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Afianza y&
por P. Schoonenberg

crearían
E l conocido teólogo nos presenta en este libro al Dios 
de la Creación cual se revela en la Alianza que funda­
menta la historia de la salvación.

El Padre Lebret
La economía al servicio del hombre, 
por F. Malley

U n homenaje a quien fuera profeta de nuestro tiem­
po, pionero del desarrollo y de la promoción humana 
universal y especialmente latinoamericana.

Historia de las ideas 
psiquiátricas
por J. Saurí

E l conocido psiquiatra argentino, estudia las concep­
ciones del hombre y del mundo a cuyo ritmo se han ido 
elaborando y modificando las ideas psiquiátricas.

Erada y
condición humana
por J. L. Segundo y otros

Tomo II de la obra Teología abierta para el laico adulto.

U na obra que destruye los mitos que ocultan en latino- 
amériea el verdadero rostro del Evangelio.

La verdad 
os liará libres
por P. ran der Moer de Walcheren

C histo ha dicho Yo soy la Vida. Nunca dijo Soy la 
teología. Una contestación a Le paysan de lm Garonne.

Fracaso matrimonial
por Jack Dom inion

N  O siempre el ufensor es quien verdaderamente ofende 
en el matrimonio. Un estudio profundo y serio sobre las 
causas y los remedios del fracaso matrimonia] en nues­
tros días.

Filosofía social
por Remy C. Kwant

Una acuda crítica del individualismo y una perspectiva 
abierta a la comprensión del existir social humano.

Teología de la 
eucaristía \
por J. Powers

U n libro teológico sobre un problema muy debatido, 
al alcance del hombre culto. Un estudio basado en las 
escrituras y atento a la experiencia y  autoconocimiento 
del católico contemporáneo.

Salmos
por Ernesto Cardenal

T raducida ya a siete idiomas, la  obra de este gran 
poeta nicaragüense — que protesta, ora y blasfema, agra- 
dece y exige—  es el testimonio de un mundo lleno de 
extremos.

El final
del cristianismo 
convencional
por W. H. van de Pol

E l autor analiza, en forma amena y accesible a todos, 
las causas del derrumbe que. er. la actualidad sufren los 
convencionalismos dentro de la Iglesia.

E n  t o d a s  l a s  b u e n a s  l i b r e r í a s
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V. 13/14 culmina el tercer año de VISPERA.
Es, también, nuestro primer número doble. El hecho puede sonar 

a desafío ante quienes —cada vez más— se quejan de la excesiva den­
sidad de esta revista, de esa acumulación de material que número a 
número, dicen, acosa al lector, no le otorga respiro, le exige un largo 
tiempo y un sostenido interés por el material publicado.

Y bien. Mientras nuestros proyectos para aliviar esa sensación si­
guen a estudio, he aquí que la extraordinaria fluidez de la coyuntura 
latinoamericana viene a abrumarnos en la preparación de este número, 
obligándonos al extremo de aumentar el número de sus páginas, lan­
zando un número doble a título excepcional.

No nos arrepentimos de ello, sin embargo, porque esta innovación 
editorial responde a cambios trascendentales que se están produciendo 
en nuestra América y, en buena medida, los sumarios de VISPERA han 
¡do tomando forma a partir de ellos. Desde el belaundismo al nuevo 
proceso peruano, desde Debray y la OLAS hasta la toma del poder por 
el Gral. Ovando y la faz actual del militarismo brasilero, desde los múl­
tiples conflictos universitarios a estos otros —a veces tan ligados con 
ellos— que van dando el signo de una iglesia perseguida, desde Camilo 
hasta el Padre Henrique, desde Buga a Medellín, desde una lectura la­
tinoamericana de Populorum Progressio a otras, en la misma perspec­
tiva, de Humanae Vitae y la interview Suenens, esta revista va arries­
gando número a número la reflexión inmediata al hecho, indagando 
también sus raíces históricas y sus significados posibles para una pros­
pectiva de Patria Grande y de la Iglesia en ella.



La zona andina —que ya en V.12 había provocado un ensayo del 
ecuatoriano Agustín Cueva— alcanzó a cubrir buena parte del espacio 
de V. 13/14 al centrar la atención sobre tres procesos que en estos mo­
mentos importan a todo el continente: el peruano da lugar a un ex­
tenso informe, realizado desde Lima; el boliviano, a un largo encuentro 
con el ex presidente Siles Suazo; el colombiano, a dos artículos, por 
Javier Darío Restrepo y Carlos Horacio Urán, y a un encuentro con 
Germán Zavala y Noel Olaya, dos hombres de Golconda. Más aún: un 
antecedente importante del proceso peruano —la guerrilla— tiene cabi­
da en nuestras lecturas, esta vez a dos voces, peruana la una y urugua­
ya la otra, a propósito del Premio Casa de las Américas, “ Perú 1965: 
apuntes sobre una experiencia guerrillera” .

V. 13/14 ofrece a la redacción montevideana de VISPERA —y segu­
ramente también a los lectores— una alegría nueva: por primera vez, 
todo un informe ha sido preparado e íntegramente escrito en otra base de 
VISPERA, Lima, de acuerdo a un plan y por un equipo organizado por 
nuestro compañero Rolando Ames Cobián. Confiamos que —a corto 
plazo— otras bases nacionales sigan el ejemplo peruano.

Al mismo tiempo, otro foco de atención se ha hecho nítido, este úl­
timo bimestre, en Paraguay y Brasil, involucrando en ambos casos a la 
iglesia en un dramático enfrentamiento con los gobiernos que ahí rigen. 
Es sobre el primero que hemos logrado reunir la mayor documentación, 
gracias a un trabajo que nos envían desde la propia Asunción y al en­
cuentro que nos otorgara en Buenos Aires el Padre Oliva. La agravación 
de las tensiones no deja despuntar una salida en momentos en que es­
cribimos esta carta, y sigue acosando por la persecución, la amenaza, la 
calumnia, entre tantos otros, a nuestro compañero de redacción Gilberto 
Giménez, a quien una vez más hacemos llegar nuestra solidaridad.

Este fue, también, el bimestre del sínodo. A él destinamos una pers­
pectiva, extensa, sin duda, pero sensiblemente enriquecida por las inter­
polaciones logradas mediante el encuentro que pudimos sostener, una 
vez escrita, con Lucio Gera, apenas vuelto del Sínodo.



r HECTOR BORRAT
perspectivas

En asam blea p e rm a n e n te
con M onseñor Parteli y  Lucio Gera

I. A TODA MAQUINA

LOS obispos latinoamericanos que cruzaron el 
Atlántico para asistir al Sínodo Extraordina­

rio llevaban consigo la experiencia nueva e inten­
sísima que desató la Segunda Conferencia General del 
Episcopado Latinoamericano. Apenas había transcu­
rrido un año, pero Medellín ya había puesto su im­
pronta sobre el catolicismo de esta zona del mundo 
en una coyuntura excepcionalmente fluida. América 
Latina ha dejado de ser térra incógnita para empe­
zar a recorrocerse a sí misma en la geografía polí­
tica de este mundo, como territorio ocupado, como 
tierra a liberar. Los extremos a que llega nuestra 
dependencia son denunciados hasta por la muy o fi­
cialista Conferencia Ministerial de la CECLA (Viña 
del Mar, M ayo); la gira de Nelson Rockefeller, jalo­
nada por un repudio mayúsculo, prepara las exe­
quias de la Alianza para el Progreso y la drástica 
reducción de la ayuda del gobierno norteamericano, 
anunciadas por Nixon en su discurso del 31 de Oc­
tubre. Mientras la revolución cubana cumple sus diez 
años, el cordobazo hace cimbrar al régimen argen­
tino, el rapto del embajador americano jaquea a los 
militares brasileros y un militarismo distinto, bien 
plantado ante el imperio, consolida posiciones en 
el Perú y empieza a fijarlas (con más fuerte parti­
cipación civil desde sus comienzos) en Bolivia.

Marcando las grandes rutas de la liberación lati­
noamericana, Medellín engendra una inesperada eu­
foria de las vanguardias del catolicismo, que deses­
peraban de cualquier paso que pudiera dar la " Ig le ­
sia-institución". Pero a la vez, provoca la oposición 
solapada o abierta del viejo, potente conservadoris- 
mo, todavía encaramado a la cabeza de unas cuan­
tas diócesis, todavía instalado en sus centros de po­
der. Medellín impulsa pero también — inevitable­
mente—  divide a un catolicismo policlasista, que re­
produce en su seno las enormes contradicciones de 
las sociedades nuestras. El desgarrón de estos con­
flictos internos era el obligado cortejo de la euforia 
renovadora, en este viaje de nuestros pastores hacia 
Roma.

¿Llevaban acaso también un montón de expecta­
tivas ante el Sínodo? No abundan los indicios que, 
en tal sentido, induzcan a una respuesta afirmativa.

Nuestras vanguardias católicas ■— definidas como ta­
les en la opción política, más que en una línea 
teológica—  no suelen contar con los grandes temas 
de Iglesia en el centro de sus preocupaciones más 
urgentes. Si la Iglesia sigue constituyendo "no ta ", 
lo es sobre todo por los estallidos de protesta que 
dirimen problemas locales o por esa cadena de su­
cesos, también nuevos, que van dando forma cada 
día más nítida, en América Latina, a una Iglesia 
perseguida. Juan X X III y el Concilio habían devuelto 
a la Iglesia a la primera plana de la prensa diaria; 
los a.*,os siguientes la retuvieron allí pero sobre otro 
escenario: en lugar de San Pedro, las repúblicas nues­
tras; y si volvía a San Pedro, desde Humanae Vitae, 
sólo era para que la gran prensa lanzara andana­
das contra el Papa y, mvísima profeta de calami­
dades, anunciara un cisma inminente (con un an ti­
papismo virulento que, por venir de donde viene, 
de la gran industria periodística, de las grandes 
agencias del imperio, bien podría llamar a la refle­
xión a quienes todavía permanecen escépticos acerca 
del tremendo desafío al mundo de los ricos que sig­
nifica Humanae V itae). Para la prensa latinoame­
ricana, anunciar, tres años atrás, la muerte de Ca­
milo Torres, era referirse a un cura que, a títu lo 
individual, en plena diáspora, había optado por un 
frente guerrillero pluralista del que incluso desertó 
buena parte de sus antiguos compañeros católicos. 
En 1969, en cambio, el asesinato del Padre Henri- 
que obliga a referirse a la Iglesia reunida para la 
que él trabajaba, a la nómina de víctimas que él 
inaugura y que tiene como candidato más notorio 
a su propio obispo, Dom Hélder Cámara. Años atrás, 
había que remontarse a las postrimerías del régimen 
peronista para descubrir un choque frontal de la 
Iglesia como el Estado; ahora ese enfrentamiento se 
hace crónico y día a día más violento entre el epis­
copado paraguayo y el régimen de Stroessner; antes 
sonaba insólita la crítica de la jerarquía a los po­
deres constituidos, ahora ella se ha expandido tanto 
que hasta pudieron oírse censuras de la Iglesia chi­
lena a algunos aspectos del primer gobierno demo- 
cristiano que ella tanto contribuyó a instaurar. Nues­
tra realidad inmediata ha llegado a presentársenos 
tan vigorosa y cambiante que poco tiempo queda 
para atender procesos de Iglesia más anchos, que se 
desarrollan a escala mundial. Desatención lamenta­
ble, sin duda. Pero, en todo caso, a no olvidarnos 
que ella no procede del encierro en la parroquia, 
sino de una acción política a toda máquina, que no 
concede treguas.



II. DE LA ASAMBLEA 
LITURGICA A LA 
ASAMBLEA 
DELIBERANTE

Por otra parte, los propios obispos no se mostra­
ron muy interesados en concitar la atención del pue­
blo católico con referencia al Sínodo; generalmente 
hablando, no lo convocaron a una reflexión conjunta 
sobre los temas que constituirían su agenda. Quizás 
sean bien significativas al respecto las declaraciones 
que un telegrama de France Presse (Octubre 24) 
atribuye a "fuentes episcopales latinoamericanas." 
"La materialización de la colegialia'ad — dicen—  
exigirá una mayor participación de los obispos y a 
través de ellos de los fíeles en las decisiones que 
hacen a la vida de la iglesia." Los obispos conjugan 
el verbo "e x ig ir"  en tiempo futuro, como si espe­
raran que la colegialidad en el gobierno de la igle­
sia universal se "m aterialice" para, recién entonces, 
incrementar esta "mayor participación" de obispos y 
fieles. Pagan tributo, una vez más, al últimamente 
tan zarandeado juridicismo. Como si por decreto pa­
pal, refrendando los votos de un Sínodo, la "m ate­
rialización de la colegialidad" determinara ipso facto 
esa "mayor participación" de obispos y fieles. Como 
si por puro tránsito de una a otra estructura ju rí­
dica — por pura gracia hecha precepto y caída de 
lo alto de los centros de poder mundiales o loca­
les—  pudiera pasarse del gobierno unipersonal al 
colegiado. Mucho más clara fue la visión del propio 
Pablo VI cuando, en su discurso de Santa María 
Maggiore, supo entender a la colegialidad como una 
forma de comunidad: "Hemos redescubierto la co­
munión eclesial que al nivel apostólico llamamos co- 
legiaíic'ad". Pero a la vista está: es más fácil reunir 
obispos en Medellín o en conferencias nacionales que 
a cada obispo con el pueblo de su diócesis. Inter 
pares se trata de un "co leg io" o una "conferencia" 
con una membrecía perfectamente definida y, por 
vocación y status, especializada en los "asuntos de 
Iglesia"; en la Iglesia local, en cambio, hay que dar 
forma específica a una comunidad que se ha vuelto 
difusa, cuando no exclusivamente ritual, cuyos miem­
bros acceden a muy diferentes niveles de partici­
pación y, consiguientemente, de preocupación por 
aquello que atañe directamente a ella. Por lo demás, 
a no confundir las cosas: si la "comunión eclesial" 
puede tener múltiples, infinitas formas, esta de que 
aquí se trata exige por lo menos la presencia del 
obispo con el clero y laicado de su diócesis, y por 
ahí mismo está necesitada de cierta consistencia ins­
titucional que plantea, sin duda, sus agudas d ificu l­
tades de organización. Todo el mundo puede iden­
tifica r fácilmente quiénes son el obispo y el clero 
de una diócesis, pero ¿cómo determinar, a estos efec­
tos, la efectiva membrecia de los laicos? ¿Por la 
calidad de bautizados? ¿Por la asistencia a la cele­
bración eucarística de cada domingo? Si se quiere 
obviar la tosquedad — o, en las grandes ciudades, la 
imposibilidad—  de una "democracia directa", ¿todos 
tendrían derecho a elegir sus representantes? ¿todos 
podrían ser elegidos? Si se pretende arribar a "d e ­
cisiones", o por lo menos a un proyecto de ellas, 
¿cómo decidirlas? ¿Por el consenso de todos (cuya 
elaboración puede estirarse indefinidamente, parali­
zando a la asamblea)? ¿Por el juego de mayorías 
(simples, especialmente calificadas)?. Una Iglesia 

que ha acostumbrado a sus fieles a ser sólo asam­
blea litúrgica no puede ponerse en estado de asam­
blea deliberante de un día para el otro. Pero cuanto

más demore su puesta en marcha tanto más d ifíc il 
será esta "comunión eclesial" con funciones propias 
en la vida de la iglesia local. Y cuanto más laxa y 
pasiva se mantenga la relación del laico con esta 
iglesia concreta, tanto más tenue e imprecisa su 
membrecia, tanto más temerario llamarle a elaborar 
"decisiones" junto con el obispo. Supongamos que 
una de las reivindicaciones más fuertes y justas que 
el reciente Sínodo dejó pendente — la participación 
del pueblo católico en la elección de su obispo—  
se hubiera hecho realmente efectiva. ¿Daríamos por 
descontado, en el estado actual de nuestras dióce­
sis, el triun fo del candidato más apto? ¿Sabríamos 
nosotros mismos individualizarlo, si no conocemos 
las funciones a las que es llamado, si la estructura 
institucional de la Iglesia nos es ajena? El Sínodo 
chileno del año pasado y la pastoral de conjunto 
que desde hace dos años se está llevando a cabo en 
la diócesis de Montevideo son pruebas concretas de 
que este tipo de "comunidad institucionalizada", d i­
gamos, esta re-unión de clero y fieles con el obispo 
en problemas de la lalesia local — aunque ardua, 
pesada, dura—  es posible. Pero de la posibilidad a 
su realización en todo el ámbito latinoamericano 
media todavía un trecho muy considerable y para 
empezar a cubrirlo no hay otro medio que, cuanto 
antes, ponernos en marcha.

Para ello, contamos desde ahora con una próxima 
ocasión muy concreta y trascendental: el Sínodo de 
1971. La periodicidad propuesta por los obispos del 
Sínodo extraordinario ha sido recogida y resuelta por 
el Papa que, en su discurso de clausura, junto al 
fortalecimiento y la ampliación del secretariado per­
manente del Sínodo, anunció la realización de un 
Sínodo cada dos años. El Sínodo extraordinario •— o 
"segundo Sínodo".—- que acaba de trascurrir no es 
sino la obertura, el introito, el prólogo de esta nue­
va Secuencia que habrá de revestir, seguramente, 
una importancia decisiva para "m ateria lizar" la co­
legialidad episcopal (como querían aquellas "fuentes 
episcopales latinoamericanas"); el propio Pablo VI lo 
destacó así, en el discurso de clausura, al explicar 
el carácter "extraordinario" del evento: es extraor­
dinario, dijo, "porque está encaminado a resolver 
cuestiones preWminares en o-den al futuro desarrollo 
del gobierne ec!es<ást:co". N^da de vacaciones ni de 
siestas, pues. A  no aflojar las tensiones liberadoras. 
Dos años son un lapso brevísimo. Mientras tanto, la 
secretaría (que dependerá directamente del Papa y 
no será un dicasterio más en el interior de la curia 
romana) fortalecerá el mantenimiento de las rela­
ciones constantes entre las conferencias episcopales 
y la santa sede, así como servirá para recibir pro­
puestas para los puntos que harán la agenda del 
próximo Sínodo Tanto este Sínodo como el próximo, 
están convocándonos, ya, a la asamblea diocesana. 
La asamblea mundial llama a la local y ésta pre­
para a aquélla. A  todos los niveles se trata de re­
novar a la Iglesia, entendida en su sentido primero: 
como ekkiesía, asamblea del demos.

III. EL CELAM, UN 
UNICO EJEMPLO

No estoy en condiciones de calibrar en estos mo­
mentos cuál fue el efectivo aporte de nuestros obis­
pos al Sínodo. Una cosa es llevar una intensa ex­
periencia consigo, otra transmitirla adecuadamente a 
los otros. Un hombre de Medellín, el Cardenal Lan- 
dázuri Ricketts (según un telegrama de France Pres­
se, octubre 27) destaca que ellos "como la voz de



la tercera parte del mundo católico, aportaron al 
Sínodo, además' de su representación, la voz de una 
iglesia viviente, que está en estado de superación 
y dotada de profunda experiencia, demostrada en su 
última reunión de Medellin". Y agrega ei mismo 
telegrama: "El Arzobispo de Lima admitió que la 
experiencia del Consejo Episcopal Latinoamericano 
(CELAM) tiene valor de antecedente para el proceso 
de la colegialidad. El CELAM, dijo — después de 
recordar que fue uno de sus fundadores en 1955—  
es «un antecedente valioso en cuanto a los proble­
mas de la colegialidad.» Así, dijo, en el problema 
de las relaciones episcopales a nivel internacional, 
el CELAM fue el único ejemplo para afirmar el prin­
cipio de la colegialidad. La colegialidad, sostuvo, 
no nos toma desprevenidos. Ostentamos 14 años de 
experiencia.» "

Pero ¿quiénes hicieron del CELAM este "único 
ejemplo"? He aquí una buena ocasión para poner al 
descubierto las falacias de una oposición simplista 
y meramente intraeclesiástica entre "cen tro " y "p e ­
rife ria" como la que últimamente ganara tanto pres­
tig io gracias a las brillantes artes polémicas del Car­
denal Suenens. No la pasemos por alto. El CELAM 
no surgió por simple maduración interna de los epis­
copados de esta zona de la "perife ria ". Fue impulso 
del "cen tro ". A l llevarla a cabo, Roma tuvo tan en 
cuenta las características de esta zona — tan disími­
les de otras de la tal "perife ria "—  que le dio es­
tructura latino y no panamericana. Incluso el "es­
tado libre asociado" forma parte de él. ¿Por qué? 
Porque Roma atiende a fronteras nacionales y no 
puramente jurídicas, y Puerto Rico, as! considerado, 
pertenece a una unidad histórica distinta de aquella 
que se lo anexó a la fuerza. Roma reconoció nues­
tra identidad latinoamericana — la Patria Grande—  
al crear este organismo insólito, del que es tan d i­
fícil hallar pares entre las demás instituciones "con­
tinentales" (distorsionadas como ellas están, en 
abrumadora mayoría, por la escala "panamericana" 
que impone Washington, D O . Pero, naturalmente, 
la iniciativa romana no bastaba para hacer del 
CELAM lo que él era llamado a ser. Su efectiva 
latinoamericanización (como cualquier otra) era ta­
rea exclusiva de latinoamericanos. En tanto ella no 
se llevó a cabo, el CELAM pareció una superestruc­
tura más. Hizo falta que, yendo al encuentro de 
nuestra América, encontrara su identidad propia. Pe­
ro ese encirentro no hubiera sido si desde el seno 
de las diversas iglesias locales, laicos y curas con 
conciencia de la situación latinoamericana no lo hu­
bieran realizado antes, en grupos o dispersos, lu­
chando por la liberación latinoamericana, codo a 
codo con los no creyentes. Sin el impulso de Roma, 
difícilmente nuestro catolicismo habría dispuesto de 
un instrumento como éste para encauzar una voz 
que, reasumiendo tantas otras de nuestras muchas 
comarcas, se ha hecho voz de la iglesia de la Patria 
Grande. Sin las iglesias locales, oue prepararon y 
ahora prolongan a Medellin, difícilmente se habría 
oído del CELAM otra cosa que la sólita repetición 
del Vaticano II y Poputorum Progressio. El "ún ico 
ejemplo" se explica así por la acción conjunta de 
Roma y éstas iglesias locales, con sus obispos a la 
cabeza.

Quizás el más fuerte elogio a la participación la­
tinoamericana en el sínodo pueda encontrarse en es­
tas palabras que Pablo VI dijo al Secretario Gene­
ral del CELAM, Monseñor Pironio, cuando él fue 
a agradecer la presencia papal, en nombre de va­
rios obispos de nuestros países. "Yo soy quien tiene 
que agradecer a uste-Vs", diio el Papa. "Porgue es­
toy aorendienó’o mucho, estoy recibiendo ejercicios 
espirituales." Viniendo de quien vienen — de un

hombre como Pablo V I, que calibra cada una de 
sus expresiones, de este italiano septentrional tan 
lejos de los ardores mediterráneos—  ciertamente ne 
podia pedirse un reconocimiento mayor.

IV. UNA LECTURA 
POLITICA

— "La importancia del CELAM como modelo para 
otros continentes fue destacada tanto por nosotros, 
los latinoamericanos, como por obispos de otros paí­
ses concurrentes al Sínodo", nos dice, a su retorno a 
Montevideo, Monseñor Parteli. — "Ahora Latinoamé­
rica tiene una voz. El CELAM primero fue una idea, 
después la idea fue tomano'o cuerpo y ahora es una 
realidad. No sé si explícitamente, pero Medellin nos 
marcó a todos. Todos los latinoamericanos que con­
currimos al Sínodo llevamos su impronta."

Ella puede rastrearse, sin duda, en las palabras 
que el propio Monseñor Parteli pronunció en el Sí­
nodo cuando, lanzando una mirada sobre todo el 
ámbito del catolicismo, postuló una lectura de Hu- 
manae Vitae que Medellin y buenos sectores de nues­
tra vanguardia ya habían hecho suya, en franca 
discrepancia con las vanguardias del norte. "Por su 
misma naturaleza, dijo, la Cabeza, dada su visión 
universal y su responsabilio'ad por la unidad, puede 
caer fácilmente en la tentación de la uniformidad, 
de la cual nace el juridicismo. Las partes, es decir 
las ig’esias' locales, por el contrario, a causa de su 
visión parcial, no siempre tienen en cuenta el bien 
de la iglesia total, y de ahí algunas resistencias o 
incomprensiones' hacia la Cabeza y a las normas ge­
nerales de ía Iglesia. El caso de la Humanae Vitae 
ofrece un ejemplo bien claro de esta visión parcial. 
Las iglesias del hemisferio norte vieron en la encí­
clica únicamente el problema de1 esposo y la esposa, 
el problema doméstico; las iglesias del Tercer Mun­
do, en cambio, vieron más lejos y oyeron en la 
palabra del Papa la voz de la Iglesia entera que 
salía en defensa de la vida de sus pueblos sujetos 
a la planificación familiar impuesta desde fuera."

En otras palabras: respecto de Humanae Vitae, 
el aporte latinoamericano fue el de una lectura 
política, a diferencia de aquella puramente privatista 
que realizaban sus críticos del norte. Podríamos ir 
más lejos, creo, y decir que esta lectura política está 
dando el tono al catolicismo latinoamericano actual 
(y también al protestantismo, como acaba de de­
mostrarla la III Conferencia Evangélica Latinoamerh- 
cana, celebrada en Buenos Aires en Julio de este 
año, a la cual la presente VISPERA dedica una si­
tuación). Cuando digo política no me estoy refi­
riendo, en modo alguno, a alguna pretensión de 
convertir a la iglesia en un partido o movimiento 
político, o de erigir una suerte de neo-cristiandad 
de izquierda. Sino a la cabal toma de conciencia de 
que el mensaje salvífico tiene implicaciones políticas 
insoslayables, en tanto que anuncio público, que ja­
quea a la situación actual proclamando un señorío 
que no admite transacción alguna con los señores 
de esta América expoliada, sojuzgada, ocupada.

¡Una lectura política abre los ojos a los hechos 
que acaecen más allá de la iglesia y a los que a 
ella le llegan desde afuera. A l juego de fuerzas, al 
choque de contrarios, al lúcido discernimiento de 
dónde operan los poderes de este mundo, y para



quiénes, y contra quiénes. A  la historia como drama. 
La privatista, en cambio, a lo más, extiende su p ri­
vacidad — o reduce su "po lítica "—  a los procesos 
internos de la iglesia. El poder principal, para la 
primera, tiene por titulares a los EE. U U ., el impe­
rio de turno sobre esta área del mundo; para la 
segunda, en cambio, se llama el Vaticano, la curia 
romana. En el enfrentamiento con ese poder le va 
a la primera su propia supervivencia; a la segunda, 
en cambio, 'la suplantación de los "ita lianos" por 
los europeos del centro y del norte. De ahí la g i­
gantesca diferencia de problemática y de expectati­
vas que separa a un Dom Helder del Cardenal Sue- 
nens.

GERA  —  E l grupo la tinoam ericano actuó bas­
tan te bien, con un sentido de cambios pero a la  
vez con sentido rea lis ta , viendo que hay que res. 
ponder a cuestiones m uy de fondo, a problemas 
reales. Muchos querían ce rra r el problem a de las 
estructuras de Ig les ia  y  en tra r a la dim ensión  
socio-política. Ins is tie ron  en la dim ensión socio- 
po lítica  los obispos McGrath, P iron io , Brandüo... 
E llo  apareció, más que en los discursos, en diá. 

■ logos e intervenciones no escritas, en pequeños 
circu ios, a l lí  donde la expresión se hace más es. 
pontánea y  sale más directam ente a luz la preocu. 
pación rea l. E ra , s in  duda, una preocupación  
m uy la tinoam ericana. No sé cómo llegó a darse en 
el grupo africano, porque no asistí a sus sesio­
nes ;  fue notorio , eso sí, que entre ellos se vela  
el sentido de las iglesias débiles.

Yo d ir ía  tam bién que la  disposición a una lee. 
tu ra  po lítica  apareció en algunos de los grupos 
contestatarios (le Europa que se h ic ie ron  presen­
tes en torno a l Sínodo. No todos, es c ie r to ; em. 
pieza a tom ar fo rm a a llí, pero sólo en algunos, 
tan to  que eso los d iv ide  de los otros. Aparece en 
los m editerráneos, por ejemplo los ita lianos  de 
Iso lo tto , y  sobre todo los españoles. E n  cambio los 
alemanes aprecian menos lo que es lectura p o lit i. 
ca, a no ser a l n ive l Metz, en la  linea de M olt- 
m ann y  de E rn s t B loch: B loch los tiene impac. 
fados.

y. LAS PROTESTAS 
DEL TERCER MUNDO

Pero ¿llegó realmente a marcarse esta dimensión 
política por parte de los obispos latinoamericanos 
que fueron a Roma? ¿Se hizo notoria al Sínodo?

GERA  —  No con una gran exp lic itac ión. Pero 
sí con c ie rto  presentim iento de que algo hay en 
ese orden de cosas, de que hay que atender a una  
lectu ra  de corte po lítico . Creo que el problem a se 
ha atascado un poco. 0  parcia lizado. Los obis­
pos atienden más a a rm ar la  coleg ia lidad en el 
centro — el Papa con los obispos—  m ientras to. 
dos los problemas de la  p e rife ria  han sido enun.

ciados pero no llevados a fondo. Se han hecho 
enunciados genera! 1 > sobre la acu ltu rac ión d ive r­
sa de las iglesias, la diversidad de nacionalida­
des y  de razas, E n lincas g perales. pero s in  
ahondar en sentido p o lít ic o : la desproporción de 
fuerzas entre pueblos dominantes y pueblos do. 
minados-, y  entre las iglesias encamadas en unos 
y  en otros, ig lesias fuertes e ig lesias débiles. Ha­
bría  que preguntarse cómo fo rta lecer a las ig le­
sias débiles, superando sus condicionantes socio­
económicas.-Pero eso es bastante complicado. Has. 
ta  ahora, sólo se ha llegado a c ie rto  n iv e l del 
problema.

BO RRAT  —  i  Se oyó, de parte  de los obispos 
latinoam ericanos, una denuncia del neocolonialís- 
mo tan fue rte  como la  efectuada en M ede llín f

GERA  —  No, no la escuché en intervenciones  
oficiales. Tendrían que haber poseído ciertos da­
tos, c ie rta  comprobación d irecta de la incidencia  
que ello tiene en las relaciones entre ig les ia  e 
ig lesia.

BO RRAT  —  iP e ro  respecto de las relaciones 
entre país y  país, mucho más notorias por ciertoT

GERA  —  Si, pero icóm o inc ide ello en las re. 
lociones de iglesias a ig les ias f Hay sospechas, s i 
se quiere, pero no una in fo rm ación  clara. Fue 
votada positivam ente en el Sínodo la  propuesta 
de que los obispos apoyaran a l Fondo Popvlorvm  
Pronressio. que u til iz a  para hacerse efectivo los 
servicios del B ID :  “ Las Conferencias episcopales 
apoyen de una fo rm a más concreta las in íc ia tí.  
vas del Sumo P on tífice  en orden a la in s titu c ió n  
de un fondo para la prom oción de los países po­
bres. L a  Comisión P o n tif ic ia  «J u s tit ia  et Pax» se. 
ñale los caminos más adecuados para c la r if ic a r  
m ejor este problem a y  para encontrar la solución 
práctica del m ism o".

Según una crónica de Alberto Carbone para Fran- 
ce Presse, Octubre 27, "si la realidad desmintió un 
supuesto enfrentamiento entre «progresistas» y «con­
servadores» en el seno del Sínodo, por lo menos re­
veló posturas diferenciadas entre la iglesia del Ter­
cer Mundo y la del occidente industrializado, dije­
ron hoy aquí círculos eclesiásticos latinoamericanos." 
Carbone no va más allá en la cita. Cuesta creer que 
el tal "enfrentam ento" entre "progresistas" y con­
servadores haya sido desmentido, por cuanto el mis­
mo hace tiempo aparece como un hecho incontras­
table. Más bien se habría tratado, esta vez, de evitar 
su exasperación, a la espera de los cambios efec­
tivos que se operen durante los meses ulteriores. 
Tal lo que parece desprenderse, por ejemplo, de una 
crónica de "Le Monde" donde Fesquet comprueba 
que el Sínodo se desarrolló en un clima de serenidad 
y de optimismo, y lo explica: (a) por el objetivo 
preciso, limitado y radical de este Sínodo: forjar un 
instrumento de trabajo más adecuado, antes de pen­
sar en soluciones de orden operacional; (b) por el 
hecho de que la Santa Sede se mostró acogedora y 
liberal y que la propia curia romana, bastante pro­
fundamente modificada, ha perdido en una gran me­
dida su rigidez de antaño; (c) por la ponderación 
habitual de los presidentes de las conferencias epis­
copales, esto es, de quienes integraron el Sínodo. 
Otra crónica publicada en la misma edición semanal 
de "Le Monde" (selección del 30 de Octubre al 5



de Noviembre) hace constar que el propio Suenens 
reconoció que los obispos se habían expresado en 
Roma "con el máximo de libertad".

GERA  —  L a  d ife rencia  entre Tercer M undo y 
Occidente industria lizado , no se reveló del todo. 
Está pugnando por sa lir, aparecen datos que pug­
nan por ello. Tampoco d ir ía  que es una d ife rencia  
entre conservadores y progresistas. ¿Dónde pon­
d ría  entonces a los africanosTCreo que las contra, 
dicciones no son patentes todavía, deben explicarse 
más ,  Cada obispo no sabe bien cuál es el adversa, 
r io , o. im posta m al el problema  —  como lo hizo 
un teólogo, el propio Hans Küng, respecto de los 
africanos.

Con re lación a l "o p tim ism o " que reg is tra  Fes- 
quet, yo d ir ía  serenidad, o s i se quiere optim ism o  
s i pero c ie rta  moderación en el optim ism o. Be sien, 
te que no se ha llegado al f in a l de algo. E n  la  
fó rm u la  con que se quiere concretar la  colegialidad, 
no se expresa una rea l colegialidad en sentido in . 
tenso:

“ Reconocen todos la  plena libe rtad  que, por ra-. 
zón de su propio m in is te rio , posee el Sumo P ontí. 
f ice  tanto en el ejerc ic io del gobierno como en el 
del m agisterio , para reservarse cuestiones y resol­
verlas. Pero a f in  de arm onizar con esta libe rta d  la  
so lic itud  de los Obispos por la Ig les ia  un iversa l, los 
Sínodos de las Ig lesias Orientales y  las Conferen­
cias episcopales se declaran dispuestos a colaborar 
con el Sumo Pontífice , especialmente en los asun­
tos de m ayor im portancia , sobre todo en la  prepa. 
rac ión de las declaraciones y  decretos concernien­
tes a la  tu te la  de la un idad de la fe  y  de la disci. 
p lin a  en la Ig les ia  u n ive rsa l; y  desean asim ismo 
que el Sumo Pontífice , siempre que lo juzgue pru. 
dente, qu iera re c ib ir  esta colaboración. E llos, a su 
vez, en un idad de pensamiento con el Pastor •Su­
prem o, colaborarán tam bién con sus declaraciones 
y decretos para fom entar, uniendo sus propios es- 
fuerzos con los del Papa, el bien de la Ig les ia  uní. 
versal y  el de las Ig lesias locales".

Es una fó rm u la  excesivamente cortesana; la  ju ­
ventud de hon no hablaría  asi. Es tan solemne que 
desde el punto de v is ta  teológico no expresa có- 
leg ia lidad. O se im p lan ta  el problema en térm inos  
de autoridad y  de poder y  cómo se aborda o no se 
le aborda, se le deja para más adelante y ahora  
nos lim itam os a- una sim ple ayuda amigable. No 
se d ir im ió  la cuestión de poder. No aparece en la  
fó rm u la  cómo los obispos detentan el poder. Es 
un poco como el partic ipacion ism o de O ngañía .. .

BO RRAT  —  Esta cuestión habría de proyectarse 
tam bién sobre la  in tegración de la secretaría per. 
manente del sínodo, pero parece que e lla  ha que. 
dado en manos del Papa.

GERA  —  Gracias a Dios. Hubo rum ores que iba  
a quedar en manos de la congregación de obispos. 
H ay que e lu d ir la m ediación de la  congregación, 
hay que crear form as más directas.

Tam bién me gustaría  destacar que hay obispos 
noratlánticos, y  tam bién teólogos, dispuestos a es­
cuchar nuestros planteos. Algunos ya los entreven.

Pero es la segunda parte de la cita que recoge 
Carbone la que más se acerca a una respuesta. Aun­
que no la explícita. ¿En qué consistieron, en efecto, 
esas "posturas diferenciadas" que el sínodo habría 
revelado entre las iglesias de Tercer Mundo y las 
del occidente industrializado? ¿Se manifestaron a 
propósito de problemas internos de la Iglesia sola­
mente, o bien tuvieron en cuenta el gran enfrenta­
miento mundial, en su amplísima proyección po líti­
ca? ¿Las diferencias condujeron, aquí sí, a un choque 
frontal?

Fuertes indicios de que el choque efectivamente 
se produjo surgen, me parece, de un par de testi­
monios de obispos africanos, recogidos por una cró­
nica de Amoldo Belotti para Inter Press Service.

Inusitado en su agresividad, el que corresponde a 
Monseñor Raymond Marie Tchidimbo, Arzobispo de 
Conakry, Guinea, acusa a las iglesias ricas de "co­
lonialismo espiritual". "Se ha querido clasificarnos 
de acuerdo a categorías: por una parte los progre­
sistas, esto es, Europa, que está muy adelante de 
Africa, y por otra parte los tradicionalistas, es decir 
el Tercer Mundo, que sería un pasivo secuaz del 
Papa y de la curia, rué no tendría ninguna idea 
personal teoóaica sobre el concepto de la colegia­
lidad y que pretende seguir al "centro" por puro 
servilismo. Nosotros en cambio decimos que preten­
der establecer una serie de categorías en el epis- 
copaa'o entre progresistas y tradicionalistas es una 
aberración mental, algo poco conforme al espíritu del 
Evangelio. En mi intervención he querido demostrar 
que los obispos africanos no nos avergonzamos de 
obedecer al Papa. Según nosotros el pontífice en el 
ejercicio de su mandato, en tanto que ¡efe de la 
iglesia, es una garantía que da indicaciones seguras 
y afirma la libertad dentro de la iglesia. Pensamos 
que a partir del día en que el Papa se calle, los 
del Tercer Mundo nos encontraremos en condicio­
nes de mayor inferioridad frente a las iglesias ricas. 
Y esto porque nos hace falta personal para el apos­
tolado — tenemos muy pocos sacerdotes— , porque 
nuestro poder de financiación es muy pequeño, por 
no decir que somos pobres, porque no disponemos 
de medios de comunicación modernos para hacernos 
escuchar en el mundo." El obispo africano da por 
demostrado un dualismo maniqueo entre un Papa 
invariablemente defensor del Tercer Mundo y un 
resto de europeos invariablemente contrarios, prepo­
tentes, arrogantes. Casi parecería que en esta visión 
se olvidara de que también el Papa actual es euro­
peo, y como hombre de Italia Septentrional, un h ijo 
más de la Europa opulenta. Y  que nada asegura que 
en un futuro más o menos próximo el papado tenga 
por titu la r a un europeo no italiano, notoriamente 
"progresista" y norteño. ¿Qué haría en ese caso 
Monseñor Tchdimbo? ¿De papista acérrimo se con­
vertiría en antipapista, por el solo cambio de na­
cionalidad del titu la r del cargo? ¿Se convertiría en 
conciliarista, acaso, lisa y llanamente, al no tener 
ya a quien obedecer, o entendería, mejor, que lo 
que unlversaliza la visión del Papa no es su nacio­
nalidad o su propia intención sino, sobre todo, su 
oficio mismo, como cabeza visible de toda la Iglesia? 
"En tal día (no en el de un Papa noratlántico, sino 
en el de un Papa silenciado y silencioso) la iglesia 
será manejada por un manojo de maniáticos que in­
tentaría imponer sus ideas a las iglesias carentes do 
voz propia. Por esta razón, mi intervención ha afir­
mado que a partir del día en que se haga callar 
al Papa, estaríamos a merced de aquellos europeos 
que creen tener una inspiración especial para en­
señar y para obligarnos a adoptar sus ideas. Para 
nosotros obedecer no es un problema, pero nos opo­
nemos al intento de algunos obispos de imponer al 
resto del mundo sus ideas."



Grandes tienen que ser los motivos de resenti­
miento para extraer de un pastor una declaración 
de este tipo. Y esto nos parece mucho más impor­
tante que la crítica a argumentación tan precaria. 
¿A qué extremos tiene que haber llegado la arro­
gancia norteña y su distracción ante nuestros pro­
blemas, para provocar una tal reacción? Nuestro 
compañero Methol Ferré registraba en la anterior 
VISPERA los alardes de Hans Küng a costa de los 
africanos (que provocaran alguna censura directa, de 
fuente africana, en el mismo Sínodo) . ¿Cuántos 
obispos de un modo u otro adoptaron actitud si­
mitar a la del muy publicitado teólogo suizo? Más 
ampliamente, por venir de tierras hasta hace muy 
poco explotadas directamente, sin eufemismo algu­
no, por el más crudo colonialismo europeo, este es 
el estallido de resentimientos que no se expresaban 
hasta el presente en reuniones romanas, pero sí, en 
muchos otros foros internacionales, donde los afri­
canos (como los asiáticos, como nosotros mismos, y 
como los más lúcidos europeos y norteamericanos) 
no podían dejar de plantear el choque norte indus­
trial -  sur subdesarrollado como el problema mayo' 
de este tiempo.

La otra voz africana que querría citar aquí im­
posta una entonación más mesurada. Pero — como 
se verá—  en el fondo corre hacia la misma direc­
ción. Corresponde al famoso Cardenal Zoungrana, 
Presidente de la Conferencia Episcopal de Alto Vol­
ta, quen a su vez expresó: "Cuando se habla de 
supremacía o de imperialismo de las iglesias más 
ricas en relación con las iglesias más pobres, es claro 
true hay que estar muy atentos ante los términos 
empleados. Hay que hacer distinciones. Las viejas 
iglesias cristianas tenen medios de expresión mucho 
más potentes que los de las iglesias jóvenes. Sus 
medios son el dinero que poseen, los teólogos que 
desde hace siglos han creado un poderoso pensa­
miento, así como los medios de comunicación social. 
No se trata ciertamente de un imperialismo inten­
cionado. Se trata de un fenómeno sociológico, pues­
to cue con tantos hombres especializados y tantos 
medios potentes, el fenómeno es natural en relación 
con las iglesias desprovistas de teólogos y de hom­
bres y medios técnicos de expresión. El resultado 
es simplemente que se necesita estar muy atento 
para corregir este fenómeno sociológico." Esta ex­
plicación "sociológica" no excluye, sin embargo, el 
ju ic io de intenciones, la violencia contenida en que 
resbala la frase siguiente: "Es verdad que hay mu­
chos teólogos que quizás intencionalmente quisie­
ran imponer sus ideas en el ámbito del Tercer Mun­
do." La prepotencia es un hecho, para el Cardenal 
Zougrana; la explicación del "fenómeno sociológico" 
cede el lugar a la censura moral y ella aparece, por 
lo menos como vehemente sospecha, en relación a 
"muchos teólogos". ¿Cuáles? Desdichadamente el 
Cardenal (como tantas veces el propio Papa) no los 
nombra, con lo cual arriesga hacer recaer la sospe­
cha sobre todos. "Pero yo creo <tue en el ámbito de 
la iglesia hay bastante caridad y bastante comunión 
para evitar este colonialismo espiritual." La violen­
cia parece acolchonarse en la blandura, pero no, de 
inmediato volvemos a bordear el abismo, la adver­
tencia es tajante: "La única reacción es reunirse en 
torno al Papa, jefe de la iglesia y centro unificador 
del catolicismo."

GERA  —  Rueño, tam bién Europa tiene su s itua­
ción, que no es la  africana. Yo encuentro un poco 
paradisiaco lo que piden los africanos. H ay pro. 
tie rnas ineludib les, tampoco A fr ic a  es una isla,

la  secularización en tra rá  a l lí  y  le planteará pro­
blemas a la re lig ios idad popular. Los africanos  
deberían ser más mesurados. E l Tercer Mundo no 
puede dar la  im presión de niños que siem pre  
castigan a sus padres. E n  tren  de m aduración, hay  
que conciliarse con el padre, lo cual no s ig n ifica  
asen tir ind iscrim inadam ente  n i d ise n tir agresiva­
mente en todo, ob ligatoriam ente, como un adoles, 
cente. Es mv.v d if íc il.  A  la  vez que uno plantea  
las contradicciones, hay que encontrar elementos 
para una reducción. Oposición a lo no ra tlán tico  
pero encontrando elementos de comunicación y  de 
c ie rta  reconciliación hacia el fu tu ro . Eso tío viene 
s in  p lan tear claram ente las contradicciones. Pero 
tampoco el sentido f in a l es el choque en s i. De 
hecho, los nora tlán ticos nos están dando in s tru . 
mentos, aún conceptuales;  no podemos desconocer­
los como s i no hubiera habido un cris tian ism o an­
te rio r.

VI. UN HECHO NUEVO

Los dos obispos africanos parecen deponer toda 
lucidez crítica cuando del Sumo Pontífice se trata. 
Pero también aquí "hay que hacer distinciones". 
Pablo VI entendió un problema mayúsculo del Ter­
cer Mundo cuando con Humanae Vitae salió al paso 
del control de natalidad impuesto por el imperio. 
Pero por más fuerte que sea nuestro reconocimiento 
al coraje evangélico que manifestó con ella — echán­
dose encima, a la vista está, los aplastantes rodajes 
publicitarios del mundo de los ricos, con una viru ­
lencia sin parangón en las últimas décadas—  no [jo- 
demos menos que recordar que no se mantuvo al 
mismo nivel de comprensión de nuestras necesidades 
cuando postuló el desarrollismo y desautorizó a la 
revolución en Bogotá, cuando eligió el BID para ca­
nalizar aquella ayuda a la reforma agraria en .Co­
lombia, cuando en el último consistorio hizo cardenal 
a Dom Vicente Scherer — un notorio reaccionario, 
que meses después llegaría a justificar calurosamente 
la imposición de la pena de muerte en el Brasil—  
y no a Dom Hélder, pongamos por caso. No pode­
mos concluir, ni con Pablo VI ni con cualquier otro 
titu la r de la cátedra de Pedro, que automáticamente 
cada palabra pontificia sea de suyo la más adecuada 
para los problemas nuestros. La infalibilidad pon­
tific ia tiene su ámbito específico y querer hacerla 
coincidir con toda palabra papal es dar forma a una 
herejía nueva, que ya nace vetusta, y  a destiempo, 
el "hiperpapismo", tanto más sorprendente cuanto 
que el propio Papa le está asignando una impor­
tancia primordial a la colegialidad episcopal.

A primera vista, parecería que las declaraciones 
de los dos africanos sirven para revelarnos a qué 
punto se han hecho evidentes las oposiciones entre 
las iglesias del norte y las del Tercer Mundo, pero 
no, en cambio, para descubrir una dimensión explí­
citamente política en esta oposición. Seguirían ope­
rando — como la interview Suenens—  en la inte­
rioridad de la iglesia; si mentan algún colonialismo, 
es el "esp iritua l" (Tchdímbo, Goungrana); si se re­
fieren al imperialismo, es el "de las iglesias" (Zoun­
grana). Parecerían quedar más acá de la dimensión 

• subrayada por Medellín. Pero en realidad — aún con 
la precariedad del planteo—  van más allá: a la 
comprobación de que el enfrentamiento entre el 
norte rico y el sur pobre desgarra también a la in­



terioridad de la iglesia. Las menciones al "colonia­
lismo" y al "im perialism o" recuperan así su sabor 
más fuerte: en lugar de desviar por el símil, asi­
milan lo que acontece en el plano de lo "esp iritua l" 
o "de las iglesias" a las dramáticas relaciones de 
dominio y dependencia que dividen al mundo ente­
ro. La división mundial — parecerían decirnos los 
obispos africanos — no es solamente un problema 
primordial pero exterior a la iglesia, que ella podría 
considerar desde afuera; está instalada también den­
tro de ella, es también problema primordial en las 
relaciones entre las iglesias.

Salta a la vista así su diferencia con Suenens 
(que, quedándose en la interioridad, limitaba los 

choques a Roma) y con Medellín (que, explorando 
las grandes tensiones internacionales, no llegaba a 
reconocerlas en la interioridad de la iglesa).

'He aquí un hecho novísimo en este tipo de asam­
bleas. Un insólito acto de coraje que nunca agra- 
deceermos bastante a los dos obispos africanos.

CERA  —  Con todo el coraje de los africanos, 
subsisten empero problemas Que planteaba Sue. 
nens. No digo que sean los principa les n i  nada 
de eso, pero el planteo a fricano no los aborda aun­
que sean reales. Subsiste el planteo del problema 
del lu ga r que el episcopado local ha de ocupar en 
la  Ig lesia , sea en el centro o en su propio país. No 
por pu ra  d is tribuc ión  de poder sino por el proble­
ma del luga r que deben ocupar las cu ltu ras na­
cionales en la Ig les ia . No sólo la  Ig les ia  hace a 
los pueblos sino que tam bién los pueblos hacen a 
la  Ig lesia , decía Zogliby a ra íz  del Concilio . Es im . 
portante  descubrir el fondo del problema de las 
relaciones pontífice-episcopados. Porque detrás del 
problema del poder está la  ig les ia  nacional, la  cu l­
tu ra  propia. Por eso es m uy im portan te  el proble. 
ma de cómo el obispo va a representar a su pue­
blo y  volcarlo  a la Ig les ia  un iversa l. No veo cómo 
los africanos plantean esto, aunque la ig les ia  na. 
cional esté m uy en el corazón de los africanos.

La experiencia sinodal tiene que volver a llamar 
la atención, con más fuerza que nunca, sobre la 
necesidad de estrechar vínculos con las iglesias de 
Africa y Asia. VISPERA ya lo pidió con motivo de 
la visita papal a Kampala, y es el momento de in­
sistir aquí. A l CELAM, creemos, corresponde la 
iniciativa, puesto que Medellín supo entender a 
América Latina dentro del mundo de los pobres, 
y juzgó "decisivo en esta tarea (de liberación) el 
diálogo con los' pueblos hermanos de otros conti­
nentes que se encuentran en situaciones semejantes 
a las nuestras". Algunos movimientos especializados 
ya están dando forma concreta, no sólo en asam­
bleas, también en trabajos de base, a este estre­
chamiento de vínculos con los hermanos del Tercer 
Mundo. Unos cuantos misioneros latinoamericanos, 
con inmensa experiencia en tierras africanas o asiá­
ticas, podrían hacer mucho, támbién, en el mismo 
sentido.

GERA  —  E l CELAM  ya se había planteado dos 
o tres años atrás, en una reunión de la presidencia

que tuvo luga r en La Capilla , Colombia, la nece­
sidad de m antener relaciones con A fr ic a  y  A sia . 
A ll í  quedó form ulado organizativam ente. E n el Si. 
nodo, los obispos latinoam ericanos, a la vez que 
s in tie ro n  que los africanos planteaban algo autén­
tico, aunque con una agresividad que no les agro, 
dó, s in tie ron  que algo quedaba im plantado. Ciertas 
ig lesias tienen m ayor conciencia de sí mismas, de 
sus posibilidades, en un grada que no tiene A fr ic a . 
A m érica L a tin a  estuvo entre nora tlán ticos y  a f r i­
canos, apreciando problemas que con autentic idad  
planteaban de los dos lados, pero s in  poder ezp li. 
Carlos bien.

VII. LA IGLESIA 
CONCIENTIZADORA

Pero volvamos a las intervenciones latinoameri­
canas. El Sínodo, como se sabe, dividió sus trabajos 
en una introducción doctrinaria, en régimen de ple- 
narios, a la que siguió, repartidos los obispos por 
grupos lingüísticos, un análisis de la relación de las 
iglesias locales con la Santa Sede y de las confe­
rencias episcopales entre sí. Fue al abocarse su grupo 
a este último punto que el arzobispo de Montevideo 
pidió la palabra para expresarse en los términos que 
él mismo nos resume ahora: "yo recalcaba la nece­
sidad de que las conferencias tomaran muy a pecho 
a Populorum Progressio para crear conciencia en 
todo el Pueblo de Dios, y sobre todo en aquéllos 
que tienen más posibilidades de actuar en la mar­
cha de la historia, acerca del problema de la jus­
ticia internacional. Vemos que en muchos países 
hay una preocupación constante por equilibrar las 
situaciones de las zonas prósperas con las de las 
zonas deprimidas, como también por el equilibrio de 
sectores, el industria! y el aqrícola, por eiemolo. 
Pero todo ese esfuerzo se limita a los problemas 
nacionales dentro de fronteras. Hacia afuera, no 
hay nada. Y sin embargo, la iglesia es una, nosotros 
como cristianos no podemos poner límites geográ­
ficos a un problema rué es universal. Por eso pro­
pusimos en la comisión que todos los episcopados a 
través de su enseñanza y de su acción pastoral, y 
de todo los medios que esto implica, no cesen de 
ilustrar las mentes y mover los corazones para que 
se cambien las estructuras mundiales en las rela­
ciones económicas, comerciales, políticas entre los 
pueblos. No se trata sólo de organizar fondos de 
beneficencia, de dar limosnas, sino de realizar una 
verdadera justicia animada de un espíritu fraternal."

— ¿Algo así como una "iglesia concientizadora", 
Monseñor Parteli, para decirlo con un adjetivo que 
América Latina ha vuelto famoso estos últimos años?

— Si, la iglesia concientizadora, maestra de con­
ciencias y animadora de todo esto.

— ¿Hubo otras voces apuntalando este tipo de 
planteos?

— Sí, y entre ellas la del propio arzobispo de 
París, Monseñor Marty, que expresamente propuso 
para el próximo Sínodo tres puntos conc-etos: sa­
cerdocio ministerial, pastoral de los sacramentos y 
justicia internacional. Y el panameño Monseñor



Marcos McGrath, que fue uno de los relatores de 
la tercera parte dei Sínodo, la que trataba de las 
relaciones de las conferencias episcopales entre sí.

Monseñor McGrath exigió que cada obispo fo r­
mara una comunidad con su pueblo, para que la 
iglesia local diocesana fuera una verdadera comu­
nidad de todo el pueblo de Dios; que las diversas 
diócesis hagan un cuerpo de la conferencia epis­
copal nacional; que las conferencias de los países 
que tienen problemas similares, sea por vecindad 
geográfica o por afinidad de otro tipo, se encuen­
tren y armonicen su acción. Monseñor McGrath 
abogó por la superación del individualismo que 
pasó, dijo, del campo económico a la vida de la 
propia iglesia, haciendo que cada diócesis se en­
carara a sí misma como un mundo aislado. Todavía 
no entendemos — advirtió—  el valor de la tenden­
cia a la unidad que se observa en el mundo ente­
ro. Nuestro celo parece detenerse en la propia dió­
cesis, o en la parroquia, o en la congregación. Los 
fieles de las naciones ricas ayudan las iniciativas 
religiosas de las iglesias del Tercer Mundo; hay así 
una tradición de cooperación con sentido misione­
ro. Pero en cambio — agregó—  se observa una res­
puesta indiferente a los programas de desarrollo 
para esos mismos pueblos que desean ser evangeli­
zados, como asimismo al apoyo a instituciones inter­
nacionales de desarrollo, que fuera recomendado por 
el Papa y el Concilio.

El incremento de esta ayuda será uno de los pun­
tos candentes en los meses próximos, porque en él 
se entrecruzan, polémicas, las contradicciones entre 
los dos hemisferios. Mientras el norte nos sigue ha­
blando de "desarrollo", nosotros queremos la " lib e ­
ración", que adjetiva ideológicamente a ese desarro­
llo, extrayéndolo de la utopía desarrollista con que 
parecen verlo tantos europeos. A  una lectura priva- 
tista de la historia le importa la acción misma de la 
ayuda, sin poner en cuestión a los ayudados, sean 
ellos iglesias locales o instituciones públicas o p r i­
vadas. Ella entiende al desarrollo como el progresivo 
afiatamiento del sistema de producción mediante la 
acción combinada de la ayuda exterior y el ajuste 
de los súbditos del Tercer Mundo, estos holgazanes 
meridionales, a una "ética del desarrollo" que los 
convierta al esfuerzo empecinado, a la explotación 
racional de los recursos; en la perspectiva de un 
Vekemans, ello se lograría por la ejemplarizante me­
diación de los "grupos herodianos" — coincidentes, 
¡oh casualidad!, con las oligarquías nacionales— , que 
difundirían aquí un ethos que ellos ya han hecho 
suyo por imitación de los modelos del mundo indus­
trializado. El desarrollismo funciona así como una ex­
tensión de la privacidad. . . y de la libre empresa, y 
de los cantos de sirena del gran capital internacional. 
Por el contrario, a nuestra lectura política hecha 
en clave de liberación latinoamercana, le interesa 
primordialmente, cuando de ayuda exterior se trata, 
el canal elegido, aquellos que lo administran y en­
cauzan, los destinatarios, y sobre todo sus efectos 
pro o contra el sistema que nos rige. En otros tér­
minos: desde nuestro punto de vista, la "ayuda" 
puede ser un obstáculo o un impulso para la acción 
liberadora, aunque en un caso como en el otro de 
parte del norte se ponga en juego la misma buena 
voluntad, el mismo ánimo generoso. No es un juicio 
moral sobre ios donantes, sino una cuestión sensi­
blemente política lo que está en juego.

Curiosamente, la advertencia de Monseñor Me 
Grath, hombre del CELAM y de Medellín, de vasto 
prestigio internacional y altos niveles académicos, se 
inclina más bien hacia aquella lectura norteña, pri- 
vatista. Porque esos "programas de desarrollo" e

"instituciones internacionales de desarrollo" para los 
que reclama ayuda son habitualmente urdidos por 
los EE. UU. al unísono con nuestros gobiernos con­
servadores y colaboracionistas. ¿A qué pedir enton­
ces a las iglesias de los estados ricos una ayuda de 
este tipo cuando ella arriesga el estímulo a regí­
menes que Medellín denuncia como injustos y ne­
cesitados de cambios radicales? ¿A qué nombrar a 
estos otros destinatarios que parecen agregarse a 
las Iglesias locales, cuando entre aquéllos (conserva­
dores) y éstas (en renovación) hay oposiciones in­
soslayables? Ya que tanto énfasis se pone ahora en 
las iglesias locales, parece llegado el momento de 
reivindicar como su fuero propio, en el que ellas 
tienen un rol irremplazable que cumplir, la deter­
minación de ios cauces que en cada caso han de 
recorrer los fondos norteños de ayuda al desarrollo, 
para llegar a buen término. Ni Roma, ni las gran­
des organizaciones de ayuda que han creado gene­
rosamente las iglesias de otros países, ni las insti­
tuciones internacionales a escala mundial o "pan­
americana" pueden sustituir a la iglesia local en la 
concreción de este servicio.

Los Sínodos convocan a las iglesias locales a v iv ir 
en asamblea. Ya lo hemos destacado, en el correr 
de esta larga perspectiva. Pero las asambleas locales 
no sólo tendrán que prolongar a este Sínodo extra­
ordinario, sino también preparar, desde ya, al si­
guiente. O quizás sería mejor decir: los siguientes. 
El ritmo bianual que de aquí en adelante tendrán 
los sínodos nos pone, así, en asamblea permanente. 
Dos años representan un interludio brevísimo: ape­
nas transcurrido este segundo Sínodo, ya golpea a 
las puertas el tercero. En buena hora. Los Sínodos
son ocasión espléndida para romper de una vez por
todas con los localismos estrechos. A  sus miembros 
les será posible ahora una experiencia directa de 
catolicidad que antaño era privilegio de la población 
permanente de la Santa Sede o de la que excep­
cionalmente se reunía con motivo de un concilio.
En cierto modo, se volverán más "romanos". Y  nada 
mejor que esta Roma ecuménica, políglota, m ultirra- 
cial que deparará cada Sínodo, para terminar con 
un monopolio italiano de la curia y  el papado. Y  
con cualquier otra pretensión de monopolios.

GERA  —  Ya hay propuestas para el próxim o si- 
nodo. P or un grupo francó fono : que se tra te  de la  
ig les ia  local. P or el Cardenal M a rty  y  muchos otros 
obispos: que se tra te  de los sacerdotes. Han un  
problema teológico se rio : el Vaticano I I  habló más 
de la Ig les ia  que del mundo. Gaudium et Spes tra tó  
un poco los problemas del mundo, pero en una fo r. 
ma todavía bastante re fe rida  a la ig lesia. H abría  
que hacer una lectu ra  socio-politica del m undo. 
E l mundo como h is to ria . Tom ar conciencia, mds 
del fu tu ro  que del pasado. A brirse . Preguntarse  
cómo va a co n c ilia r la  ig les ia  su concepto de tras­
cendencia supram undana con una escatologia his. 
torizada.

BO PRAT  —  Yo agregaría o tro  desnivel grave del 
Vaticano I I ,  y  no sólo de é l:  habló más de la ig le . 
sia que de Cristo . 'Lo cual a rro ja  consecuencias 
no menos graves para su discurso sobre el mundo.

GERA  —  Claro. Para hacer eso hace fa lta  una 
cristo log ia . E l Vaticano I I  es m uy inc ip ien te  a l 
respecto, tanto como con re lación a l mundo. Y  
otro punto a considerar es s i la  ig les ia  no es h is­
tóricam ente del centro o del centro derecha. S i la



ig lesia toma conciencia de que debe inc lina rse  miis 
que a grupos establecidos, a los grupos donde están 
los débiles, los que están debajo, a l lí  donde nace el 
cambio, donde nace el fu tu ro , donde surge la su­
blevación, donde la h is to ria  no se hace f i ja .  Si la  
ig les ia  se abre globalmente a una linea h is tó rica  
de liberac ión. Porque hoy, en la ig lesia, eso es 
con flic to . Y s i el Sínodo tra ta  de conflictos, pues 
que tra te  de este con flic to  real, mundano, entre  
los que quieren y  los que detienen la liberación.

La ligazón entrañare que existe entre Sínodos e 
iglesias locales fue el tema expuesto por el Secre­
tario General del CELAM, Monseñor Pironio, en un 
conciso desarrollo cargado de significados. El obis­
po argentino entiende a la colegial idad como un 
servicio (diakonía) a la comunidad de fieles. 'M ay 
que insistir con m is fuerza — exigió—  en que esta 
comunión de los obispos y la coiegiaüdad consti­
tuye un vcrdade.o servicio o diakonía a la comunión 
de toóos los fíelas; no se trata aqui de afirmar o 
negar e! primarlo, de disminuir o fortalecer la auto­
ridad dei sumo pontífice. La colegislidad hay que 
concebirla como comunión con el pontífice en rela­
ción al Puebio de Dios. Las exigencias y límites de 
la colegíaiidad no deben extraerse de la oportuna 
ayuda que habría que dar al pontífice sino de las 
diversas y u gentes necesidades del Pueblo de Dios. 
Y  esto por derecho divino, no por derecho eclesiás- 
tio , aunque la misma institución sinodal sea de de- 
hecho eclesiástico".

El Sínodo que acaba de transcurrir tendrá que ser 
juzgado, pues, de acuerdo a sus efectos sobre las 
iglesias locales. La medida del ju icio la da la dia- 
konía. No sólo la voluntad de servir, sino el efec­
tivo servicio prestado para colmar las necesidades 
del Pueblo de Dios. Como las necesidades del Pue­
blo de Dios son, a su vez, las de servir a los más 
pobres y necesitados, se encuentren o no dentro de 
la Iglesia (M t 25,35 ss), el juicio sobre el Sínodo 
tendrá que hacerse en función de sus efectos sobre 
este mundo en que vivimos. No quedará en la in ­
terioridad de la Iglesia, sino que la entenderá como 
comunidad misionera, comunidad servidora, comuni- 
dad-para-los-otros.

G ERA  —  Todas las cuestiones se trasladan a l 
seno de la ig lesia local. Es la ig les ia  local la  que 
debe reorganizarse, s i se quiere p lan tear el pro­
blema al n ive l obispos-Papa. Recoger a l Pueblo de 
Dios en sus contradicciones reales: conservadores 
y  revo luc ionarios . . .  A lgo se ha in ic iado  en mu­
chas iglesias con los consejos presbiteria les o con­
sejos pastorales u  otros organismos de reorgani. 
nación. Pero están puestos a n ive l fo rm al, in ven­
tados según fórm ulas lite ra ria s , según comisiones 
que esquematizan a la Ig les ia  en teología, predica, 
cirín, l itu rg ia  y  gobierno pas to ra l; una esquemati. 
zación fo rm a l de las funciones de la ig lesia, pues. 
Tam bién se hace eso en las comisiones episcopa­
les nacionales. Pero ¿cómo se coordinan? L a  ig le ­
sia descubre la  im bricac ión de las funciones;  sepa­
rándolas, se corre el riesgo de no com unicarlas  
entre si. In ic ia  la  renovación, y  a la  vez la desa. 
-lien ta . Es un poco dram ático. S i de golpe hubiera  
una descentralización  — lo otro, el acceso de los 
obispos a l centro, ya se está dando— ,  nos encon.

trariam os con que hay episcopados nacionales que 
son incapaces de asum ir esa responsabilidad nue. 
va que im p lic a  tom ar en la ig les ia  local poderes 
que hasta entonces correspondían al centro.

La  periodic idad de los Sínodos es m uy im par, 
tante. También, la  creación del secretariado per. 
manente. No por m ediación de las congregado. 
nes, que serian in te rrup to ras  a la vez que media- 
doras. Puede tra e r un nuevo estilo de comunica­
ción, más directa, con relaciones de equipo más 
humanas, menos solemnes. Todavía no está dicho 
cómo será el secretariado. H ay un fa c to r de in te , 
res: que los obispos del Sínodo eligen a los m iem. 
bros de la secretaria. Pero no se sabe cuántos han 
de ser los m iembros.

E l Sínodo tuvo un to ta l de H¡5 obispos y una
in tegración diversa de su precedente. Antes iba  
por proporción de un representante cada 25 obis­
pos ;  ahora, un representante por cada conferencia 
episcopal. Con este ú ltim o  sistema, d ism inuyen sen. 
siblem ente la representación de Europa. Es una  
venta ja  de los Sínodos extraord inarios, como éste 
que acaba de realizarse.

BO RRAT  —  ¿Los próxim os Sínodos Manuales se. 
rán, en cambio, ord inarios? ¿Recuperarán por ahí 
lo, m ayoría europea, que distorsiona por c ie rto  la  
representativ idad de la población m und ia l de la  
Católica?

GERA  —  No se dice que hayan de ser ord ina. 
ríos, sino generales. Pero la  m enta lidad fue de que 
se realizasen de acuerdo a l sistema del Sínodo an. 
te rio r.

Aquella lectura política de la historia reasume sus 
urgencia; servir, en estas tierras, es ante todo liberar 
Ge esta situación de injusticia. Creo discernir un eco 
de tal lectura hacia el final de la intervención de 
Monseñor Pironio. Aquí va; "La comunión de los 
obispos con el rumano pontífice no hay que enten­
dería como si e' romano pontífice fuera el único 
principio de unidad y los chispos el de diversidad. 
El colegio de los obispos ¡unto con Pedro es' también 
principio de unidad. El obispo représenla a la iglesia 
particular en la que está la iglesia universa*. El pon­
tifico  romano es p incipio y defensor de una legitima 
diversidad en cuanto promueve también la diversidad 
cultural de las iglesias e impide el que una iglesia 
particular sea absorbida por otra iglesia particular 
más poderosa".

Aquella intuición de los dos africanos se vuelve 
tesis nítida, liberada de accesorios, en estas pala­
bras del Secretario General del CELAM. Bueno se­
ría agregar aquí que la defensa que el pontífice 
romano ha de hacer de las iglesias pobres frente a 
las poderosas tendrá ocasión de manifestarse muy 
pronto sobre un punto concreto y fundamental; el 
sistema de integración para los sínodos bianuales. 
Lucio Gera nos ha manifestado que la "m entalidad" 
del último Sínodo se volvería hacia el sistema del 
primero; en lugar de un representante por confe­
rencia episcopal, como en el Sínodo último, uno 
cada veinticinco obispos, como en el primero. Con­
fiemos en que el Sumo Pontífice no participe de 
esta "m entalidad" — y nuestros obispos tampoco.



La fórmula del primer Sínodo implica una abruma­
dora mayoría de las iglesias del hemisferio norte 
(no sólo las del Atlántico Norte: Ita lia cuenta con 
alrededor de 300 diócesis; Brasil, con el doble de 
población, sólo computa 2 5 0 ). Con ello, el Sínodo 
perdería en catolicidad, se regionalizaría en prove­
cho de las iglesias viejas, y entre ellas las que ra­
dican en áreas de la Europa opulenta. Las iglesias 
del Tercer Mundo regresarían a la condición de m i­
noría, cuando dos tercios de la población mundial 
— y del catolicismo—  pertenecen al Tercer Mundo. 
En cambio, el criterio de un representante cada con­
ferencia episcopal extrae la representatividad de lo 
que ya es colegio a escala nacional y no de las d i­
visiones diocesanas. Estas últimas suelen obedecer 
a una geografía eclesiástica que el tiempo ha su­
perado largamente; las primeras, por el contrario, 
se adecúan a la actual orientación de la Iglesia 
en el sentido de vigorizar las conferencias episco­
pales nacionales.

Correspondió al Presidente del CELAM, Monseñor 
Brandao Vilela, la presentación del doble movimien­
to que liga a iglesia universal e iglesia local, y 
del rol asignado a los sínodos. El obispo brasilero 
trazó una amplísima panorámica comprensiva de la 
totalidad de la Católica: "La misma unidad visible 
de la iglesia debe derivar de la unidad de la vida 
interior en la que el primado del pontífice romano, 
la oalegialidad de los obispos y todo el pueblo de 
Dios se reúnan para bien de la única iglesia pre­
sente en la única historia." Y en esta unidad, capta 
de inmediato el vaivén de las relaciones mutuas: 
"Tal unidad eclesial es compleja y dinámica y exi­
ge, bajo la actividad del Espíritu Santo, rué reúne 
hacia el único Cristo, un movimiento que del Sumo

Pontífice llegue hasta el último de los fieles y otro 
movimiento desde el último de los fieles hasta el 
Sumo Pontífice". He aquí el Sínodo, en medio de 
esta dinámica entre los extremos: "E l Sínodo debe 
ser el instrumento de convergencia de ambos mo­
vimientos vitales de la iglesia, y por tanto debe 
explicitar todas las riquezas, las esperanzas y difi­
cultades del pueblo de Dios."

Por largos, demasiados años, acostumbramos ex­
plic itar sólo las riquezas del Pueblo de Dios, agi­
gantándolas con los lentes rosas del optimismo in - 
traeclesiástico, y a "esp iritua lizar" sus esperanzas, 
olvidando que ellas apuntan al hecho físico de la 
resurrección en una nueva tierra, y que son inse­
parables de las expectativas sobre esta historia que 
estamos haciendo. Ahora, por fin , comenzamos con 
la explicitación de las dificultades, lo cual no deja 
de ser un buen correctivo para una falsa afirmación 
de las riquezas y las esperanzas. Los tiempos cam­
bian. Este sínodo extraordinario fue precedido por 
la crítica abierta del Cardenal Suenens y conoció 
durante su transcurso la protesta dé los africanos y 
de los curas contestatarios. Esta crónica ha expli- 
citado algunas dificultades subsistentes: el réaimen 
de integración en los próximos sínodos, la falta de 
una definición teológica de ja colegialidad, los equí­
vocos de la ayuda exterior, la reproducción en la 
interioridad de la iglesia del choque entre norte 
industrializado y sur subdesarrollado. Pero justo es 
explicitar también, como una auténtica rioueza, esta 
nueva aptitud crítica que despunta en el Pueblo de 
Dios la marcha. Como dice Antonio Machado:

"Caminante, no hay caminos 
se hace el camino al andar."

"Si somos ricos, es porque los demás son pobres, es porque las estructuras 
sociales, políticas y económicas injustamente son tales que nosotros, la 
gente de los países desarrollados, nos enriquecemos cada vez más, mien­
tras los otros, en los así llamados países subdesarrollados, se hacen cada 
vez más pobres. Personalmente nosotros no robamos, no transgredimos las 
moralmente bien revestidas reglas de juego de nuestra sociedad. Pero son 
las estructuras de nuestra sociedad y sus reglas de juego las que son en sí 
mismas injustas, expoliadoras e inmorales, aún cuando atribuyamos mucho 
de ellas a una involuntaria y trágica evolución de la historia y de la so­
ciedad. Si se piensa honestamente, hay que reconocer que es nuestra 
sociedad la que roba por nosotros, la que nos hace más ricos y nos con­
serva por añadidura una buena conciencia.

KARL RAHMER, Sermón del 19-XII-68 en la Semana de Ayuno por 
Biafra (Orientierung, 33 (1969 p. 26)



LEONCIO CLAVEL

El conflicto  Ig les ia -E stad o  
en  P aragu ay

I. LA SITUACION 
PARAGUAYA

1 . Estructura económica. —  Ubicado en el área 
del capitalismo internacional —-especialmente norte­
americano—  el Paraguay representa un caso típico 
de capitalismo mercantil basado en una economía 
agroexportadora de estructura simple. Y lo que 
es más: se trata de un capitalismo mercantil que 
opera dentro del más puro esquema liberal, sin re­
gulación alguna y sin mecanismos correctivos que 
pudieran asegurar, siquiera en grado mínimo, cierta 
redistribución de la renta nacional.

De aquí la estructura típicamente dual de su
estructura económica: por una parte un sector
capitalista y dinámico, basado principalmente en la 
comercialización y exportación de la producción agro­
pecuaria, que afecta a una minoría de privilegiados; 
y por otra un sector productivo atrasado y margi­
nado, en gran parte pre-capitalista y semi-feudal, su­
mido en una economía de subsistencia, que afecta 
a más del 70 % de la población. Con la peculiaridad 
de que el sector atrasado se expande y crece mucho 
más rápidamente que el sector dinámico. El grado de 
subdesarrollo se mide justamente por la proporción 
existente entre ambos sectores.

■Debe notarse que ciertas categorías económicas fre ­
cuentemente esgrimidas por la prensa y por la pro­
paganda oficial, como la "estabilidad monetaria", el 
sistema crediticio, el "crecimiento del PIB", etc., 
afectan solamente al sector mercantilista y agroexpor- 
tador, sin que influyan directamente en el sector atra­
sado, que permanece siempre estancado aún en las 
épocas de las "vacas gordas". Es decir, los momen­
tos de relativa prosperidad económica que resultan, 
por ejemplo, de un eventual crecimiento de la ex­
portación ■— en volumen y en valor—  benefician 
casi exclusivamente al sector capitalista y tienen muy 
poco efecto multiplicador.

La estructura típicamente dual de nuestro siste­
ma económico es el resultado de dos leyes funda­
mentales que rigen el funcionamiento del capitalismo 
mercantil y en general ¡ntelectualmente el desarrollo 
de los menos a expensas del subdesarrollo de los 
más: la expropiación/apropiación del superávit eco­
nómico creado por las fuerzas productivas del tra­
bajo por parte de los intermediarios capitalistas; y 
la polarización centro metropolitano/satélite perifé­
rico, de modo que aquél crezca y se desarrolle a 
expensas de éste.

La primera ley explica este fenómeno ya señalado 
por el actual M inistro Bertoni en una conferencia 
dictada en la Facultad de Ciencias Económicas: la 
pequeña empresa agrícola constituida, en términos 
medios, por una familia de cinco miembros (y que 
representa, según datos de "E l Agricu lto r", a cerca 
de 250 mil familias campesinas), se halla en estado 
crónico de déficit. ¿Por qué? Porque el pequeño 
productor agropecuario, que básicamente es el crea­
dor del superávit nacional, prácticamente es expro­
piado de la parte que le corresponde en justicia de 
ese mismo superávit por la presión monopólica de 
los intermediarios capitalistas y por el mecanismo 
impositivo de! Estado (impuestos indirectos a la 
producción).

En virtud de la segunda ley, se produce el fe­
nómeno de la concentración del poder económico 
en manos de unos pocos, fenómeno cuya expresión 
geográfica es la concentración metropolitana. Asun­
ción, por ejemplo, es una ciudad parásita que vive 
de ¡a periferia agropecuaria, concentrando en si mis­
ma alrededor del 80 % de los servicios y del confort 
que se pagan, naturalmente, con divisas producidas 
por ei sector rural.

Por lo tanto, el subdesarrollo paraguayo tiene un 
carácter estructural y se halla agravado por varios 
"cuellos de botella" — creciente tasa de desocupa­
ción, población reducida que no permite un mercado 
interno, etc.—  que generan círculos viciosos y no 
dejan éntrever una salida.



Debe añadirse todavía la retracción económica que 
caracteriza la coyuntura actual y que se resume en 
los siguientes datos: déficit de la balanza de pagos 
(20  millones de dólares en 1968 y 22 millones pre­

vistos para los próximos años), disminución de 
las exportaciones en volumen y en valor en lo que 
va del año, presión de la deuda externa (a par­
t ir  de 1970 deberá pagarse 10 millones de dólares 
en concepto da intereses y amortizaciones), virtual 
estancamiento del PIB en los dos últimos años, des­
pués del período de las "vacas gordas" en el trienio 
1965-1967, todo esto en la negra perspectiva de 
una política de restricción de créditos de EE. UU. y 
de elevadísimos tipos de descuento.

2 . Superestructura política. —  Pues bien, sobre 
esta estructura se edifica la superestructura del po­
der político que, en el fondo, tiende a perpetuar y 
a fortalecer los beneficios y privileqios que rinde el 
sistema a favor de esa misma minoría.

'La superestructura política se caracteriza también 
por un claro dualismo: por una parte tenemos el 
"país juríd ico", y por otra el "país real".

El "país ju ríd ico" asume la forma de un Estado de 
derecho regido por una Constitución de "inspiración 
democrática" que consagra un "Gobierno fuerte" ca­
paz de llevar adelante, según las explicaciones o fi­
ciales, e! proceso del desarrollo nacional. Se carac­
teriza — según la crítica del Episcopado en su Carta 
Abierta a la Convención Nacional Constituyente—  
por la estructura vertical del poder y la preeminen­
cia absoluta del Ejecutivo, que no es controlado ni 
regulado por ningún otro poder.

El "país real" funciona de hecho, en el plano
político, como una dictadura personalista dotada de 
poderes discrecionales, con funciones legislativas y ju ­
diciales, apoyada por el Ejército y un Partido masi- 
ficado. Este régimen opera de arriba para abajo, en 
forma rígidamente vertical, eliminando el pluralismo 
democrático y la participación del pueblo y de los 
grupos intermedios en los órganos de decisión. Por 
lo tanto, no admite, en la práctica, contestación, opo­
sición, crítica o divergencia. En este sentido, la si­
tuación actual es de extremada dureza.

En otras palabras, se trata de un cesarlsmo empí­
rico (no ideológico) disfrazado de democracia, "d e ­
mocracia gobernada" y no "democracia gobernante", 
como diría Burdeau (Tratado de Ciencia Política).

3 . Bases ideológicas del régimen. —  En reali­
dad, el régimen, político de nuestro país carece de 
una ideología elaborada. Sus justificaciones se redu­
cen a una serie de slogans y frases hechas vacías de 
contenido, que se repiten mecánicamente en discur­
sos oficiales y publicaciones periodísticas carentes de 
elaboración doctrinal.

Sin embargo, haciendo un esfuerzo de caracteriza­
ción, podemos puntualizar los siguientes tópicos 
ideológicos: •

•  Como telón de fondo, cierto nacionalismo his­
tórico que consiste en la revalorización de los gran­
des "Presidentes Constructores" (Francia, Don Car­
los A. López) y de las gestas guerreras de nuestro 
pueblo (la "Epopeya Nacional", la guerra del Cha­
co). De aquí el mito de la "reconstrucción nacional" 
y del "heroísmo de la raza", la mistificación de la 
figura del Presidente actual como "hombre provi­
dencial", intérprete privilegiado del genio nacional,

en continuidad con los héroes y las figuras proceres 
del pasado.

"El Presidente Stroessner, que día a día forja la 
grandeza de la Nación, con los mismos ingredientes 
espirituales y nacionalistas que afirmaron la obra de 
Don Carlos (Patria, N .° 45 59 ).

"Este nuevo aniversario del gobierno del Presi­
dente Stroessner se ilumina con los clamores profe­
tices de los Francia, López y Bernaro'ino Caballe­
ro. . (Patria, N .° 45 27 ).

Dentro de este contexto debe interpretarse la re­
petida frase: "reatar el hilo de la historia".

•  La trilogía "paz, orden y progreso", entendida 
como algo mecánico e impuesto de arriba para aba­
jo, en contraposición con el caos y la anarquía a tr i­
buidos a la etapa liberal:

"La paz es la primera condición para cualquier 
obra trascendental. Estamos dispuestos a defenderla 
a cualquier precio" (Patria, N .° 45 23 ).

•  Mística "constructiva": el gobierno realiza y 
construye:

"Una obra material de infraestructura determina
automáticamente cambios sociales. . . "  (Patria, nú­
mero 4358 ).

"El Gobierno, puesto en la corriente del progreso, 
construye escuelas, carreteras, etc. . . "  (Patria, 
N.o 43 40 ).

•  En el orden internacional, anticomunismo a 
ultranza y adhesión incondicional a los EE U U .,
considerado como líder de la democracia occidental.

"La conspiración comunista está en todas par­
tes. . . El gobierno del presidente Stroessner siempre 
ha estado a te n to ... Ahora, por fin, se ha desper­
tado la vigilancia en todo el continente, sobre todo 
porr ue los EE. UU. forman parte de la familia con­
tinental y tendrían que afrontar los más peligrosos 
problemas en perjuicio de las democracia mundial, si 
en uno solo de nuestros países se reprodujera el co­
lapso dei C a r ib e ..."  (Patria, N .° 4 5 1 8 ).

•  Finalmente, la presentación de una imagen idí­
lica y romántica del país como paraíso privilegiado 
donde habita un pueblo fe liz , sin problemas socia­
les ni diferencias raciales — como ocurre en otros 
países—  en el marco de una naturaleza apacible y 
exuberante:

"Los problemas sociales jamás tuvieron en nuestro 
país la virulencia de otras p artes"... (Patria,
N.o 1268).

4 . La acción política del gobierno. —  En estre­
cha correspondencia con la estructura del poder y 
la ideología señalada, la política del régimen — en­
tendida como línea de conducta del gobierno en las 
grandes funciones que le competen como gestor del 
bien común—  se desdobla y ramifica de la siguiente 
manera:

•  Política de consolidación y autoperpetuación en 
el poder: la oligarquía oficialista no oculta sus as­



piraciones de mantenerse indefinidamente en el po­
der, como tampoco el Presidente de la República 
oculta sus propósitos continuistas claramente revela­
dos en ocasión de la reforma constitucional. Esta 
política, que consume la mayor parte de las energías 
del gobierno, se realiza a través de los siguientes 
medios:

— control político de todos los poderes del Estado 
— teóricamente autónomos—  mediante la desig­
nación de hombres adictos al régimen para el 
ejercicio de los cargos correspondientes;

— control político de todos los grupos de presión, 
mediante la imposición de líderes adictos en las 
directivas correspondientes (C .P .T . ,  Asociación 
Rural del Paraguay, Economistas Colorados, M édi­
cos Ceierade?, etc., Centre- Estudiantiles de obe­
diencia oficialista, partidarización del Ejército y de 
la Policía, politización pública, etc., e tc .);

— control político de los partidos de oposición, me­
diante la restricción de sus actividades organiza­
tivas y de su libertad de propaganda y de pro- 
selitismo;

— compra-venta de lealtades mediante una sabia dis­
tribución de beneficios económicos (tolerancia del 
contrabando y de los negociados, facilidades de 
créditos, concesiones y exenciones para el comer­
cio y a actividad industrial, etc. etc.) entre los 
componentes de la oligarquía política y m ilitar 
que sostiene al régimen;

— la represión como medio disuasivo y el miedo co­
mo instrumento de gobierno.

•  Política económica: se orienta en un sentido 
"desarrollista" y se plantea en términos de creci­
miento económico, sin encarar una reforma profunda 
de las estructuras y sin prever siquiera una mejor 
redistribución de la renta nacional mediante meca­
nismos correctivos. Más concretamente, la acción del 
gobierno en esta área se encamina a la realización 
de obras de infraestructura mediante la financiación 
externa y la ayuda internacional. En otro aspecto, se 
propone un "desarrollo para afuera" mediante la 
conquista de mercados extranjeros. Existe también 
un proyecto de descentralización y de integración 
nacional que prevé la creación de focos secundarios 
de desarrollo (Plan Triángulo). A  todo esto debe 
añadirse un proyecto de reforma impositiva que tiene 
por objeto ampliar la capacidad de ahorro y de in­
versión del sector público.

•  Política social: es débil y casi inexistente. Por 
lo general, tiene un carácter paliativo y carece de 
envergadura. Se reduce a algunas medidas de bien­
estar social (educativa, vivienda y salud) y a los 
planes de colonización del IBR en condiciones pre­
carias.

5 . Políticas cfel gobierno con respecto a la Igle­
sia. —  Dentro del contexto señalado, se comprende 
que la política del gobierno con respecto a la Iglesia 
tenga un solo objetivo: controlarla por todos los me­
dios (porque es el único grupo de presión aún no 
controlado), para evitar que se torne disfuncional 
dentro del sistema poniendo en peligro los intereses 
y los privilegios del grupo dominante.

Esta política debe interpretarse dentro de la men­
talidad tradicional de "patronato" que ha caracteri­
zado siempre a nuestros hombres políticos, cualquie­
ra sea su tendencia.

¿Y cómo controlar a la Iglesia? Pues como se con­
trola cualquier otro grupo de presión, introduciendo

hombres adictos en los organismos de mando o de 
decisión. En nuestro caso, procurando la alianza y el 
apoyo de los elementos más influyentes de la Jerar­
quía. El gobierno, que tiene una mentalidad muy 
verticalista por contagio m ilitar, piensa que contro­
lando a los Jefes, se controla a los súbditos. Y  por 
mucho tiempo — por ignorancia de la estructura ju ­
rídica de la Iglesia—  creyó que el personaje deci­
sivo, el "Je fe " de la Iglesia Paraguaya, era el A r­
zobispo de Asunción.

De aquí el esfuerzo gubernativo por alejar hacia 
la periferia a los Obispos no adictos y de mantener 
por todos los medios un hombre adicto en la sede 
arzobispal, maniobrando en este sentido con la com­
plicidad de los Nuncios,

Desgraciadamente, la Iglesia — que tiene una né- 
gra historia de capitulaciones en este aspecto desde 
los tiempos de Francia y de Don Carlos hasta nues­
tros días—  se ha prestado dócilmente por mucho 
tiempo al juego del "patronato" entendido no sólo 
como realidad jurídica, sino como mentalidad y mito 
político.

A partir de la concientización de nuestros Obis­
pos en el Concilio Vaticano II, en las Jornadas In­
ternacionales del CELAM y, sobre todo, en Medellín, 
la Iglesia cambia súbitamente su actitud con res­
pecto al poder civil, primero en documentos y de­
claraciones sin trascendencia práctica, y luego con 
actitudes de mayor compromiso, arrastrada por los 
hechos y por núcleos del laicado organizado.

¿En qué consiste este cambio de actitud? En pri­
mer lugar, la Iglesia trata de reivindicar su inde­
pendencia evangélica frente al aparato gubernativo 
con el que se halla ligado por vínculos de orden 
económico y por algunos privilegios; en segundo lu­
gar, pretende identificarse con los intereses del pue­
blo, preocupándose gradualmente por los derechos 
humanos y las exigencias de la justicia social; en 
tercer lugar, la Iglesia ensaya, en algunos documen­
tos más bien tímidos y excesivamente prudentes, 
cierta actitud profètica de denuncia.

En los últimos años, aparecen dentro de la Iglesia 
algunos focos de vanguardia y  de concientización 
— en la ciudad y en el campo—  que aceleran enor­
memente el proceso y contribuyen a la formación de 
una imagen nueva de la Iglesia, aceptada con sim­
patía por los jóvenes y con perplejidad por la clase 
media y por los adultos tradicionales. De hecho, la 
Iglesia tiende a convertirse en un elemento disfun­
cional dentro del sistema, y el gobierno cree que 
la Jerarquía — especialmente el "Jefe de la Iglesia 
Paraguaya"—  ha perdido el control de sus súbditos. 
He aquí el origen de las tensiones actuales entre la 
Iglesia y el Estado.

6. El actual conflicto entre la Iglesia y el Es­
tado. —  La primera manifestación importante — a 
nivel teórico—  de un cambio en la concepción pas­
toral' de la Iglesia en nuestro país, se produce ya 
antes de la Mater et Magistra y  de! Vaticano II, con 
la publicación de una carta pastoral del Episcopado 
sobre el subdesarrollo, bajo el títu lo "E l problema so­
cial paraguayo" (1 9 6 2 ).

Ya después del Vaticano II, asume pastoralmente 
el problema de los derechos humanos — a nivel ma­
gisterial—  en dos intervenciones importantes a pro­
pósito de la reforma constitucional: Orientaciones 
doctrinales sobre la reforma constitucional (25 de



diciembre de 1966), y Carta abierta a los Conven­
cionales (ju lio  de 1967).

Esta doble apertura a los derechos humanos y al 
problema social, se intensifica y se hace más con­
creta y comprometida en una verdadera escalada a 
partir de 1968, iniciándose gradualmente un confron- 
tamiento cada vez más acusado entre la Iglesia y el 
Estado por este motivo.

Ya hemos visto en números anteriores de "V is - 
pera" (ver V  8 p. 48, V  10 p. 31, V 11 p. 24,
V  12 p. 43) las principales etapas de esta progre­
sión: secuestro de "Comunidad" aprovechando viaje 
de su Director a Medellín (agosto 1968), acusación 
a Mons. Bogarín de complicidad con actividades sub­
versivas, en ocasión de descubrirse la participación 
del ex-jesuíta Ferré Gadea en grupos guerrilleros 
argentinos (octubre 1968), deformación tendenciosa 
de la entrevista de la Conferencia Episcopal y el 
Presidente sobre los presos políticos (febrero 1969), 
intento gubernamental de expulsión de cinco sacer­
dotes jesuítas, llegando incluso a utilizar cables fra­
guados (abril-mayo 1969), propuesta de "Ley de 
Defensa de la Democracia y del Orden Político y So­
cial del Estado", duramente atacada por la Confe­
rencia Episcopal como totalitaria y absolutista (agos­
to 1969).

En octubre comienza la última etapa, que ha lle­
vado el enfrentamiento a su climax. El 14 de ese 
mes, cuatro estudiantes de Medicina inician una 
huelga de hambre, reclamando la libertad de com­
pañeros detenidos, algunos en el Chaco, pedido que 
no sólo no es tenido en cuenta por el gobierno, sino 
sobre el cual éste tiende un manto de censura total, 
prohibiendo toda información sobre el tema en los 
medios de comunicación. Ante esta situación, el P. 
Francisco de Paula Oliva, uno de los sacerdotes je­
suítas que el Gobierno intentara expulsar unos meses 
antes, divulga y defiende la actitud de los estu­
diantes desde el pùlpito y en la radio. Ello le vale 
la deportación a la frontera argentina, ejecutada en 
forma sumaria y sin mayores contemplaciones.

En protesta por este atropello, se realiza un vía 
crucis, en torno al Colegio de Cristo Rey, con par­
ticipación de sacerdotes, religiosos y de estudiantes. 
La policía y grupos civiles pro-gubernamentales ata­
can violentamente la procesión, irrumpiendo incluso 
en el colegio en persecución de quienes allí bus­
caron refugio, causando destrozos y apaleando a sa­
cerdotes y estudiantes.

Dos días después es secuestrada la edición de 
"Comunidad", que desde entonces circula en forma 
clandestina, impreso a mimeògrafo.

Pero es sobre todo el domingo 26, que la res­
puesta de la Iglesia estalla: el Arzobispo de Asun­
ción, actuando conjuntamente con su Presbiterio, 
declara en nombre de la Iglesia, que en virtud de 
los hechos mencionados, "han incurrido en excomu • 
nión las autoridades que ordenaron los agravios f í ­
sicos inferidos a sacerdotes y religiosos y los ejecu­
tores materiales de esas órdenes" y que "como un 
gesto de protesta y de dolor, renuncia en este día 
a la máxima expresión del culto religioso y litú r­
gico que es la celebración de la Santa M isa", agre­
gando finalmente: "Comprendemos la trascendencia 
de esta actitud y creemos sinceramente que es la 
que corresponde a la gravedad de la hora. Por eso, 
convocamos a la oración y para que la nuestra sea 
verdaderamente cristiana, perdonamos de corazón las 
afrentas recibidas, pero dejamos claramente consig-

nada nuestra voluntad y nuestra vocación de servi­
cio al hombre y al pueblo que hoy y aquí peregrina
hacia la casa del Padre.

Frente a ello, el gobierno parece no cejar en su 
línea dura. El 4  de noviembre Stroessner expresa en 
un discurso publicitado profusamente: "La minoría 
insatisfecha no puede dictar normas ni aquellos que 
llevan indumentarias pueden apartarse de su misión 
específica. Aquí no hay privilegiados y cualquier ciu­
dadano que se aparte de la ley será sancionado. En 
consecuencia aquellos que pretendan andar por ca­
minos torcidos, que se atengan a las consecuencias. . . 
No puede tolerarse que se escuden en órdenes sa­
gradas quienes incitan a actos contrarios a la ley. 
La sotana no es para escudarse ni significa inmu­
nidad y más aún cuando tres o cuatro extranjeros 
pretenden convulsionar al país. La excomunión re li­
giosa tiene validez cuando se testimonia por la fe, 
pero no en actos reñidos con la ley".

Hasta aquí la situación actual. Veamos ahora a l­
gunas conclusiones, extraídas sobre el terreno, en el 
seno mismo de esta dura lucha.

II. CONCLUSIONES

1 . —  El Gobierno tiene su propia doctrina sobre 
ia misión de la Iglesia y la función de los sacerdotes.

En Cuanto a la función de la Iglesia, reconoce 
que ella tiene competencia en el ámbito "estricta­
mente espiritual", que incluiría la predicación in­
temporal del Evangelio y la regulación de la moral 
privada, debiendo evitar toda contaminación con los 
"asuntos temporales y humanos".

En cuanto a la función sacerdotal, admite la ac­
tividad asistencial (en hospitales, e tc .), la pastoral 
tradicional de los Capellanes militares, el servicio en 
el campo educacional y "la  labor espiritual" de los
misioneros.

Se trata de una concepción de " lo  espiritual" que 
responde exactamente al concepto marxista de la 
religión e involucra un paganismo disfrazado. En 
efecto, para el cristianismo " lo  espiritual" no es algo 
abstracto y separado de la vida temporal, sino esa 
misma vida temporal abierta a los valores escatoló- 
gicos y trascendentes. El reino de Dios que se inicia 
ya en la tierra, asume todos los valores terrestres. 
Es la doctrina del Vaticano II.

2 . —  El Gobierno está dispuesto a imponer su 
propia doctrina sobre la misión de la Iglesia y de 
los sacerdotes mediante una presión que lim ite la 
acción temporal de la Iglesia. Dicha presión la ejer­
ce a través de los siguientes medios:

—— campaña periodística ^que inculca la doctrina o fi­
cial;

—  plan de expulsión de sacerdotes y religiosos con­
siderados como innovadores e influyentes;

—  maniobras divisionistas destinadas a romper la 
unidad del episcopado y del clero ("clero para­
le lo" oficialista, e tc .);



—  represalias económicas contra la Iglesia (denun­
cia del convenio Caritas, paralización de la ley de 
franquicias, e tc .);

—  amordazamiento y clausura de la prensa católica 
y exclusión de la Iglesia de los medios de co­
municación social;

—  campaña de difamación y calumnia contra sacer­
dotes y Obispos considerados "p rog re s is tas"...

—  represión física contra sacerdotes y religiosos con 
el fin  de quebrar el m ito de la "intocabilidad" 
de los mismos.

3 . —  A  la luz de su "doctrina" de su praxis 
propia, el Gobierno tráta de erear confusión en el 
pueblo cristiano, haciendo creer que entre el Estado 
y la Iglesia existe un perfecto entendimiento. Para 
el efecto explota propagandísticamente todas las c ir­
cunstancias en que sacerdotes u Obispos aparecen 
al lado del Presidente en actos oficiales o en cere­
monias de inauguración. Igualmente se explota en 
el mismo sentido las manifestaciones de adhesión y 
lealtad por parte de sacerdotes y prelados.

4 . —  A la luz de su "doctrina" y de su praxis 
propia, el Gobierno interpreta torcidamente la acción 
pastoral concientizadora de la Iglesia (ver carta del 
M inistro Peña a la CEP), y  formula acusaciones de 
ingerencia político-partidaria, de carácter subversivo.

5. —  A  esta real "ofensiva" del Gobierno, la 
Iglesia ha respondido de la siguiente manera:

—  ha procurado reivindicar su independencia y au­
tonomía frente al poder civil;

—  ha procurado aclarar su propia doctrina sobre su 
misión y la misión de los sacerdotes, en una lí­
nea que incluye el análisis de la realidad na­
cional, la defensa de los valores y derechos hu­
manos y el "compromiso con el hombre para­
guayo concreto" pese a todas las dificultades y 
obstáculos que ello implique;

-—• ha defendido y otorgado su apoyo — pese a even­
tuales "excesos" y "exageraciones"—  a los sa­
cerdotes comprometidos en una línea pastoral de 
concientización;

—  ha tenido gestos concretos de compromiso y de 
denuncia en defensa de los derechos humanos en 
circunstancias de emergencia y de crisis (apoyo 
a los estudiantes. . . ) ;

—  ha respondido circunstancialmente con la resis­
tencia! moral frente a la represión y la violencia 
ejercida por el Gobierno contra grupos humanos 
y contra ella misma, por defender a esos grupos 
(suspensión de actos oficiales, supresión de m i­
sas, excomunión, e tc.).

6 . —  Desgraciadamente, toda reacción de la Igle­
sia ha funcionado "a  fogonazos", sin organización y 
sin plan pastoral preestablecido.

7. —  Se ha comprobado también que la mera 
exposición doctrinal de los principios no ha provo­
cado ninguna reacción de parte del Gobierno. La 
reacción se ha producido sólo cuando esos principios 
se han hecho vida en la predicación y en la expre­
sión periodística, y cuando se han aplicado a situa­
ciones concretas por parte de los sacerdotes.

¿QUE PUEDE PASAR EN EL FUTURO INMEDIATO?

1 . —  En la hipótesis de una coherencia plena 
tanto de parte del Gobierno como por parte de la

Iglesia, prescindiendo de otras variables que pueden 
interferir en el proceso, puede preverse una agudi­
zación progresiva y dialéctica del conflicto, que pue­
de llegar, eventualmente, a la separación entro la 
Iglesia y el Estado, e incluso, a la ruptura final.

2 . —— En la hipótesis de que se interfieran otras 
variables tanto de parte de la Iglesia como del Go­
bierno (repliegue táctico del Gobierno por razones 
de seguridad interna o de prestigio internacional, 
repliegue táctico de la Iglesia por razones de super­
vivencia económica o por resabios de una mentalidad 
tra d ic io n a l.. . ) ,  se llegará a una solución do com­
promiso mediante negociaciones que impliquen con­
cesiones recíprocas y regateos. En esta hipótesis, el 
gran peligro de la Iglesia está en que otorgue con­
cesiones a costa de su coherencia y de sus principios 
teológicos.

III. LA OPCION 
PASTORAL

1 . —  No se trata de que la Iglesia plantee ahora 
una opción pastoral. Esa opción pastoral ya ha sido 
tomada por ella, e incluso ha sido reflexionada por 
ella en un documento público y solemne en el que 
se ha comprometido a ser coherente "pese a las d i­
ficultades y resistencias que pueda encontrar en es­
te nuevo derrotero". En otras palabras, la Iglesia no 
puede callar el mensaje interpretado para nosotros a 
la luz de los "signos de los tiempos" por el V a ti­
cano II y Medellín.

2. —  Por eso, el objetivo fundamental en una 
eventual tratativa con el Gobierno debe ser el re­
conocimiento previo y pleno de su libertad corpora­
tiva, de su libertad de expresión religiosa frente al 
poder civil, en contraposición a la "mentalidad de 
patronato" y a las tentativas de control que carac­
terizan la política del Gobierno con respecto a la 
Iglesia.

3 . —  La libertad e independencia de la Iglesia 
en el orden corporativo y en el de la expresión re­
ligiosa implican los siguientes aspectos:

—  la libertad en cuanto a la determinación efe su 
propia misión y de su estatuto corporativo in­
terno, que incluye la libre designación de sus 
ministros, la libre definición de sus funciones, la 
plena jurisdicción sobre los mismos, sin inter­
ferencia de los poderes públicos y la no u tiliza ­
ción de la Iglesia como "instrumentum regni".

—  libertad en todo lo c^e concierna al culto pú­
blico de Dios, las observancias y prácticas reli­
giosas, la declaración pública de lo que impli­
can la religión y la moral en materia política y ■ 
de desarrollo económico-social (los Obispos no 
deben olvidar sus documentos públicos sobre "El 
problema social paraguayo" y sobre diversos as­
pectos de los derechos humano).

4 . —  En una eventual tratativa con el Gobierno, 
la Iglesia debe exigir una actitud de respeto y el 
reconocimiento de su plena autonomía' como condi­
ción de todo diálogo y colaboración leal. No puede 
haber diálogo y colaboración sin libertad ni respeto.

5. —  La Iglesia debe explicar claramente al Go­
bierno que su colaboración puede asumir también



la forma de una denuncia franca y leal en caso de 
violación de los derechos y de las libertades fu n ­
damentales. Y  que ello no debe atribuirse a m oti­
vaciones político-partidarias sino a las exigencias del 
bien común, que incluye también una dimensión po­
lítica.

6 . —  En caso de que el Gobierno rehúse recono­
cer estas libertades de la Iglesia, ésta debe consi­
derarse en estado de agresión y de persecución re li­
giosa por parte del Estado. En esta hipótesis, no le 
queda otra opción que la resistencia moral, como 
ocurre en los países socialistas y en los que están 
dominados por la dictadura m ilitar de derecha. En 
esta óptica, la Iglesia no debe menospreciar la ca­
pacidad latente de resistencia en el pueblo católico, 
especialmente en el campo. Esa capacidad nunca ha 
sido explotada y menos aún organizada. En esta 
misma línea, habrá que desarrollar una teología y 
una moral de la resistencia pacífica para ¡luminar la 
acción de los cristianos.

7 . —  En el caso de que la Iglesia se vea ob li­
gada a una opción de resistencia moral, debería con­
ducir las negociaciones hacia un compromiso táctico 
que le permita:

—  reforzar al máximo su unidad interna;
—  organizar las base* en el sector del clero y del 

laicado;
—  multiplicar en la ciudad y en el campo focos de 

concientización religiosa;
—  prever y llevar a la práctica un sistema de auto- 

financiación que le permita desligarse económi­

camente del Estado y ampliar su libertad de 
acción. . .

8 . —  La Iglesia no puede llegar a soluciones 
de compromiso con el Gobierno que impliquen una 
renuncia a algunas de sus libertades esenciales a 
cambio de ventajas accidentales y parciales como se­
ría, por ejemplo, la posibilidad de mantener ciertas 
"obras" y actividades asistenciales que no se iden­
tifican, necesariamente, con su bien común.

9 . —  El caso Oliva, como el caso "jesuítas" y el 
caso "Comunidad", no deben considerarse como he­
chos aislados, sino como incluidos en los principios 
ya señalados de libertad corporativa interna y de l i­
bertad de expresión religiosa. Crearía un precedente 
funesto renunciar, con respecto a estos "casos", a 
la exigencia de los principios, convirtiéndolos en 
"cabeza de turco" para una "reconciliación".

10. —  Finalmente, la Iglesia no debe olvidar el 
aspecto testimonio. Para muchos ella se ha conver­
tido en el único bastión de los pobres, de los opri­
midos y de los perseguidos en nuestro país. Se la 
considera como el últim o refugio de los derechos 
humanos. Por eso, millares de ojos cristianos y no 
cristianos se están fijando en ella, de modo que aún 
una "apariencia de capitulación" tendría una reper­
cusión pastoral funesta y llevaría a muchos a con­
siderarla como una institución hipócrita, oportunista 
y desleal con su propio pueblo. En otras palabras, la 
Iglesia se convertiria en un monigote o en un mu­
ñeco de paja, sn carácter, sin consistencia y sin 
valor.

"Nos sentimos estrechamente unidos con todos aquellos hombres que tra­
bajan honradamente por la liberación del hombre latinoamericano y por 
su promoción integral. Este es el único camino que lleva a la paz verda­
dera. Por eso rechazamos la inversión de grandes recursos, nuestros' o aje­
nos, en armas destinadas a dar la muerte o en proyectos de limitación de 
la natalidad destinados a impedir la vida.

Manifiesto a los pueblos del continente de la X II Reunión Ordinara 
del CELAM, Sao Paulo, Noviembre 24 al 30.



JAVIER DARIO RESTREPO

Colom bia:
una iglesia en  tensión

I A  de Colombia no es una Iglesia quieta, ni
‘—  reclinada sobre los laureles de un pasado 

glorioso. Las tentaciones de sestear, en los más vie­
jos y fatigados, parecen escasear. La presión de la 
historia no lo permite.

Tampoco es una Iglesia triunfante, aunque a ve­
ces ceda a los devaneos del triunfalismo. Es, más 
bien, una Iglesia en crisis de renovación, y en esto 
no se diferencia mucho de otras iglesias locales en 
América o en Europa.

Es posible que, si de la Iglesia colombiana hu­
biera dependido, el Concilio no se hubiera hecho. 
Para "renovarse" le habría bastado una serie de 
indicaciones provenientes de las congregaciones ro­
manas; pero ella, por sí, misma, no hubiera acome­
tido una tarea de despiadada y objetiva revisión. 
Mucho menos se hubiera atrevido a poner en tela 
de ju icio usos tradicionales, formulaciones teológi­
cas o normas litúrgicas. Aún en Medellin la Iglesia 
jerárquica colombiana no pareció tenerlas todas con­
sigo; sin embargo, ahora parece dispuesta a lan­
zarse por las vías del cambio.

Se diría que su sistema digestivo ha funcionado 
lentamente en la asimilación del Concilio y de M e­
dellin; pero que, en definitiva, funciona. Con la 
protesta de los más impacientes que insisten en que 
la lentitud se hace pecaminosa cuando la consigna 
de la hora es la urgencia del cambio. De aquí re­
sulta una tensión, que no es la única.

Porque otra resulta del choque de imágenes. La 
de la Iglesia renovada que no coincide con la que 
habían configurado en Colombia las tradiciones y 
privilegios seculares. Llamar "s irv ien ta" a la que 
siempre se había honrado como a "señora"; acep­
tar que necesita "conversión" la que había sido ar­
dorosamente defendida como "sin mancha y sin 
arruga", es un proceso que entre los colombianos 
no se cumplirá sin traumas.

La tensión resultante de ese choque ya ha aflo­
rado a la superficie de la opinión pública a través 
de algunos hechos, que la prensa diaria se ha en­
cargado de destacar generosamente, sólo mientras

no se han producido repercusiones políticas que han 
amenazado perturbar un statu quo, que ahora se 
defiende más celosamente dentro de un régimen de 
responsabilidad compartida por los dos partidos po­
líticos tradicionales.

La vinculación mantenida por la Jerarquía co­
lombiana con ios poderes establecidos, con el lau­
dable propósito de custodiar la paz social, entra en 
pugna con el nuevo espíritu inconforme y crítico 
que halla necesaria una separación de los dos po­
deres a fin  de que la Iglesia asuma su papel de 
denuncia profética frente al Estado. Esto implicaría 
para la Iglesia renunciar a algunos privilegios con­
sagrados por el Concordato y el riesgo de enfren­
tarse a una clase poderosa que es la que sustenta 
al actual gobierno. Aun en asuntos como la adhe­
sión y observancia de las normas contenidas en la 
Humanas Vifae, la Iglesia Jerárquica colombiana ha 
aparecido notoriamente cautelosa, cuando el gobier­
no civil, mediante el patrocinio de programas anti- 
natalistas, ha hecho tabla rasa de la autoridad pon­
tificia.

Este esfuerzo por evitar conflictos y la acrecida 
conciencia de que una función profética propia de 
la Iglesia la impele a afrontarlos, son los dos ele­
mentos en pugna con que se configura un nuevo 
factor de tensión.

Pero la superficie se mantiene tranquila. Es ne­
cesario profundizar en la vida de la Iglesia colom­
biana para detectar las poderosas corrientes que hoy 
la agitan intensamente, hasta convertirla en una 
Iglesia en tensión.

UN PANORAMA CAMBIANTE

El pasado 9 de ju lio  la plaza central de Chi- 
quinquirá, una pequeña población de la provincia 
colombiana, estaba colmada por una muchedumbre 
de 30.000 personas, en su mayoría campesinos. 
Casi medio centenar de obispos celebraba ante ellos 
la misa conmemorativa de los 50 años de corona­
ción de la Virgen de Chiquinquirá como patrona de 
Colombia.



Todo esto sucedía casi un año después de la clau­
sura de dos acontecimientos que por su naturaleza 
estaban destinados a d ivid ir en dos la historia de 
la Iglesia colombiana: el 39.° Congreso Eucarístico 
internacional con la presencia del Papa Pablo V I y 
la II Asamblea General del Episcopado latinoame­
ricano. Sin hipérboles, se anunció entonces que Co­
lombia no podría ser la misma después de esas fe­
chas de Agosto y Setiembre de 1968.

Otros anuncios, menos optimistas, predecían tan 
solo un descalabro más de los triunfalismos y una 
frustración para cuantos deseaban un paso en firme 
en la renovación de la Iglesia colombiana.

La verdad es que cada una de esas dos posicio­
nes tenia su fundamento. El optimismo parecía jus­
tificarse por el despliegue de actividades previas al 
C . E . I . ,  especialmente la acuciosa campaña de evan- 
gelización; y por el clima de entusiasmo que se im­
puso en el país durante el último año de prepara­
ción. Pero el pesimismo también tenia sus razones: 
una tradición de "cristiandad" no desaparece fác il­
mente y, menos, bajo el estímulo de eventos masi­
vos como los Congresos Eucarísticos, más aptos para 
el regocijo transitorio de una feria que para una 
conversión profunda. En cuanto a la conferencia de 
Medellin, era el pesimismo quien parecía haber Ins­
pirado la frase que apareció en el tablero de una 
de las salas de comisiones: "CELAM, CELAM . . . 
nos darás más documentos."

Hallar una línea de objetividad ante un panora­
ma tan cambiante, es tarea ardua. Son bien cono­
cidas las opiniones encontradas que se produjeron 
después de los hechos de Agosto. Henri Fesquet 
tuvo materiales suficientes para concluir: "es una 
Iglesia en estado de pecado mortal". Y Pablo V I, 
para recordar en repetidas ocasiones a la "amada y 
cristiana Colombia".

LA IGLESIA SORPRENDENTE

La imagen que los peregrinos se llevaron en su 
retirada después de su paso por Colombia, fue la 
de un pais vivamente religioso, juvenil, lleno de es­
peranza. Y  ello a pesar de los lugares comunes de 
la prensa internacional. N i se puede afirmar que 
esta imagen de Colombia fuera de circunstancias y 
producto tan solo de una ambientación excepcional. 
Pero resultaba sorprendente.

Para el mismo Papa, incluso. Se dijo, con funda­
mento firme, que en el amanecer del viernes de su 
visita a Bogotá, el Papa tecleó en su maquinilla 
portátil los cambios introducidos a su discurso cen­
tral sobre el desarrollo y la violencia. Al parecer, 
datos de última hora urgieron esas modificaciones 
a un discurso que, como todos los suyos, ya había 
sido meticulosamente preparado desde Roma.

En Medellin la visión de la Iglesia colombiana 
fue distinta. Aquí el periodista encontró, como punto 
de referencia, un grupo de obispos ubicados en una 
posición muy colombiana: la linea media. En algu­
nos casos más cercanos a la tim idez que a la au­
dacia. El pequeño drama del documento archivado 
así lo demostró. Se trataba de una réplica al do­
cumentó de base adoptado por la Asamblea y en 
el que se consignaban las objeciones que algún sec­

tor del episcopado colombiano había manifestado 
antes de la reunión de Medellin.

Predominaba allí la convicción de que dentro del 
panorama descrito en el documento básico, Colom­
bia debia considerarse como algo distinto. Aquel 
documento, sin embargo, no hizo carrera; y a la 
hora de responder ante la opinión pública, parte del 
episcopado manifestó su rechazo. Fue inevitable en­
tonces la imagen de un colegio episcopal dividido 
entre la tim idez y la audacia, puesto en tensión in­
terna ante el reclamo de la hora, de cambios au­
daces y profundos.

Esa tensión se manifestará más tarde, con discre­
ción muy eclesiástica, cuando la levadura dejada por 
Medellin comience a fermentar la masa.

UNA MASA QUE REZA

Ante esta masa que reza sus devociones aquí en 
la plaza de Chiquinquirá, mientras soportan una 
larga e incomprensible liturgia de sus obispos en 
un altar puesto bajo una inmensa corona de colo­
res brillante, vuelve el interrogante: ¿ha cambiado 
algo en Colombia durante estos doce meses? ¿Es 
preciso detenerse en estas gentes sencillas que se 
desmayan, que cantan himnos, que rezan rosarios; 
o mirar a los hechos reveladores ocurridos en este 
tiempo?

Es inevitable, sin duda, inventariar hechos antes 
de formular conclusiones. Que comenzaron a pro­
ducirse a escasos tres meses de distancia de la 
Conferencia de Medellin.

Como conclusión de una serie de reflexiones y es­
tudios sobre su compromiso en la hora presente del 
país, medio centenar de sacerdotes y un obispo h i­
cieron público un documento que hizo el efecto de 
una bomba terrorista, en una opinión acostumbrada 
a documentos eclesiásticos de tono sosegado. El do­
cumento de Golconda, como se le llamó, enjuiciaba 
las estructuras económicas, sociales y políticas del 
país y proclamaba la apertura hacia una sociedad 
de tipo socialista y la necesidad de comprometerse 
en las diversas formas de acción revolucionaria. A un­
que la casi totalidad de los medios de comunicación 
condenó al díscolo grupo de clérigos con los consa­
bidos calificativos de "demagogos", "idiotas útiles", 
"rebeldes", o "comunistas", el episcopado mantuvo 
silencio, aun a pesar de las presiones ejercidas por 
grupos interesados en airear una condenación oficial.

A este hecho se agregó un mes más tarde una 
nueva circunstancia. Las centrales obreras y otros 
grupos promovieron un intenso movimiento de rei­
vindicación en el que encontraron el apoyo de pres­
biterios y prelados diocesanos a través de pronun­
ciamientos públicos que revelaron una posición de 
solidaridad que, sin embargo, nunca llegó a ser en­
frentamiento con el Estado. En contraste, y para 
confirmar la existencia de una tensión interna den­
tro del episcopado, un anciano arzobispo previno 
contra el peligro de infiltración comunista en el 
clero y desató un debate que puso en evidencia 
la existencia de criterios encontrados e irreconcilia­
bles acerca de la nueva actitud asumida por el clero 
alineado en el movimiento de Golconda. Al mismo 
tiempo, fue sensible la persistencia de los sectores



reaccionarios del país en la utilización de la Iglesia 
como factor del mantenimiento del statu quo.

Los sucesos de la Semana Santa, cuando un grupo 
de sacerdotes de varias diócesis dio lugar a mítines 
y manifestaciones de protesta, y el posterior con­
flic to de la clausura de un colegio de las religiosas 
del Mary Mount por una presunta infiltración mar- 
xista, renovaron en la opinión las inquietudes de 
los dos primeros meses, agriaron una polémica pú­
blica sobre la misión del sacerdote y, de paso, hicie­
ron posible la esperanza de algunos grupos, especial­
mente estudiantiles, en una Iglesia comprometida.

UNA VELOCIDAD SIN AUDACIAS

;La XXV Conferencia Episcopal celebrada en julio, 
constituye un nuevo hecho caracterizado por la aper­
tura y la comprensión de un episcopado sobre el 
que se han acumulado responsabilidades y llama­
dos suficientes para provocar un viraje.

Serla hiperbólico hablar de audacias; lo que en 
realidad se registró fue un avance sobre posiciones 
que se habían hecho tradicionales. Echar de menos 
en Colombia las posiciones audaces observadas en 
otras .latitudes es olvidar que el medio colombiano 
no es clima propicio para las audacias. Y  en el cuer­
po de la Iglesia colombiana ellos son la cabeza fría, 
a la vez coordinadora y resultado de todo el orga­
nismo.

Audacias aisladas como Camilo Torres sólo logran 
poner inmediatamente en guardia y desatar meca­
nismos de defensa. Las audacias en el episcopado se 
darán sólo cuando ellas sean el clima habitual de 
todo el cuerpo de la Iglesia en el pais. Los docu­
mentos votados en la Conferencia cargaron el acento 
en recomendaciones pastorales de una moderada 
avanzada; algunas dejan la impresión de quedarse a 
medio camino como las que se refieren a la demo­
cratización de la educación y los párrafos sobre la 
pobreza de la Iglesia.

Los fundamentos doctrinales de los documentos de 
Medellin fueron reiterados por expresa voluntad de 
los obispos. Esta repetición explicaron, es necesaria 
para la implantación de una mentalidad nueva. Pero 
el aspecto más apreciable del extenso documento, es 
su disposición general de dejar abiertas las puertas 
al cambio; la voluntad latente en todos los capítu­
los, de animar nuevas iniciativas y de alentar y res­
petar todos los esfuerzos en marcha. Hay una senci­
lla humildad en el hecho de no querer decirlo todo; 
al mismo tiempo que una sensación de seguridad 
en momentos en que muchos creerían ver al epis­
copado envuelto en confusiones, alarmas y nervio­
sismos.

LA SIEMBRA Y LA COSECHA

En el marco de estos hechos trato de formar un 
juicio. Un laico a quien interrogo me responde c i­
tándome la parábola del sembrador. A su juicio, 
cuanto ha oclurrido en Colombia encaja en el cuá­
druple capítulo de las semillas caídas en el camino, 
en la roca, ,entre las espinas o en buena tierra. Es­

tas últimas son las que menos se ven porque han 
ahondado; las o*ras han sido visibles, transitoriamen­
te visibles.

Ei arzobispo de Bogotá me recibe en su sala de 
trabajo. Su respuesta es afirmativa, entusiasta. Aun­
que reconoce tentaciones en la Iglesia Colombiana, 
obstáculos y deficiencias, confiesa que su balance 
es positivo. Según él, Colombia ha aprendido que es 
necesario v iv ir el Concilio, ha redescubierto la voca­
ción comunitaria de los cristianos y un grupo de 
laicos ha asumido con seriedad su papel de corres­
ponsables en la construcción de la comunidad eclesiaL

Pero este optimismo no es compartido por los 
laicos. La directora de la revista "Presencia", una 
importante publicación de laicos, me hace un balan­
ce pesimista. Según ella, un año después del Con­
greso Eucarfstico, otro Congreso, el de la República, 
asombra al país con un debate en el que la ofensa, 
la mentira, la calumnia se convierten en armas de 
uso coriente. Además, agrega, no es posible que la 
misma nación que recibió apoteóticamente al Papa 
sea la que ahora califica una revista internacional 
("The Economist") como el país que tiene el más 

amplio programa de control natal en latinoamérica. 
El CEI, concluye, no fue un punto de partida para 
la Iglesia colombiana, fue sólo un punto suspensivo.

EL CAMBIO NO ES UN GRITO

A ¡a hora de las evaluaciones es preciso concluir 
que el hecho más notorio en la vida de la Iglesia 
colombiana durante el últim o año es el movimiento 
de los curas rebeldes, del que todos los días se están 
escribiendo nuevos capítulos. Ha sido un acicate en 
la conciencia de la comunidad colombiana, muy se­
mejante a lo que fue, en su momento, la figura de 
Camilo Torres. Los jóvenes clérigos y universitarios 
que hoy se matriculan en el movimiento revolucio­
nario de Golconda afirman ser los continuadores de 
esa acción iniciada por Camilo. Y a fe que han cum­
plido la misión que Marañón señalaba a la juventud: 

, "«tritar para ,que los adultos' despierten". Si no como 
inspiración, habrá que reconocer que, al menos co- 

'm o advertencia, los documentos y actitudes de este 
grupo de avanzada han influido sobre el episcopado 
y el laicado colombiano.

Sus más discutibles pasos han sido y serán los 
que estimule el clima clerical característico de Co­
lombia. Convencidos de ese poder y de la necesidad 
de utilizar los excedentes de clericalismo como ele­
mento impulsor de la revolución, los miembros de l 
grupo Golconda se han lanzado a la formación de 
un movimiento político que lleve a las clases opri­
midas al poder. Una publicación fundada por Ca­
milo Torres con el nombre de "Frente Unido", sus 
conferencias y reuniones han servido para d ifundir 
este propósito en el que se centran, en el momen­
to, todas sus posibilidades de lucha.

Pero, aunque el más saliente de los hechos, este 
de los curas rebeldes no es el más importante. Ha 
sido acicate y estímulo, voz profètica en veces, pe­
ro no hecho central en la vida de la Iglesia co­
lombiana.

Esta categoría parece encajar mejor con el evi­
dente viraje de la jerarquía y con el nuevo impulso



que revelan los documentos de su X X V  Asamblea. 
Ya queda dicho que el clima espiritual de Colombia
no predispone para la audacia; que sus cambios son 
producto de larga deliberación y cálculo; que éstos 
se disimulan a menudo en formas exteriores y 
fórmulas generosas. Por eso cuando el episcopado 
logra adelantar una conferencia dentro del clima de 
cambio que caracterizó a la celebrada en este año 
y produce un documento como el publicado en es­
tos días, es de esperar con fundamento, que se ha 
iniciado el despegue hacia una renovación de fondo 
en la Iglesia colombiana.

UNA PISTA EMPEDRADA

Pero es el despegue solamente. La pista parece 
empedrada de dificultades. Un sacerdote párroco de 
un barrio de miseria hacía., notar al periodista que 
el documento episcopal, a pesar de haber seguido 
las conclusiones de Medellín, prescinde del capítu­
lo llamado “ Pobreza de la Iglesia". Es cierto que 
existen párrafos sobre el tema en otros capítulos, 
pero es inevitable que esto se note y se lo quiera 
mirar como signo de lo que dolorosamente ocurre 
en algunas diócesis colombianas, en donde son de­
masiados los indicios de que la jerarquía sigue atada 
a las clases poderosas y notoriamente desligada de 
los pobres.

Este hecho, más que ningún otro, está en el ori­
gen de la actitud escéptica y desconfiada de los 
jóvenes y los pobres, frente a las manifestaciones re­
novadoras de sus obispos y sacerdotes. El vigor de 
documentos, muy ricos doctrinalmente y revelado­
res de la existencia de un proceso de cambio en la

mentalidad de la jerarquía, parece no contar en ex­
tensos sectores del pueblo de Dios en donde, des­
pués de un año de Medellín y del CEI, se pregunta 
con insistencia; "¿por rué no ha cambiado la ac­
titud de los obispos?" Se les ve aún muy atados a 
la vieja concepción del obispo-príncipe por sus ma­
neras y costumbres, y sólo conceptualmente a la 
nueva imagen del obispo-servidor.

El silencio mantenido alrededor de los documen­
tos emitidos por el Grupo de Golconda, aunque en 
algunos niveles ha sido mirado como una cautelosa 
aprobación de las líneas generales trazadas por el 
grupo, en otros — principalmente universitarios y 
sacerdotes jóvenes—  ha sido rechazado como un 
nuevo e inexplicable capítulo de política eclesiástica. 
Según ellos es exigencia del momento cancelar lo 
político en favor de lo profético.

Uno de los más entusiastas del grupo Golconda 
manifestaba sus temores ante aquel silencio; "Que 
ñas respalden o nos condenen. Pero que no nos ro­
deen de silencio o de indiferencia; menos aún, que 
resten vigor a nuestra posición con fórmulas inter­
medias . . . "

La Iglesia colombiana es, pues, un cuerpo en 
tensión. Una comunidad a punto de culminar un 
despegue. Como si cruzara, en este momento, su 
instante definitivo y crítico en que el futuro podrá 
ser definido por alguno de los elementos en tensión. 
Esto es lo que lo hace dramático para quien lo con­
templa, y cargado de responsabilidad para quienes 
lo viven.

Bogotá, Setiembre de 1969.

"Los hombres no pueden aunarse con armas defensivas en la mano. Dar a 

los países necesitados armas en lugar de alimentos equivale a decir que se 

les da una piedra en lugar de pan, una serpiente en lugar de peces".

PABLO VS a nueve gobernadores de EE U U ., noviembre 17.



DARÍO UBILLA

Fiscales o testigos
-notas sobre un foro latinoamericano-

Por los días de septiembre llegaron a costas úru- 
guayas algunos integrantes de un foro literario. Ve­
nían desde el Pacífico. En Chile había tenido lugar 
la reunión de escritores de América Latina con nu­
trido concurso y algunas ausencias apreciables como 
la de Cortázar — ya mito en las letras indígenas-—- 
y otras menos notorias. Tal vez se percibió en el 
foro trasandino el resonar de una unidad que se 
veía dudosa por la inquietud múltiple de los pro­
fesionales de la expresión, por sus no tan claros 
acuerdos estilísticos y por sus menos nítidos alinea­
mientos políticos. Si se obtuvo entonces una sorpre­
siva unanimidad de pareceres -— apenas turbada con 
la partida de algún conocido miembro argentino, 
disgustado vaya a saber por qué—  todavía queda­
ban y quedan flotando dudas sobre los temas co­
munes: justificación de la literatura en las urgencias 
actuales, arraigo al medio cultural de una narrativa 
determinada, desconfianza por parte de las genera­
ciones jóvenes de esta tarea un tanto aséptica de 
combatir con la pluma en ristre.

Desde luego la declaración final, con su alegato 
en pro de los escritores presos o perseguidos, dio a 
las conclusiones un fuerte tinte de actualidad la ti­
noamericana por si algo hubiera faltado a la interna 
discusión de los temas. Quien recuerda estos aspec­
tos no asistió, por supuesto, a la reunión chilena; 
sólo le fue posible acercarse a ella mediante las no­
ticias de prensa y alguna conversación privada. Se 
sentiría fe liz  si las líneas que siguen invitaran a 
otro corresponsal asistente a las discusiones chilenas, 
a redactar algo sobre lo que allí pasó. Estas refle­
xiones se ciñen a lo que se denominaría "fo ro  me­
nor de Montevideo". (D

Invitados por la Universidad de la República, cua­
tro de los participantes de otros tantos países de 
nuestra América pensaron en voz alta junto a es­
critores uruguayos, para un público de Montevideo. 
Sus análisis servirán de base a algunas precisiones 
complementarias. La indudable calidad de los invi­
tados — Marta Traba, de Colombia; Jorge Adoum, 
de Ecuador; Salvador Garmendia, de Venezuela; y 
Leopoldo Marechal, de Argentina—  presenta un 
cuadro significativo de lo que, con más relieve, se

habrá dado en Chile. En todo caso, se espera que lo 
recogido aquí sea representativo como índice situa- 
cional, de los escritores en una América d ifíc il. Rea­
parecerían como siempre, los temas centrales: v i­
gencia de ciertas formas de expresión literaria, 
aspecto político del escritor, puesto del quehacer 
literario en la cultura. <2> A  pesar de que las reu­
niones en el edificio central de la Universidad fue­
ron tres, se dejará de lado, exprofeso, el primer 
tema sobre la narrativa en América Latina por con­
siderárselo, para el caso, menos importante y poco 
logrado en el desarrollo discursivo del día.

Para dar forma a la temática, a menudo dispar, 
se intentará agruparla bajo dos subtítulos que sean 
a la vez sugerencias valorativas — subjetividades, si 
se quiere—  y un aporte más a lo dicho por los 
participantes en el tripartito foro del paraninfo.

I. TIEMPO DE JUICIO

Fue una especie de sentada en el banquillo de 
los acusados (vaya si los hay en la a c tu a lid a d ...)  
la actitud que asumieron los escritores en su segun­
da cita (la primera trató de la narrativa) frente a 
la audiencia montevideana. Luego de ser abierta por 
Pedro Díaz e iniciado el debate por Salvador Gar­
mendia, se escuchó el sabroso — denso—  alegato 
de Adoum en defensa del escritor latinoamericano, 
hoy. "¿Por qué exigir que los escritores sean revo­
lucionarios, por qué no los dentistas?". Como se 
ve, tal pregunta se opone a una acusación tácita: 
la de la insuficiencia de ser escritor en un momento 
crucial para nuestros pueblos. El requerimiento que­
ma y quedan pocos sitios libres para evadirse ante 
un reclamo hecho en nombre de la eficacia, irre- 
nunciable para escritores de izquierda. Tal vez haya 
una salida y Adoum la intenta mediante el recurso 
a otro escritor testigo — Debray—  a quien el Ché 
Guevara le dio una tarea concreta acorde con su 
cualidad y sus metas. Como al francés prisionero



en Camiri, se le pide "que explique la revolución". 
La marcha del joven universitario parisiense por sen­
deros de montaña hacia el poblado, para caer en 
manos del ejército, es toda una garantía de com­
promiso. Llevaba una misión, cumplida ya en parte 
con su libro "Revolución en la Revolución", incom­
pleta todavía y que se recapitularía más tarde entre 
las cercas de su cárcel. ¿Pero es suficiente, responde 
del todo a la pregunta por una eficacia, cuando no 
todos pueden escribir la teoría de la "larga mar­
cha", ni rubricarla con prisiones? Adoum añade una 
consideración bien literaria esta vez: Balzac aun
comprometido con la reacción, dejó una obra revo­
lucionaria, por su análisis de la sociedad burguesa. 
Más aún (encaramados ya en la reflexión filosófica) 
nadie le exigiría a Carlos Marx que escribiera con 
más sencillez "El Capital" y sin embargo a más de 
cien años su tarea sigue teniendo plena vigencia.

Adoum acumula testigos, deriva en amenos gol­
pes de humor, confiesa su personal ineficacia en 
actividades como la de llevar un fusil, para concluir 
que expresar literariamente el proceso revoluciona­
rio puede ser la tarea de quienes "como hombres 
no podemos o no sabemos hacer otra cosa que es­
c rib ir".

Si para el ecuatoriano todo se reduce a un queha­
cer explicativo, para Marechal, refinado tomista, el 
cometido del escritor supone y subraya la libertad 
indispensable para crear un mundo representativo. 
Si el hombre es un "animal político" (definición 
de cuño aristotélico), aunque a veces llene uno solo 

de los términos, su tarea fundamental será la de 
conocer y expresar; cosa que en el escritor, por su 
vocación específica, deberá darse en grado eminen­
te. Ahora bien, para alcanzarlo necesita un amplio 
campo de libertad de expresión. As! podrá cons­
truirse un "mundo habitable" donde se refleje su 
contorno vivo "que se integra en él con sus odios 
y sus amores". Resulta fácil concluir de este plan­
teo lo que Leopoldo Marechal exige y, por consi­
guiente, lo que deplora. No admite ser juzgado en 
su creación desde fuera de ella, por motivos ajenos 
a ella. La autonomía de la producción artística 
-—poética—- está por encima — en su formalidad, 
diría el escolástico que alienta tras el novelista—  
de todo juicio profano. No por ello ha de perder 
su validez como tipo de una peculiar forma de exis­
t ir  en un mundo concreto: el del escritor. Desde 
este lugar privilegiado el escritor es quien juzga, 
desde su mundo representativo, al mundo ancho y 
un tanto ajeno que es menester cambiar. Se esta­
blece así la curiosa inversión: lejos de ser juzgado 
el escritor, es ahora llamado a juzgar.

Chispeante, menuda; femenina, Marta Traba sal­
ta al ruedo de acusaciones y defensas con una ac­
titud  afianzada, desde la f ila  de los escritores: "s i 
se nos exige es porque se nos considera importan­
tes". Para confirmarlo trae un ejemplo seguramen­
te muy querido: el de Cortázar. El anclaje del es­
critor argentino en París no siempre ha resultado 
agradable a sus admiradores que han visto en ello 
tal vez, una forma de evasión. Si se añade a esto 
su obra "Rayuela", de maravilloso juego lingüístico, 
la crítica pudo tomarse más dura, sobre todo desde 
los ángulos juveniles políticamente comprometidos. 
Pero bastó que el escritor argentino firmara un ma­
nifiesto o adhiriera con mayor claridad al proceso 
político de la Revolución, para que esos mismos "c h i­
cos" ■— al decir de Traba—  lo juzgaran de otra 
forma: "e l tipo está bien". Su acto político lo "ab ­
solvía- de haber escrito Rayuela".

No son esas acusaciones ni esas remisiones las 
que acepta Marta Traba. Tendrían valor, de referir­

se al empleo que el escritor hace o no hace de su 
instrumento: el lenguaje. Lo que está en juego es 
su estilo, o el que no vuelva a módulos de expresión 
"reaccionarios". A  través del rejuvenecimiento que 
imponga a las palabras el escritor será "v igilante y 
denunciador". Es importante guardar con cuidado es­
te "lugar a lto " desde el que se juzga la sociedad 
en que se vive, tipificado en el ejemplo de Cortá­
zar, que no merecería ser absuelto tanto por su acto 
político cuanto por su demitificación de las palabras.

Mucho más hondo quiere presentar su análisis Car­
los Maggi — y con esto entra en lid un uruguayo—  
al centrar la actividad del escritor no sobre las " re ­
laciones de los hombres — tarea estructural, campo 
de la política como cosa rápida, de acción inmediata, 
sino sobre "los hombres que se relacionan" — que­
hacer individual, ámbito de la activación de con­
ciencia— . Citando a Vaz Ferreira, el autor de "El 
Uruguay y su gente" coincide con el Maestro en 
que "los hombres de pensamiento son hombres de 
acción sólo que de mucho más acción". Esta de­
be ser más lenta e indirecta sin buscar soluciones 
inmediatas como la política que es directa y de 
efecto rápido. Nueva cita en su apoyo, la de A ris­
tóteles que no solamente toleraba sino justificaba la 
esclavitud y sin embargo dejó •— siempre según 
Maggi— • una obra fermental para la historia. (¿Aun 
en esto de la libertad social?) Se puede sintetizar a 
Maggi (con abstracción de su peregrina concepción 
de la política como cosa rápida, de acción directa, 
muy parecida a la demagogia de los clubes político- 
partidarios del carnaval electorero uruguayo) a través 
de sus apreciaciones sobre el puesto del escritor en 
el cambio. Consiste en lograr una "mejoría de la espe­
cie humana mediante la palabra". En una óptica de 
juicio, como la elegida para orientar estas reflexío- 

.nes, el pensamiento de Maggi busca la subversión de 
la especie que no de las estructuras políticas. Una 
ciega confianza en el fermento que el individuo por­
ta de su filogénesis humana, capaz de reactivarse 
más allá del orden que lo oprime. ¿Refugio en lo 
específico para esquivar lo especial?

Precisamente sobre estos equívocos, como conclu­
sión de la "mesa redonda", se desarrolló la extensa 
y aplaudida intervención de Mario Benedetti. A l 
principio mismo situó el problema que1 se venía tra­
tando en una relación conflictiva entre el escritor 
y su público. Dentro de este campo 'hay que resis­
t ir  a los dos extremos: considerarse fiscal de la his­
toria o víctima de ella. Ni una cosa ni otra, para 
Benedetti. Uno piensa que ambas tienen cola de paja. 
Porque la culpa fundamental del escritor, reside en 
un aislamiento "p o r tim idez o soberbia, integrando 
una especie de clan". De ahí que cuando tocan a 
alguno de sus "congéneres", se siente herido en lo 
vivo y reacciona, como en el alegato final del foro 
chileno que pide la libertad de los escritores presos. 
¿Pero "por qué no haber pedido por Ongaro o Pal- 
meira"? (nótese que en esos días aún no se había 
liberado a este último) . Es menester, primero, que el 
escritor se integre como ciudadano, comparta sus pro­
blemas. De ahí también, que deba hacerse entendí- 
ble a quienes le necesitan. Porque no vale el símil 
que Adoum trajo del ingeniero "a  quien no se le 
exige que sus cálculos matemáticos sean simples"; 
dado que la obra del escritor es su libro, su lenguaje, 
como la obra del ingeniero es el puente que, éste sí, 
debe ser práctico y practicable. Tal asimilación del 
escritor con su pueblo es la primera condición para 
que su expresión valga.

Frente a una desmedida preocupación por la l i ­
bertad indispensable a la creación, se levanta el riesgo 
de la zapa de un imperialismo capcioso, que sabe 
hoy cómo puede, mediante el soborno, alentar esa



famosa libertad para neutralizarla luego con los jue­
gos frívolos de congresos, becas, aportes intelectuales 
y facilidades para la investigación. En el horizonte 
de Benedetti hoy y aquí, cuenta, más que "poner 
ideas en circulación" poner "actitudes en circula­
ción". Estas legitiman las ideas o las derrumban y 
por falta de ellas muchos bien situados, han fallado 
en el momento de una definición política. Más que 
proponerse obrar con "mensaje",* se trata primero de 
asimilarse a los oprimidos de esta América: por cohe­
rencia, la obra tendrá mensaje. Benedetti añade que 
no se ha de ser siempre "bu itre  de la justicia so­
c ia l" (crítico agarrado a un esquema como a una 
presa) pues, logrado el paso revolucionario, tal vez 
convenga convertirse en "tábano" (crítico inquieto 
e inquietante).

Después de todo esto y a modo de respuesta a 
Maggi, Benedetti deja su pregunta: ¿no habrá que 
sacrificar esa "obra a largo plazo" para atender de 
algún modo a lo inmediato?. . . ¿si otros sacrifican la 
vida, no habrá que sacrificar esa apuesta a la pos­
teridad?". Tal vez lo que hoy pida la historia a los 
escritores de América Latina es que hagan algo en 
la zona de la urgencia. No basta, a ejemplo del pin­

tor Buffet, permanecer en " la  tarea individual mien­
tras el estado vela por lo social". Imposible hoy ale­
gar "re tiros " a la vida privada, porque "¿dónde nos 
queda hoy la vida privada?". Aunque se diera, bien 
a menudo sería manteniendo la contradicción entre 
libertad burguesa y "liberación" sin más.

Todavía se puede evocar, con Marta Traba, el re­
fugio en la palabra. Benedetti cree que este "re fu ­
g io " viene de Europa, donde tal vez, gracias a la 
herencia cartesiana de sutiles distinciones, tenga sen­
tido; pero en América Latina "hacerse fuerte en la 
palabra es hacerse débil en el contorno". El escritor 
sí debe escribir cada vez mejor "para que la palabra 
sea mejor instrumento".

Precisiones criticas

Se llegó así al final de esta audiencia donde al­
gunos jueces abogaron por su propio sobreseimiento, 
otros por su derecho a seguir procesando y, otro 
por lo menos, intentó una autocrítica peculiarmente 
sincera. Es aquí donde sería oportuno detenerse y 
arriesgar un nuevo juicio. Toda esta laboriosa bús­
queda está marcada por el apriorismo del concepto 
"hombre de letras". Aunque lo intente, apenas puede 
el hombre del oficio, despojarse de ese títu lo  que 
ún gran escritor francés — Bernanos—  aborrecía cor­
dialmente por considerarlo formal e inmovilizador. <3) 
Hombre de letras que necesita justificarse; hombre 
de letras que recurre con insistencia a su diploma 
de juez de la historia. A  fuer de sincero, sóspecha 
que dentro de ese contexto no podrá salvarse, ya 
que si vuelve sobre el quehacer político, descuida su 
papel de esteta del matiz y si se refugia en la pa­
labra, desguarnece el flanco de un irrenunciable rea­
lismo. No se trata de que discuta y discierna para 
evitar extremos, es la actitud misma la que está en 
juego. ¿Si resolviera olvidar un poco su condición de 
"hombre de letras", para ser testigo, para insistir 
— en la intención por lo menos—  en su papel de 
actor? '

Vaya una cita, peligrosa por la incidencia literaria 
y por el testigo aportado. Pero valga la claridad con­
ceptual de la reflexión. En las páginas finales de 
"L'Espoir", André Malraux — que alguna vez fue 
protagonista—  traduce su sentir mediante uno de los 
personajes: el sólido comandante García. A  la pre­
gunta de qué es lo mejor que puede hacer un hom­

bre, responde: "Transformar en conciencia una ex­
periencia lo más amplia posible. (iJ Para ello sin duda 
es preciso tener a quien servir, porque la "revolución 
se encarga de resolver sus problemas y no los nues­
tros. Los nuestros no dependen sino de nosotros". . . 
(idem supra). Servir, pero ¿a qué?

II. TIEMPO DE 
COMPROMISO

En este tiempo segundo, el desarrollo se hizo más 
concreto, más referido a puntos precisos de la rela­
ción actividad Iiteraría-compromiso cultural. Por su 
misma naturaleza el tema aludía a contenidos direc­
tamente vinculados al mundo propio de la expresión, 
a los símbolos en que ésta se actualiza y toca la 
evolución misma de las masas asumidas y cuestiona­
das por los "creadores de cultura". En ello consistió 
la importancia y la debilidad de esta parte.

Dirigida por Angel Rama, la Mesa Redonda bajo 
el títu lo de "Bases de una Cultura Latinoamericana", 
quiso evitar largos monólogos de los escritores, me­
diante una invitación a la sobriedad expositiva y al 
diálogo por parte de la asistencia. Tal vez eso haya 
contribuido a que la primera intervención de Marta 
Traba tuviera un simpático sesgo de recitado infantil 
refunfuñante con mucho de polémico y poco de ma­
tiz. La escritora argentino-colombiana no ve lo posi­
tivo de una cultura viva hoy y aquí, sino en cuanto 
"rép lica". No es posible asegurar que con este té r­
mino traduzca la repulsa lisa y llana. En todo caso 
su frase "yo  no creo ni en una cosa ni en la o tra" 
manifiesta bien su desconfianza frente a todo pre­
sunto valor logrado hasta ahora. Si se divide en 
períodos la expresión cultural (Traba se circunscribe 
con el término, a la creación artística) en América 
Latina, se ve fácilmente cómo el proceso ha sido de 
sucesivas adaptaciones primero, un clasicismo tras­
nochado luego, un romanticismo y un amaneramien­
to, también de importación, más tarde. Es ahora 
cuando, para Marta Traba, se perfila un coraje lite ­
rario que impulsa al enfrentamiento con el pasado 
y con los modelos que restan todavía, para intentar, 
por ese medio, una cultura auténtica. ¿Sería ese el 
primer paso para el compromiso? ¿O puede todo que­
darse en una desaforada — y sucedánea—  protesta: 
la "réplica"?

En prosecución de ese tema, Adoum confiesa su 
"in fide lidad" y su propósito de buscar rasgos esen­
ciales en la cultura latinoamericana. A  partir de una 
definición ambivalente y demasiado paradójica — si 
no contradictoria—  en su planteo, procura mostrar 
la falta de correspondencia entre lo que pudiera lla­
marse su constitutivo — elementos—  y su expresión 
misma. Resultado incongruente. Pero quizás también 
lo sea el método expositivo. ¿Qué significa defin ir la 
cultura por un lado, como " lo  que hace vivible la 
vida" y por otro, como "e l conjunto de elementos 
que hacen la vida de los pueblos"? Esto para con­
clu ir preguntándose "hasta qué punto nuestra lite­
ratura refleja nuestra cultu ra". ¿Reflejo de qué: de 
la "v ív ib ilidad " inexistente, o de la simple "durab ili­
dad" sin sentido? ¿Cuál de las dos cuenta: la valo- 
rativa y necesaria realidad elaborada por la concien­
cia ("v iv ib le " ) ,  o la dispersa, meramente objetiva 
("e lem entos"). ¿Cómo puede proponerse entonces la 
pregunta de si refleja o no refleja? ¿Qué más darla 
si no reflejara? Palabras más adelante parece llegar



la solución. Cree Adoum que la cultura "ha tomado rica Latina. Se constituye una suerte de colonia-pri-
algo de lo que ha dejado en pie esa bárbara con­
quista española y la no menos bárbara yanqui". Algo 
nada más, cosa muy reducida, aunque deja abierta 
la tarea de "encontrar los rasgos" definitorios de 
nuestra "v iv ib ilidad ", diríamos.

No resulta tan evidente para Marechal esta dis­
locación de elementos, ya que aunque la cultura 
"abarca todo, desde cocina a magia", lo que infere a 
es "una política cu ltu ra l". Para el escritor argentino, 
referido al pueblo por decisión propia .— por vocación 
nacionalista, diríamos—  es indispensable un ascenso 
de nivel de instrucción popular. Así, la posibilidad 
de alfabetizarse será igual para todos y se estable­
cerá un puente entre el "creador de formas cu ltu­
rales" que es el artista y el "asimilador de cultura" 
que es el pueblo. Tal verticalidad insoslayable (dico­
tomía escolástica parecería, no obstante la aclaración 
ofrecida por el autor al final de la Mesa Redonda) 
exige por io menos un discreto grado de acogida en 
el polo pasivo y "fem enino" (pueblo), en vistas a 
entender la forma impuesta al caos por el polo ac­
tivo y "m asculino" (creador). Es verdad que seme­
jante actitud, aristocratizante al parecer, queda co­
rregida con oiro punto de vista: Cuba reaiizó ese 
tránsito cuando "enseñó a leer y creó ansias de lec­
tu ra". Todo el esfuerzo consistiría en una elevación 
que, aun manteniendo la bipolaridad creador-pueblo, 
redujera distancias y comunicara entre sí a las par­
tes. En justicia es preciso reconocer que Marechal 
no niega el aporte popular espontáneo en la forma­
ción de la cultura; sólo que es preciso admitir tam­
bién que hay en él una tendencia a la discontinuidad 
temporal, a rodear de cierta estaticidad las raíces mis­
mas del concepto de cultura. En ello se apoya su 
interés por tender puentes, si bien éstos pueden con­
tinuar siendo estructuras demasiado rígidas. Las d i­
ferencias entre creador consciente y asimilador in­
consciente, desplazan el problema hacia una exqui­
sita interioridad donde el compromiso caerla fuera 
del ámbito cultural, para ser válido casi exclusiva­
mente en las instancias planificadoras de las técnicas 
pedagógicas. ¿Dónde quedaría la integración de una 
nueva cultura extendida a las mayorías? ¿Acaso 
es esto posible?

Por más que Adoum intente, en una defensa bas­
tante tropical, recabar para el pueblo la elaboración 
m ultitudinaria de la cultura, la pregunta parece que­
dar en pie. En efecto, el escritor ecuatoriano no 
acepta que se deba considerar a ios artistas respon­
sables principales de la obra: "es el pueblo anónimo 
que crea el gesto, el baile, hasta la pornografía". 
El artista sólo le daría una forma individual. Por 
otra parte, éste no debe, no puede, estimarse sepa­
rado del pueblo. El también es pueblo. Con acierto 
concluyó Adoum sus acotaciones a Marechal, al a fir­
mar: "no  se podrá seguir hablando de cultura sin 
dilucidar primero qué cosa es pueblo".

Sobre ello habría mucho que hablar; descender 
hasta los constitutivos del grupo humano. Los pun­
tos de vista de Carlos Maggi aluden a esas raíces, 
van a enfocar el problema cultural como una urgen­
cia de soluciones vítales. La respuesta a un desafío 
es la más sincera de las bases culturales. Desde luego 
los "uruguayos son los menos sensibles. . . como re­
cién llegados", a lo que va sacudiendo la geografía 
de América Latina: la angustia. Esta será la pregunta 
y el reto, al hacernos pasar de una búsqueda de 
placer (estético?) a un "estado de necesidad". El 
haberse manejado "a  la francesa", "a  la cosmopoli­
ta ", distanció al Uruguay moderno (uno puede pen­
sar que es el único, ya que antes era el Pueblo Orien­
ta l) ,  lo alejó del curso de los aconteceres de Amé-
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vilegiada. Cuando hay necesidad, importa la mercade­
ría y como la factoría es refinada, también la cultura. 
Todo se desarrolló así en un baño de facilidades ador­
mecedoras, en la recepción de esquemas prefabrica­
dos pertenecientes a lo que Maggi llama "cultura 
objetiva" y que puede tipificarse en un cuadro, una 
obra arquitectónica, ej cuño de un concepto. Ninguna 
posibilidad, en la práctica, de responder desde aden­
tro, manejarse frente al mundo con iniciativa propia. 
Lo que se denominaría "cu ltura subjetiva". Que está 
ausente. Mientras no se haga vivo el acoso de la 
necesidad, la flojera invadirá la cultura. No se darán 
las condiciones para ella. La creación nace según 
Mvaggi, en lugares difíciles, en momentos duros, en 
la disyuntiva de un aprieto y el trabajo consiste en 
articular un conjunto de elementos para solucionar 
la crisis.

De esta perspectiva de Maggi se infieren dos as­
pectos: la importancia de lo que es primario en el 
hombre en el plano de los menesteres biológicos esen­
ciales; en segundo lugar, el. factor de compromiso 
que viene aparejado con la solidaridad en la búsque­
da común de soluciones. Olvidarlo, equivale a crear 
una cultura enajenada y enajenante.

Con un vivo lenguaje •— réplica casi a la pobreza 
de nuestra cultura, alegada por el disertante ante­
rior—  Martínez Moreno desplaza el tema de "co ­
munidad de cultura" hoy, por el de "comunidad de 
destino". Se trata entonces de comprometerse con 
esa meta inconclusa. El mismo término "América 
Latina" tiene más connotaciones políticas que cul­
turales. En esto concuerda con Maggi, aunque sería 
preciso rectificar su expresión que "trasegaba cul­
tura con mandatos de destino". De tomar como cri­
terio las raíces, "un uruguayo antropocéntrico en­
cuentra cierto sonsonete retórico en la ponderación 
del fermento indigenario". Con _Mariátegu¡, ve una 
marcada diferencia entre el "indigenism o" y el "na- 
tiv ism o" uruguayo. Aquí en el Uruguay la oposición 
a lo "co lon ia !" — colonia española—  es apenas apre­
ciable, mientras que en México o Guatemala se con­
sidera al indígena víctima de la conquista. Se eva­
lúa lo destruido por ésta. ¿Pero qué pudo haber 
destruido en el Uruguay "donde los charrúas no han 
dejado más de cuarenta vocablos?". En las zonas 
aztecas, araucanas, mayas o incas, había mucho para 
destrozar, como efectivamente ocurrió.

En consecuencia, las respuestas también serán co­
rrespondientes: mientras que en México el muralista 
Rivera delinea un Hernán Cortés monstruoso como 
condenación de la devastadora actividad hispánica, 
en Montevideo se le propone a un escultor catalán 
la estatua de un español que luego se colocará " ro ­
deado de ovejitas y entre rejas" en la plaza Zabala: 
el monumento homónimo.' Ello indica que no es po­
sible adm itir en su sesgo histórico, una identidad 
de pareceres sobre valores de cultura. No hay homo­
geneidad sino disparidad. De ahí que se apoye sobre 
un equívoco eso de la unidad. Le resulta más evi­
dente a Martínez Moreno un vínculo por zonas. En­
tre los países del Sur, por ejemplo (de civilización 
trasplantada diríamos) sería posible establecer tal uni­
dad. O en la zona andina, o en la cent’ oamericana. 
Dentro de esas áreas pueden darse respuestas nacio­
nales, casi individuales. En el plano exclusivo de lo 
literario, el mismo Martínez Moreno confiesa que se 
reconoce en "Adán Buenos A i es ' ■' Ma echal,
mientras que no le ocurre lo mismo con "Cambio de 
P ie l" de Fuentes.

Lo que pareciera invalidar todo intento de com­
promiso, no es sin embargo, terminante. Si no hay
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identidad hay sí trayectorias comunes, factores que 
al aguardarnos nos estimulan y nos unen. Una es­
pecie de fervor creador para amalgamar esos ele­
mentos y, ya que los desastres y los desafíos no pue­
den crear respuestas inmediatas (como malentendía 
Marta Traba) son capaces si de espolear una larga 
marcha historia adentro.

Es Benedetti nuevamente quien empuja el tema: 
lo lleva a sus límites o sea, en el caso, a definir 
la vigencia de una revolución peimanente como com­
promiso cultural. El olvido — o desprecio—  de la 
promoción de las mayorías humanas, en i beneficio 
de una pequeña paz que gozan ya las minorías ins­
taladas en el aprovechamiento egoísta, lleva a desoír 
las preguntas espontáneas y reales de las masas, para 
hacerse estas preguntas un tanto artificiales sobre las 
bases de una cultura. En síntesis, el parecer de Be­
nedetti alude a lo discutible e injustificado de una 
cultura minoritaria. Porque hay formas espontáneas 
de generar cultura en ambientes primitivos, median­
te la palabra hablada (tradición oral de los analfa­
betos) que no por ello son menos humanas o in­
feriores en expresividad. El proceso sí, debe ser a 
partir de una alfabetización, ya que la palabra es­
crita es el medio normal, la apoyatura firme, para 
lograr una permanencia de lo que en común se a l­
canza.

Resulta fácil darse cuenta de lo pobre que resul­
taría extender a las masas de América Latina un al­
fabetismo al que sería correcto denominar '.'funcio­
na l" (esto es, no sólo deletrear y escribir sino in ­
corporar va'ores humanos a partir de la lectura), sin 
un trueque de las condiciones opresivas mantenidas 
por la miseria, la humillación, la injusticia, la pro­
paganda enajenante de los medios de comunicación. 
¿Acaso es posible descartar todo eso sin un cambio 
radical, sin el sacudimiento definitivo de una revo­
lución? Obtenida esa meta primera, donde las rela­
ciones entre el hombre y sus semejantes no encuen­
tre los habituales obstáculos del privilegio clasista 
— y esto sería gracias a la revolución—  persistirá 
una indefinida exigencia de vínculos siempre nue­
vos. Además cabe preguntarse si en ese mundo don­
de se eliminaría lo inhumano primero, no habrá una 
amenaza de involución o, por lo menos, de estan­
camiento La human'dad se detiene si nn rvonresa y 
esto, con toda evidencia, aun en sus aspectos inter- 
subjetivos y no sólo en los de transformación de la 
naturaleza exterior. A llí radica otra vez el puesto de 
la cultura. Parecieran deducirse tales enfoques de 
una afirmación de Benedetti: "como la revolución fue 
la cultura, luego la cultura será la revolución". Un 
dinamismo' en el que tendrá lugar sin duda toda la 
ironía de los "poemas de! hoy-por-hoy" aunque con 
un ritmo ya no sofocante sino abierto a la lucha en 
una compañía de compañeros. En todo caso, Bene­
detti designa la cultura como una picana iunto al 
flanco de este buey que es el grupo humano sobre 
el surco histórico. Las múltiples relaciones creadas 
por la interrogante siempre abierta y la respuesta 
siempre renovada, serán la nueva revolución en la 
revolución. Una revolución cultural.

Comprometerse así es dar una mano a la revolu­
ción, pero al entablar esa marcha en compañía, se 
perpetúa la crítica inherente a toda cultura, aun con 
respecto a aquello que fue su obra y constituyó un 
día su meta.

Nuevas precisiones críticas
Pudiera dejarse aquí el planteo de este breve tra ­

bajo, detenerlo en una exposición crítica de lo que 
•otros dijeron. Sin embargo no basta. Es preciso añadir

algo, como quien canta opinando entre cantores de 
fama.

Lo primero brota de la imprecisión que parece 
surgir de la diferencia Adoum - Marechal sobre el 
puesto de la masa anónima y el del creador indiv i­
dual. ¿Qué compromiso puede haber con la cultura, 
si todo se encadena conforme a una espontaneidad 
más o menos inconsciente del pueblo? ¿No sería más 
lógico dejar que todo corriera, sin atender un punto 
a in flu ir política o ideológicamente en ese desarrollo 
ciego? Por el contrario, si la importancia del crea­
dor individual es de tal naturaleza, que en ella ra­
dica lo "fo rm a l" de la cultura, ¿qué más da dis­
cernir la dirección, el sentido, las inquietudes básicas 
de la masa? ¿No sería entonces más razonable ha­
cer un voto de confianza en el artista y esperar de 
su genio el impulso nuevo? Este tema inconcluso 
— cuyos límites eran confusos—  motivó preguntas 
aclaratorias a los dos escritores representantes de 
uno y otro dictamen. Parecía demasiado dicotòmico 
y escolástico el punto de vista de Marechal, con su 
sesgo de aristocracia idealista en beneficio del crea­
dor. Mientras que en Adoum, una precipitación po­
pulista que frisaba en ¡o demagógico, dejó de lado 
los contenidos claros de la conciencia y con ellos 
la posibilidad de corregir, orientar rumbos y trazar 
líneas culturales.

Tal vez todo nazca — y es la crítica básica a lo 
discutido—  no de Ignorar qué cosa sea pueble como 
quiere Adoum (lo que importa una pesquisa prác­
tica, experiencial ), sino de no precisar qué cosa sea 
cultura (lo que supone además un ahondamiento 
dialéctico y una depuración de lenguaje). En este 
punto crece el reino de la confusión. No se puede 
hablar de cultura sin atender al valer de significa­
ción. Circunscribirse al aspecto "rea lista" de la cosa 
en sí, fuera del hombre o apenas tocada por la es­
pontaneidad, equivale a detenerse en su volumen 
fisico, en su composición química o en la practicidad 
instrumental que presta. Pero no se toca su valor 
referencial. Una sartén, por ejemplo, es digna de 
atención por su peso en hierro y su aplicación a la 
triv ia l (y vaya si importante! ) tarea de preparar 
un trozo de carne. Si se la considera elemento de 
un avance sobre etapas anteriores de la cocción de 
alimentos, si se la sitúa en esa línea de conquistas 
domésticas sobre el privitivismo inicial del mano a 
mano con el fuego, ya se está en un análisis de 
cultura. Pero la sartén no importa — en el caso—  
como objeto sino como signo de una actividad que 
supuso mayor independencia del hombre con res­
pecto al medio. Se la ha colocado formando parte 
de una estructura significativa que expresa una eta­
pa de la sucesiva superación en las prácticas vitales. 
Conjugada ahora en un simbolismo de lenguaje — em­
pleada a modo de figura literaria o tropo—  su valor 
como elemento de estructura significativa se espe­
cifica aún más. Así tenemos que son logreros quie­
nes tienen " la  sartén por el mango y el mango tam­
bién". Es indudable que aquí el rutinario utensilio 
de cocina adquiere referencias nuevas. Se alude, en 
el caso, a niveles éticos, pero como señala a éstos 
creando una mediación imaginativa artific ia l — no 
tocándolos físicamente, sino revelándolos mediante la 
alusión—  despierta en el sentir del lector o el audi­
tor (o el contemplador de una "naturaleza muerta") 
una experiencia perceptiva nueva, sensible. Se está 
frente al hecho "esté tico" en su sentido semántico 
griego de "perceptivo". Fenómeno de conciencia por 
ser significativo; estructural, porque no depende de 
un objeto aislado sino de la situación de éste — per­
didas sus connotaciones físicas o fisiológicas—  en 
la serie de elementos artificiales cuya percepción ar­
mónica y sintética — que no aditiva—  llama a otras



conciencias a in tu ir el mundo interior del creador o, 
por lo menos, a resonar con su experiencia.

En este sentido es perfectamente aceptable decir 
que el pueblo crea sus estructuras significativas. De 
manera anónima y aun multitudinaria, por sintesis 
reducidas, fugaces — desde la más cercana a las ne­
cesidades vitales como son los instrumentos libera­
dores, hasta las más gratuitas y universales como el 
gesto, una danza, el escorzo de un bisonte, un aire 
de baguala en la quena del pastor de llamas, la 
frase proverbio, o la letrilla picaresca. Todo eso es 
cultura o elementos de ella. Ahora bien, la gran 
obra significativa, la que no sólo hace presente ins­
tantes sino largos tejidos épicos, personajes con vida 
propia, serie de sonidos y modos musicales, com­
plejas combinaciones cromáticas, supone una indiv i­
dualidad salida de esa misma corriente humana, pes­
cadora en sus mismas aguas, resonadora de ecos 
comunes, pero excepcional en sus percepciones y ca­
paz de expresarlas con un vigor de síntesis también 
singular.

Comprometerse con la cultura — mejor, a través 
de la cultura—  consiste quizás primero en vibrar 
con los elementos de su propio pueblo, pero llevarlos 
luego a dimensiones siempre más universales. A l in­
corporárselos con hondura, no se podrá dejar de ver 
que sólo en un proceso de liberación esas vivencias 
se harán comunes, se harán comunicables a un ma­
yor número y se ampliarán al hallar nuevos recrea­
dores. El compromiso cultural serio, sensibiliza el 
compromiso político, pero éste a su vez, estimula el 
cultural. Los valores perceptivos — "aisthéticos"—  
de la cultura se amplían por resonancia. A un ma­
yor número de hombres en cómunicación, correspon­
de una fuente más rica de estructuras sintetizables 
(pasos de danza, breves melodías, trama de colores 
en la tela, decires sentenciosos e imágenes lingüís­
ticas) . A  su vez, la gran obra artística se hace 
síntesis portavoz de las mayorías, las expresa y las 
reúne con una vibración única.

Circunscribirse a lo específico para saber en qué 
realidad se actúa el compromiso, es cosa fundamen­
tal. Si de "mesa redonda" o discusión se trata, ha­
brá que respetar las leyes del juego: insistir en lo 
que es propio del tema. De lo contrario aun las 
buenas intenciones caen en saco roto y se desvane­
cen en un sinfín de aportes más polémicos que cer­
teros. ,

Al dar por concluidas estas reflexiones sobre el 
"fo ro  menor", resta todavía un aspecto general que 
abraza tanto al "tiem po del ju ic io " como al "tiem po

del compromiso". A lo largo de las dos sesiones es­
tuvo demasiado visible ’  el interés autojustificador. 
Quizás sea un "com ple jo" inherente al ser del es­
critor, como al de todo quehacer especializado. Sólo 
que en los días que corren, una espontánea crítica 
llega en forma de viento de juventudes y abiertas 
puebladas que sacuden la seguridad de muchos. No 
interesa tanto el "o fic io " , por lo menos como con­
ciencia demasiado aguda. Algunos, sin que se lo p i­
dan, se lo hacen saber a los escritores. No siempre 
con galantería. Sea como fuere es un avise para que 
se matice el dualismo minoría-mayoría como situa­
ción de conciencia, dejándolo para el juego dialéc­
tico objetivo donde, sin buscarlo, se dará. Pero mó­
vil, inasible, fértil por su misma paradoja. Pudiera 
establecerse analogías con otras "cuplas" propagan- 
deadas hoy, Iglesia-mundo, por ejemplo, en el cam­
po de la renovación cristiana.

Acentuar las diferencias en público, hacerlas ob­
jeto de disección frente a grandes auditorios, puede 
conducir a una fuga en el espejo, a resentimientos 
y desquites. En un momento en que la acción — todo 
lo interiorizada que se quiera—  priva como urgen­
cia básica, pueden insinuarse escarceos exquisitos. 
No obstante, en este "fo ro  menor" de Montevideo 
— aun con limitaciones—  se abrió un horizonte 
para actuar.

N O T A S

(1) L as  c i ta s  te x tu a le s  e s tá n  to m a d a s  de 1» v e r ­
sión  g ra b a d a  p o r el D e p a r ta m e n to  de L ite r a tu r a  A m e­
r ic a n a  de la  F a c u lta d  de H u m a n id a d e s  y, en  p a r te , 
de la s  an o tac io n es  to m a d a s  d u ra n te  la s  “ m esas r e ­
d o n d a s “ . L o s  d e b a te s  tu v ie r o n  lu g a r  d e l 8 a l  10 
de  s e t ie m b re . ,

(2) U n a  d iscu sió n  se m e ja n te , en  “ foro  p a r is in o ” 
añ o  64, reu n ió  a  e sc rito re s  com o S a r tre , B eauvo ir, 
S em p ru n  y  o tros. T am poco  se llegó a  a cu e rd o s  m uy 
p rec iso s  como lo in d ica  el m ism o  p re se n ta d o r  del 
d e b a te : “ S’il f a u t  a d m e tt r e  q u e  ces in te r ro g a tio n s  
so n t nées avec  la  l i t té r a tu r e  elle-m êm e, nous ne 
p o u r ro n s  p ie r  q u ’e lle s  a ie n t  p r is  u n e  p la c e  c o n s id e ­
ra b le  d epu is v in g t a n s  d an s  le d e s tin  de la  l i t té r a ­
tu re , sa n s  p o u r  a u ta n t  recev o ir de rép o n se  d éfin i­
t iv e .” pg. 16 d e l te m a  re c o g id o  en l ib ro  b a jo  e l t í tu lo  
de “ Que peut la l i t t é r a t u r e ”  (L ’H ern e . L T n é d it 10/ 
18. 1965.

(3) E n  uno de su s  b o rra d o re s  se  e n c u e n tra  e s ta  
confesión : “J e  ne  su is  p a s  un  éc riv a in . L a  seu le  v u e  
d ’u n e  feu ille  d.e p a p ie r  b lan c  m e h a ra s s e  l ’â m e .” 
Cfr. “ Georges B ernano s” —"Essais e t  T ém o in a ees  
ré u n is  p a r  A lbert B ég u in — (É d itio n s du  Seuil 1949 
p g . 248 f re n te ) .

(4) “ T ra n s fo rm e r  en  conscience  u n e  expérien ce  
au ssi la rg e  q u e  possib le , m on bon a m i.” Cfr. “ L ’ Es­
po ir” (É d itio n s G allim ard  1962 p g . 389).
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HERNAN SILES SUAZO
¿hacia la segunda  
revolución boliviana?

Los nuevos sucesos bolivianos, el g iro  in só lito  
tomado por el régim en de. Ovando, la naciona li­
zación de la  “ G u lf” , ponen o tra  vez en el centro  
de atención la tinoam ericano la  tragedia de este 
país hermano m editerráneo y sus fuerzas nunca 
abatidas. Fue así que hicim os v is ita  a nuestro 
amigo Hernán Siles Suazo, luchador incansable, 
ex-prcsidente de la república andina en el perío­
do 1956-1960, para ped ir su op in ión sobre el pro­
ceso bo liv iano, que es necesario recap itu la r para 
que las nuevas generaciones latinoam ericanas  
tengan ilus trac ió n  acabada de las raíces de tma 
h is to r ia  que nos atañe a todos. Hada de la  Boli- 
via  de hoy puede entenderse s in  el M NR (M ov i­
m iento Nacionalista Revolucionario) que se fu n ­
dara a llá  por 19)1 en la  casa de Hernán Siles 
Suazo, ju n to  con Paz Estenssoro, W a lte r Guevara, 
José Quadros Quiroga, Carlos Montenegro (au to r 
de la obra “ Nacionalism o y Coloniaje” ), el nove­
lis ta  Augusto Céspedes, A Iberto Mendosa López y 
Raúl M o lina  G utiérrez. Jóvenes de SO años, de 
lo m e jo r de la “ generación del Chaco” , in ic ia ron  
un duro camino por su pa tria , lleno de avalares, 
que todavía no ha term inado. Siles Suazo, tantas 
veces exilado, lo está ahora en Montevideo, y se 
prestó con plena cord ia lidad a este encuentro con 
VIS P E R A .

AM F

LA ROSCA M IN E R O -F E U D A L

— A n te s  d e  e n tr a r  en  la  a c tu a lid a d , ¿ n o s  pod ría  
i lu s tr a r  U d . so b re  lo s  o r íg e n e s  d e l M N R , para  
u n a  m e jo r  c o m p r en s ió n  d e l p r o c eso  a que a h ora  
s e  a b o c a  B o liv ia ?  D e b e m o s  c o n tr ib u ir  a  fo rm a r  
u n a  “c o n c ie n c ia  h is tó r ic a  la t in o a m e r ic a n a ” .

— En rigor, B oliv ia  en tra  en el siglo XX  con el 
drama de la Guerra del Chaco, o m ejor, con sus 
consecuencias. La Guerra del Chaco (1932-35) fue 
entre dos pueblos convalecientes de las guerras 
de la T rip le  A lianza y del Pacífico y despoja 
dos, B o liv ia  y  Paraguay, pero tuvo para nosotros 
la te rr ib le  v ir tu d  de poner la realidad de B oliv ia  
“ al desnudo’’. Mostró despiadadamente todas las 
lacras de la República O ligárquica, de la Rosca 
M inero-Feudal, y fue a11i donde gentes de la clase 
media, de los traba jadores mineros, de la gran 
masa india campesina, confundieron su sangre y 
su destino. La experiencia pos ib ilitó  una nueva 
conciencia, profunda, de la necesidad de revo lu­
cionar las estructuras básicas de! país. A llí, en 
el Chaco, no m urió ningún descendiente de los 
“ barones del estaño” , que por otra parte rehusa­
ron su concurso económico.

— ¿Q ué s ig n if ic a  e x a c ta m e n te  la  “R o sca  M in er o -  
fe u d a l” ? ¿C u án d o c o n so lid a  su  p o d er?

— Bueno, es una h is to ria  muy antigua, que viene 
de la Colonia. La prim era revolución de la In ­
dependencia te rm inó  con una frus trac ión , pues 
desde la fundación de la República, en 1825, to ­
maron el poder las clases dom inantes anteriores, 
en su enlace de la tifu nd io  y m inería. En esen­
cia, todo quedó in tacto. El “ A ntiguo Régimen* 
abarca desde la conquista hasta 1952, con peque­
ñas variaciones o in tentos de rup tu ra  frustrados. 
La República O ligárquica no daba el voto ni a 
los analfabetos ni a los sin renta, y la inmensa 
mayoría ind ia  de B oliv ia  no tenía acceso ni a 
la instrucción ni a la “ ren ta ”  — los campesinos



estaban sometidos al traba jo  sin salario— . Lo que 
n0 evitaba que esa República los mandara a mo­
r ir  por e lla en el Chaco. La Rosca M inero-feudal 
ex is tía  desde los comienzos de B o llv la  como pro­
longación de la Colonia. Sólo varió  algunos de 
sus elementos. A fines del sig lo X IX , la plata 
como princ ipa l rubro fue sustitu ida  por el esta­
ño, y aparecen las nuevas figu ras  dom inantes de 
Patino, Aram ayo y Hostch ild , los “ barones del 
estaño” . En todo ese tiem po, sus personeros c lá ­
sicos eran los “ doctores”  que siguieron bajo una 
re tó rica  libe ra l con la d iscrim inación racia l, el 
m arg lnam iento de la mayoría del país de toda 
educación, a| n ive l más pobre Imaginable, slem - 
ple usurpándose y cercenándose las tie rra s  de co­
m unidad de aymaras y quechuas. Este dominio de 
hombres, minas, t ie rra s  y obrajes m antuvo al país 
postrado, y  esa postración fue agravada todavía 
con lesiones te rr ito r ia le s : la pérdida del extenso 
lito ra l bo liv iano de la costa del Pacífico (1869) 
y  de los te rr ito r io s  del Acre a fines del siglo 
X IX . Quedamos así sin salida al mar, m edite­
rráneos, sin el aporte Inm ig ra to rio  que tuv ie ron 
los países vecinos, sin la modernidad que posi­
b ilita  toda costa. Así se configuró una situación 
social y cu ltu ra l de atraso de las mayores de 
Am érica Latina.

— A c la ra d o . V o lv a m o s  a  lo s  o r íg e n e s  d e l M N R . 
¿Q u é o tr a s  in f lu e n c ia s  tu v ie r o n ?

— En los enfoques Ideológicos, el MNR proviene 
sin duda del m ovim iento de la Reforma U n i­
ve rs ita ria  de Córdoba, en especial de las fo rm u ­
laciones in ic ia les  del APRA, en su época hero i­
ca, antes de su posterio r itin e ra rio  de cap itu la ­
ciones. Las concepciones de Haya de la Torre  
y las In terpretaciones de M arlátegui. Era lo más 
v iv ien te  en el c lim a de nuestra juven tud, en la 
década del 30. Sin embargo, la raíz esencial del 
MNR proviene del Chaco.

— A q u í a p a r e ce  e l E jé r c ito . ¿Q u é p o s ib ilitó  la  
c o n v e r g e n c ia  e n tr e  e l M N R  y  e l E jé r c ito , c o n  e l  
r é g im e n  d e l c o r o n e l G u a lb erto  V illa r r o e l?

— La “ generación del Chaco1’ no se agota en el 
MNR, que fue su aspecto po lítico más relevante, 
desde los c iv iles  ex-com batientes. El e jé rc ito  
tam bién tuvo grandes conmociones Internas. En 
su conjunto, podemos decir que el E jé rc ito  fue 
un Instrum ento de la oligarquía hasta la Guerra 
del Chaco. El p rim er antecedente bo liv iano de 
aspiraciones nacionalistas de clases medias, en­
carnado por el presidente Hernando Siles (1926- 
1930), fue derrocado por el general Blanco Ga- 
líndez, gerente de la Patlño. El desastre de la 
guerra del Chaco, el fracaso Insensato del pre­
sidente Salamanca, conspicuo doctor la tifund is ta , 
abrió  camino a inquietudes nacionales y sociales 
en el E jé rc ito , form ado con hombres provenien­
tes de sectores medios. Ya luego del Chaco, el 
general Toro, antiguo colaborador de Hernando 
Siles, hace la prim era nacionalización de la 
Standard OH. No eran, es cierto , Instalaciones 
m uy im portantes, sino más bien zonas de re­
servas. Y luego un ahondamiento nacionalista 
encabezado por el general Germán Busch, que 
obliga por prim era vez a en tregar a los baro­
nes del estaño el 100% de las div isas al Banco 
C entra l, para ser d is tribu idas por el Estado. Aco­
rra lado por la Rosca M inero-feuda l, Busch se 
suicida en 1939. De su sangre, nacerá la logia

m ilita r  Radepa, de la o fic ia lidad  Joven, con el 
m ayor Gualberto V illa rro e l al frente . Esta logia 
de m ilita res  dará el golpe de 1943 contra el ré­
gimen “ dem ocrático”  del general Peñaranda, hom ­
bre de la o ligarquía, culpable de las matanzas de 
los m ineros de Cataví.

Tam bién conviene señalar que en 1938 se funda 
la Falange Socia lista Boliviana, a espejo de la 
española, y que nosotros llamábamos los “ cacho­
rros de la o liga rqu ía” . Con el derrum be de los 
“ partidos trad ic iona les”  con la revolución de 
1952, los restos de la o ligarquía se refug iaron 
en la Falange, que fue constante opositora nues­
tra . Sin embargo, la m odificación del régimen so­
c ia l fue tan honda desde 1952, que al no quedar 
"bases reales”  de clases oligárquicas, sectores de 
la Falange han ido evolucionando hacia la Iz­
quierda recientem ente. Por lo menos, así dicen. 
Por o tra  parte, en 1938 se funda el POR (P a r­
tido  Obrero Revolucionarlo) de origen m arxista , 
inspirado en León T ro tzky . Es sin duda, el grupo 
tro tsk is ta  más Im portante en Am érica Latina. Y 
en 1940 se in ic ia  tam bién el P.'R (de origen sta- 
lln ls ta ) que dará lugar, luego, en 1950, al actual 
Partido Comunista, de la línea Moscú. El PIR  
tenía más audiencia en sectores un ive rs ita rios  
que entre los m ineros. Y  fina lm ente , con el MNR 
fundado en 1941 se te rm ina  el mapa de las fu e r­
zas po líticas que van a s u s titu ir  en la década 
del 50 a los v ie jos partidos libera les oligárquicos.

N A C IO N A LIZA C IO N  M INERA,
REFORM A AG RARIA

— P o d r ía m o s  d e c ir  qu e co n  V illa r r o e l e n tr a  e l  
M N R  e n  la  h is to r ia  d e  B o liv ia . ¿C óm o fu e  e l  
p r o c eso  qu e lo s  co n d u jo  a la  R e v o lu c ió n  de  1952?  
¿C u ál era  e l p ro g ra m a  d e  u s te d e s ?  ¿Q u é fu e r z a s  
lo  en c a rn a ro n ?

— El efímero régimen nacionalista de V illa ro e l 
fue aplastado por la Rosca M inero-feudal, apo­
yada por el im peria lism o norteam ericano. Y como 
se estaba en los fina les de la II Guerra M un­
dial, la alianza ruso-norteam ericana denunciaba 
como “ nazi ’ a todo m ovim iento nacionalista la t i­
noamericano. Fue así como el PIR s ta lln ls ta  apo­
yó el golpe reaccionario de la o ligarquía . La re ­
presión fue sangrienta, V illa rro e l colgado en la 
plaza. Se desató una campaña sincronizada con­
tine n ta l contra el MNR. Era el tiem po que la 
acusación de “ nazi”  era usada por el Im peria lis ­
mo contra los m ovim ientos nacionales, como lue­
go la de “ com unista”  una vez que la entente 
ruso-norteam ericana pasó a la Guerra Fría. Fue 
una dram ática “ cuarentena”  contra el MNR, per­
seguido y en la c landestinidad.

La reacción desatada y la persecución ton ifican  
en la adversidad al MNR que comienza a am ­
p lia r rápidam ente sus bases populares. Se co­
mienzan a ganar elecciones m unicipales y  pa rla ­
m entarlas en 1949, pero el Régimen no perm ite 
ingresar a los electos. Así se produce la prim era 
Insurrección popular, v io lentam ente reprim ida. 
Pera era el augurio de la Revolución en marcha. 
Llegamos a las elecciones nacionales en 1951. El 
MNR proclama el cam ino de la “ revolución na­
ciona l’ , en la que el partido representa un “ fre n ­
te  unido de clases oprim idas” : los trabajadores, 
en especial los m ineros, los campesinos indíge-



ñas y sectores de clase media. La P la ta form a 
electora l de 1951 es exp líc ita : 1o Nacionaliza­
ción M inera, 2o Reforma A graria , 3o Desarrollo 
económico social* divérsiticñcjón para rom per el 
m onocultivo, 4o Democracia reai, con sufragio 
un iversal. La candidatura de Paz Estenssoro r- 
Siles Suazo obtiene contra todos los sub te rfu ­
gios del régimen una v ic to ria  e lectora l indub ita ­
ble. Y la Rosca da un nuevo golpe de Estado, 
anulando el veredicto popular. Y  es así que en 
1952, la revolución armada, popular, encabezada y 
organizada por el MNR, desborda al aparato re­
presivo. Los m ineros y el pueblo destruyen al 
e jé rc ito . Es la hora v ic toriosa de la Revolución. 
Asume Paz Estenssoro el poder, y el MNR da 
cum plim ien to  estric to  a su programa. N aciona li­
zación m inera, re form a agraria , destruyen las ba­
ses de la v ie ja  Rosca para siempre. Las clases 
dom inantes pierden toda base Interna de susten­
to . Es el f in  del “ Super Estado M inero”  ligado 
al la tifund io .

— ¿C óm o fu e  qu e con  v ic to r ia  ta n  c o m p le ta , la  
R e v o lu c ió n  B o liv ia n a  s e  e m p a n ta n a  e n  p oco  
t ie m p o ?

— Recuerde Ud. el atraso económico-social de 
B oliv ia , el m ayor de Sudamérlca. Salíamos de 
un sin iestro  medioevo de pará lis is agraria  y  ex­
plotación pro le ta ria , a| modo de los prim eros 
tiem pos del cap ita lism o. Las exportaciones to ta ­
les de B oliv ia  en ese entonces apenas alcan­
zaban la c ifra  de 100 m illones de dólares anua­
les, y el 90%  provenía del estaño. Y  justam ente 
en 1952, por el té rm ino  de la Guerra de Corea, 
y  se produce una baja en la cotización del es­
taño trem enda que dura hasta 1959, o sea en los 
años decisivos de la revolución. Esto produce 
un profundo desequilibrio entre los ingresos y los 
egresos, en' el momento en que nos hacía fa lta  
m ayor capita l para Im pulsar a B o liv ia  y  echar 
las bases m ínim as de la  ju s tic ia  social. En todo 
ese período las exportaciones de B oliv ia  bajan a 
50 m illones de dólares. Y en ta l s ituación era 
que debíamos am plias las actividades del. Estado, 
d ifu n d ir  los servic ios públicos, un lve rsa liza r la 
educación, d ive rs ifica r nuestra producción, a ten­
der a las demandas salaria les de los traba jado ­
res, en condiciones in fra-hum anas. Esa fue nues­
tra  tragedia. ¿Puede consolidarse una revolución 
con ta l m iseria? Nuestra pavorosa situación de 
escasez y las nuevas exigencias que prom ovía la 
revo lución entraban en v io len ta  contradicción. 
Por o tra  parte, estábamos aislados, en pleno auge 
de la Guerra Fría, en una ola de reacción en 
Am érica Latina. A poco de nuestra revolución 
caían Vargas y Perón. ¿Qué hacer ante semejante 
necesidad que se confundía con fa ta lidad?

POBREZA, IN FLA C IO N  Y 
A Y U D A  EXTERIO R

— T o c ó  a  U d . p r e s id ir  a  B o liv ia  ju s ta m e n te  en  
e s e  p er io d o , d e sd e  e l  a ñ o  1956 a  1960. ¿C óm o  
e n fr e n tó  e s e  d e lir io  in f la c io n a r io  en  qu e s e  p r e ­
c ip itó  B o liv ia ?

— Dice bien. El desequilibrio económico generó 
un proceso in flac iona rio  sin Igual en Am érica 
La tina . En 1956 el país estaba al borde del co­
lapso. Para dar una ¡dea de esta bancarrota: 
el dó la r de im portaciones esenciales se cotizaba

a 200 pesos bo liv ianos, y  en el mercado paralelo 
estaba a 14.000 pesos bolivianos. Puede Im aginar 
la especulación que se desató, la desaparición 
de artícu los de prim era necesidad, el mercado

negro, etc. Aquí comienza ei resquebrajam iento 
del fren te  nacional de clases que encarnaba el 
MNR. A l amparo de cambios diferenciales, apa­
rece la tendencia de “ form arse una burguesía na­
c iona l”  parásita, que recibía créd itos para a c ti­
vidades com erciales y  nuevas industrias, etc., al 
mismo tiem po que la clase obrera veía d ism i­
n u ir sus salarlos reales. Aparecen grandes d ife ­
rencias en las rentas. Por ejemplo, técnicos b o li­
vianos de YPFB cobran hasta 1.000 dólares men­
suales, bajo amenaza de Irse a mejores puestos 
en el exte rio r, en tan to  el salario obrer0 tenía 
un promedio de 30 dólares. Así, los desniveles 
se pronunciaban en la escasez.

Se Imponía a toda costa la “ es tab ilizac ión ’. No 
teníam os o tra  opción que apelar al FM I, y lo 
hicim os en 1956 salvaguardando las conquistas de 
la revolución. En nada se dio marcha atrás. El 
gobnerno asume una resuelta po lítica de “ auste­
ridad” , que comenzaba en los m in is tros  y que la 
clase traba jadora com prendió y aceptó. La v u l­
nerab ilidad económica nuestra no podía ser más 
grande, sin salida al mar, sin aliados, con los 
niveles más bajos de ingresos. No teníamos a l­
te rna tiva . Pero no dim os un paso atrás en las 
conquistas fundam entales de la revolución. Y la 
estabilización se logró desde 1958, Invariab le  has­
ta  hoy.

— ¿Y  c ó m o  c o m e n z ó  a  p e n e tr a r  la  a y u d a  n o r -  
te a m e d ic a n a ?

— Desde 1953 solic itam os am pliación de la ayuda 
de Asistencia Económica norteam ericana para en­
fre n ta r la cris is  del estaño. Esta ayuda que se 
pensó como tra n s ito r ia  se enquistó y adqu irió 
posteriorm ente, a p a r tir  de 1960, proporcional­
mente gran im portancia. Nuestra pobreza es In­
mensa, y con un presupuesto estatal anual de 
60 m illones de dólares se recibían 40 m illones 
anuales por ayuda norteam ericana.

— ¿Q u é e fe c to s  p ro d u ce  e s t a  s itu a c ió n  e n  la  r e a ­
lid a d  p o lít ic a  b o liv ia n a ?

— Estamos ahora en la segunda presidencia de 
Paz Estenssoro. SI bien con el sacrific io  b o liv ia ­
no se había logrado la “ estab ilización” , los prés­
tam os norteam ericanos “ ligados”  vuelven a im ­
pulsar la tendencia a fo rm ar una “ nueva bur­
guesía’ atada al ex tran je ro . La burocracia esta­
ta l pasa de sueldos de 100 dólares de los m i­
n istros, a 1.000 dólares. La “ austeridad”  del pe­
ríodo an te rio r se derrumbó. Hay una creciente 
In trom is ión de burócratas norteam ericanos en 
Boliv ia . Y es aquí donde se m anifiesta d e f in it i­
vamente el resquebrajam iento Interno del MNR.

— ¿C óm o s e  p r o c e só  la  ru p tu ra  d e l M N R ?

— La contradicción bo liv iana, de una revolución 
que empezaba a ser subsidiada por el Im perio, 
no podía sino generar una inmensa confusión 
y  corrupción in terna. Estábamos en el “ T e rm l- 
dor”  bo liv iano, por la postración económica. En 
1961, los sindicatos lanzan la candidatura de Le­
chín, que es aprobada por el Comité Político del



MNR. Ante los peligros, se quería re forzar la 
izquierda, y  preparar el tráns ito  de Paz Estensso- 
ro a su vice, Lechín, para el próxim o período 
legal. En 1962, en el décimo an iversario  de la 
Revolución, ju n to  a Paz Estessoro era cada vez 
m ayor el ro l del embajador norteam ericano Ste- 
pansky. Y al mismo tiem po, se produce un cón­
clave m ilita r  que lanza la candidatura Paz Es- 
tenssoro-B arrien tos. La aparición del general Ba- 
rrie n tos  era contra  Lechín.

CUANDO EL EJERCITO ES EL 
UNICO FACTOR DE PODER

— R e a p a r e c e  o tr a  v e z  e l E jé r c ito . ¿C óm o su c e d e  
e s to  ?

— El v ie jo  e jército , dependiente de la oligarquía, 
fue  destru ido en 1952. Con los cuadros pertene­
cientes a los sectores nacionalistas, se fundó el 
Colegio M ilita r  “ Gualberto V il la r ro e l’, a la vez 
que se mantenían las m ilic ias  armadas de cam­
pesinos y pro le tarios. Pero el deterioro de la s i­
tuación comienza a d iv id irnos. Paz Estenssoro 
hacía píe en sectores de clase medía y en el 
campesinado, que había sido el más favorecido 
por la Revolución. Los campesinos se habían ase­
gurado la liquidación del la tifund io , del pongaje, 
y  se afirm aban en sus propiedades com unitarias 
o individuales. Se incorporaban a la vida nacio­
nal. No había excedente agrario  para fina nc ia r 
la industria lizac ión, sino lo con tra rio , un exce­
dente que provenía de la m inería, del p ro le ta ­
riado, para fin a n c ia r la incorporación de las ma­
sas indígenas a la vida po lítica. De ahí que la 
clase traba jadora , a pesar de su ro l decisivo en 
la revolución, no vie ra m ejorada económicamen­
te  su situación, aunque sí disponía de un poder 
po lítico  enorme y una libertad de la que antes 
carecía.

Pero volv iendo a| E jé rc ito , decíamos que estaba 
form ado por cuadros provenientes íntegram ente 
de las capas revolucionarías. La d iv is ión  del 
MNR sin embargo lo convertía en á rb itro  de la 
situación. Los norteam ericanos se ocupaban ade­
más del E jé rc ito  m uy especialmente. Por otra 
parte, B arrien tos tenía gran apoyo en el campe­
sinado, lo que hizo que al producirse el golpe 
con tra  Paz Estenssoro en 1964, éste tuv ie ra  neu­
tra lizada  una de sus bases de apoyo popular.

— ¿ C óm o y  por q u é  se  d e sm o n ta  a  la  c a n d id a tu ra  
L e c h ín  e n  e s e  m o m en to ?  ¿Q u é n u e v o s  a c o n te c i­
m ie n to s  o c u rr ía n  en  e l  s e c to r  m in e ro ?

— La segunda presidencia de Paz Estenssoro tuvo 
realizaciones im portantes en las obras de “ in fra ­
es truc tu ra ”  cam inera, en el campo, etc. Pero 
donde tuvo que pagar su precio a la ayuda ex­
te r io r  fue en relación a la m inería y la clase 
obrera. La estructu ra  técn ica y productiva de las 
m inas estaba ya anticuada. Eran necesarias nue­
vas inversiones de cap ita l para m odernizarlas. Y 
así desde 1960 el CO M IBOL (Corporación M inera 
de B o liv ia ) en tra en tra ta tiva s  para obtener f i ­
nanciación en A lem ania y EE.UU. Los fina nc ia - 
dores plantean como requis ito  fundam ental “ im ­
p lan ta r el orden en las m inas” . Es el famoso 
“ Plan T ria n g u la r” . En tanto, la s ituación in te r­
na del pro le tariado evolucionaba. Las d ificu ltades

económicas y la d iv is ión creciente del MNR, así 
como el im pacto de la Revolución Cubana, re ­
forzaban y am pliaban el crecim iento del POR 
(tro ts k is ta ) y  le abrían paso al PC que recién 
entonces comienza a tener base obrera aprecia­
ble. Crecían ante la descomposición del MNR. El 
“ Plan T ria n g u la r”  que exigía e lim in a r a los d i­
rigentes “ com unistas” , es rechazado por los m i­
neros. En 1963 renuncian en un solo día 5.000 
m ineros a filiados  al MNR y les siguen los t r a ­
bajadores de las fábricas en las ciudades.. El Go­
bierno im pulsa una centra l obrera am arilla , pro­
piciada por la O RIT. Lechín es expulsado por la 
Convención del MNR de 1964. La destrucción y 
d iv is ión del MNR está consumada. Aumenta el 
descontento en todos los frentes. Y es a llí donde 
los generales Ovando y B arrien tos llegan a un 
entendim iento con la disidencia creciente, com ­
prometiéndose a reu n ifica r y depurar las fuerzas 
revo lucionarias. Estamos en la ú ltim a ad m in is tra ­
ción de Paz Estenssoro, y  Barrientos, su vice, lo 
derroca en 1964.

Sin embargo, a pesar de las promesas, no hay 
v ira je  po lítico, sino que se exaspera la línea an­
te rio r. Con Barrientos, v ie jo  revo lucionario  del 
52, la “ reacción te rm ido riana ”  en B oliv ia  alcanza 
su apogeo. El MNR está atomizado, la oposición 
div id ida . En ese gran vacío po lítico, el E jé rc ito  
es el única fa c to r de poder. B arrien tos y Ovando 
aplican la po lítica del “ o rd e n ’ en las m inas: se 
producen masacres y es una hora de contratos en- 
treguistas, como el de la “ m ina M atilde” .

B O LIV IA  Y PER U : UNA GRAN 
UN ID AD G EO PO LITICA

— ¿ C óm o e n te n d e r  e n to n c e s  e l  r e c ie n te  g o lp e  d e  
E sta d o  d e  O vand o, qu e p a r e c e  r e c t if ic a r  to ta l­
m e n te  la  l ín e a  d e sc e n d e n te  a n te r io r ?

— Sin duda, el anhelo popular de re tom ar el rum ­
bo revolucionario  de 1952 y el nuevo proceso na­
ciona lis ta  peruano. Este hecho, nos abre a los 
bo liv ianos posib ilidades que no tuvim os antes. 
Rompe con el a islam iento. Por o tra  parte, Perú 
y B oliv ia  form an una gran unidad geopolítica, 
de raíces h is tó ricas muy hondas. No sólo por el 
ám bito del v ie jo  Incario, por sus etnias indíge­
nas comunes, por haber form ado una unidad ad­
m in is tra tiva  en el V irre ina to  del Perú, por la 
Confederación P eruano-B o liv iana en la época de 
la República con el mariscal Santa Cruz. Tam ­
bién tuv im os en común la prim era explosión re- 
vo luc ionaria-socia l promovida por el levanta­
m iento indígena de 1780 contra el dom inio del 
Im perio Hispánico.

— L a h is to r ia  s ie m p r e  v u e lv e , e s tá  p r e se n te . ¿ P o ­
d r ía  p r e c isa r  un  p o co  e s ta  ú lt im a  p a r te , qu e a ta ­
ñe a T u p ac  A m aru , reco rd a d o  por e l  p r e s id e n te  
p eru a n o  V e la sc o  A lv a ra d o  a l a n u n c ia r  la  r e fo r ­
m a  a g ra r ia ?

— El levantam iento campesino se in ic ia  en 1780, 
con Tomás Catari al frente . Es en el Sur del 
A lto  Perú (B o liv ia ) , con los indios quechuas, 
tras haberse d irig ido  Tomás Catari en demanda 
de ju s tic ia , inú tilm ente , ante el V irre y  de Buenos 
Aires, en un penoso v ia je  a pie. Pocos meses des­
pués le sigue el levantam iento preparado por T u -



pac Am aru, en la S ierra del Bajo Perú (P e rú ). 
Esta gigantesca insurrección tiene su punto me­
dio, su luga r de ligazón en el a ltip lano  paceño, 
encabezado por el aym ara vigoroso y tenaz que 
fue Ju lián  Apasa. Este Ju lián  Apasa tom ó como 
nombre de guerra un símbolo de unidad: se llam ó 
“ T upa c-C a ta ri". La sublevación fue derrotada por 
fa lta  de medios técnicos m ilita res , carencia de 
recursos económicos y  escasa organización. Pero 
es el gran antecedente a los levantam ientos de 
toda A m érica La tina  en la P rim era Indepen­
dencia.

Además, y  de modo m uy d is tin to  al m ovim iento 
campesino indígena de 1780, está en 1809 el gran 
levan tam ien to de Pedro Domingo M urillo , que 
insta la  en La Paz una Junta T u itiva , con pa r- 
tic ipac ión  de delegados campesinos. En Su me­
m orable Proclama, llam a a la “ unión de los pe­
ruanos”  y  dice que somos “ desterrados en el 
seno de nuestra propia t ie r ra ’’. La rebelión es 
sofocada, y los rea listas a jus tic ian  a M urillo . Es­
te  fue el comienzo de la larga “ guerra de los 
15 años” , pues duró hasta 1825, sostenida por 
un centenar de pequeños caudillos guerrille ros, 
en tre  los que hubo hasta mujeres, como la cé­
lebre Juana Azurduy de Padilla . La gu e rrilla  s i­
guió im placable hasta 1825, pues el poder rea­
lis ta  era en B oliv ia  muy fuerte . La Independen­
cia ocu rrió  con la llegada v ic toriosa de los lib e r­
tadores Bo líva r y Sucre, nuestro prim er presiden­
te . Entonces no había fron te ras en Am érica La ­
tin a . A esa a ltu ra , los jefes guerrille ros habían 
sido diezmados por la larga lucha, y de un cen­
ten a r quedaba uno solo. Fue así que las v ie jas 
clases dom inantes, antes realistas, se plegaron a 
la Independencia y pudieron m antener el status 
en la República O ligárquica, que sólo te rm in a ría  
en 1952.

E L EJEM PLO  DEL CHE Y  LA  
IG LE S IA  DE M E D E LLIN

— E s ta  e v o c a c ió n  n o  só lo  t r a e  a la  m e m o r ia  la s  
e s e n c ia le s  v in c u la c io n e s  d e  P e r ú  y  B o liv ia , s in o  
ta m b ié n  a  la s  g u e r r illa s  d e l “C h é” y  d e l  “In t i” 
P e r e d o .

— Así es. El ejemplo del Che Guevara fue de 
una im portancia  enorme, a pesar de su fracaso 
m ilita r . La postración, el pantano de la revo lu ­
ción bo liv iana, el desgaste de sus hom bres y has­
ta  la tra ic ión , requerían un testim on io  de la po­
tencia  m oral del Che, para levan ta r los ánimos 
y  el empuje de las nuevas generaciones. Y ta m ­
bién fac ilitab a  la rup tu ra  del “ encierro ’ , pues el 
Ché v in 0 en su condición de “ la tinoam ericano” . 
Y  eso es muy s ign ifica tivo .

Tam bién puedo agregar aquí, como nuevo fac tor, 
la prédica in te lectua l de un Jorge Abelardo Ra­
mos, b r illa n te  sostenedor de la po lítica  de u n i­
dad nacional la tinoam ericana, y que tiene gran 
in fluenc ia  en los medios un ivers ita rios, sindicales 
y  de la o fic ia lidad  joven. Las notic ias que me 
llegan así me lo hacen ver.

•— D e  ta l  m od o , a p a r e c e n  c o n d ic io n e s  in é d ita s  en  
A m é r ic a  L a tin a . S e  a p ro x im a n  lo s  “r itm o s  h i s ­
t ó r ic o s ”, q u iero  d e c ir :  la  c o m u n ic a c ió n  d e  lo s  
p r o c e s o s  la t in o a m e r ic a n o s  e s  a h o r a  fá c il , m ie n ­

tr a s  q u e  a n te s  h a b ía  c o m o  u n a  a s in c r o n ía , a p a ­
r e c ía n  “ fo c o s ”, a is la d o s  e n tr e  su s  v e c in o s , lo  que 
l e s  h a c ía  p erd er  fu erza . ¿ C ree  U d . qu e la  a c c ió n  
d e la  Ig le s ia  C a tó lic a  a  n iv e l  la t in o a m e r ic a n o  e h  
u n  n u ev o  fa c to r  u n it iv o ?

— Es evidente. Parece que la Iglesia quiere dar 
la espalda a César, y  atenerse a C risto . Y  esto 
en el pueblo la tinoam ericano es m uy im portante . 
La conferencia del CELAM  en Medellín es un 
ja ló n  esencial en este nuevo camino. A lien ta  que 
el cardenal prim ado del Perú, Landazurí, heya 
centrado su enfoque la tinoam ericano en la “ Pa­
tr ia  Grande” . En relación a B oliv ia  puedo decirle 
que la Iglesia sólo hace poco sacude sus ru tinas 
conform istas. Es c ie rto  que la Revolución de 1952 
no tuvo ningún problema de entidad con la Ig le ­
sia. Que muchos sacerdotes, particu larm ente  
franciscanos, nos apoyaron entonces. Pero su ac­
tiv id a d  de conjunto era pasiva, no prom otora, 
ni fe rm en ta l ni com prom etida. En ese sentido, 
las m isiones protestantes de metodistas, anabap­
tis tas , etc., que actúan en B o liv ia  desde p r in ­
c ip ios del siglo XX  han sido muy m erito rias . 
Han cum plido una gran labor, sacrificada, con 
los Indígenas. Estos tuv ie ron  con ellos una ex­
periencia Im portante : fueron los protestantes los 
prim eros blancos a los que vieron tra b a ja r con 
las manos. Actua lm ente muchas m isiones c a tó li­
cas están activas, en especial los oblatos. Es de 
señalar tam bién la va lien te  defensa de los m i­
neros por la Radio “ Pío X I I ” , cuando las repre­
siones de B arrien tos y Ovando.

EN LA  CRESTA

— V o lv a m o s  a  O van d o . ¿Q u é p u ed e  e x p lic a r  su  
v ir a je , y a  n 0 e n  su  a s p e c to  h is tó r ic o , s in o  p e r ­
so n a l ?

— La Revolución B oliv iana estaba agónica, en el 
sentido cabal del vocablo, con v ita lida d  de su­
pervivencia. Las v ie jas clases dom inantes des­
tru idas. En estric to  sentido, no hay hoy una clase 
o ligárqu ica como antaño. La m iseria había co­
rrom pido a la burocracia estatal, había prom ovida 
a nuevas industrias, no de gran dimensión, pero 
no había una Restauración O ligárquica, im posi­
ble. El período de Barrien tos era de constante 
contradicción, dependiente de la ayuda norteame­
ricana, pero no estrictam ente una Restauración. 
Ovando tiene fren te  un E jé rc ito  nuevamente 
convulsionado por el impulso peruano. La cre­
ciente oposición en todos los niveles. Venía o tra  
ola revo lucionaria . Era inevitab le . Si Ovando se 
presentaba a las elecciones, seguramente hubiera 
sido derrotado. Entonces, ¿qué hacer? Pues po­
nerse en la cresta de la nueva ola revo lucionaria 
en ciernes, adelantarse y encabezarla. Sólo así 
podía sob rev iv ir y  rea liza r sus antiguas am bicio­
nes personales de p res id ir los destinos de Bo­
liv ia .

Esto en cuanto a la persona de Ovando. Pero 
B o liv ia  está por encima de todos. Aquí no cuen­
tan las d ife rencias personales, n i siquiera pa­
sados oscuros. Si el gobierno de Ovando sigue 
adelante con la po lítica  que abre la naciona li­
zación de la Gulf, tendrá el apoyo de los bo li­
vianos y s i no, no. La sinuosa po lítica  de Ovan­
do debe dar pruebas de la autentic idad de sus



propósitos. Para ello debe reponer los salarlos 
m ineros cercenados en 1965, restablecer los de­
rechos po líticos y sociales, y sindicales, am n is tia r 
a Regis Debray y restablecer relaciones con 
Cuba, aceptar el retorno de los exilados, lucha­
dores nacionalistas y an tiim peria lis tas , como 
Juan Lechín, secretarlo de la Centra l Obrera 
Boliv iana. SI cumple con todo esto, el nuevo ré­
gim en tendría  la m isma adhesión popular que 
tuv im os en 1952, cuando se constituyó el p rim er 
gobierno propio del pueblo bo liv iano. Pero el c r i­
te r io  para esto es c la ro : sólo habrá Revolución 
en B ollv ia , cuando estén las m ilic ias  traba jado­
ras en la calle.

Estamos distantes de asum ir la posición de qu ie­
nes pudieran c r it ic a r  la realización de un postu­
lado de interés nacional por el solo hecho de 
tener d iferencias con los gobernantes o por la 
frus trac ió n  de no haberlas realizado.

— ¿Q u é c o n s e c u e n c ia s  p u ed e  te n e r  la  n a c io n a liz a ­
c ió n  de la  G ulf?

— La Im portancia del petróleo es re la tivam ente 
reciente en Bollv ia . El Código antes v igente se 
sancionó en 1954. A llí  se h ic ieron varias lic ita ­
ciones para inversiones petroleras. La que tuvo 
éx ito  fue la Gulf, que tendrá actualm ente una 
inversión de unos 140 m illones de dólares. Son 
de prever presiones im peria lis tas  como del Banco 
M undial. Tam bién huida de capitales y con trac­
ción en las Inversiones. El camino está en un 
firm e  entendim iento con Perú, que tiene además 
d é fic it  en su producción petro lera, que B oliv ia  
podría sup lir. Tenemos, es c ie rto , graves proble­
mas técnicos. Ya conoce la angustia de la “ bre­
cha tecnológica” . Tam bién se puede colocar pe­
tró leo  en otros países latinoam ericanos, como 
Uruguay.

B O L IV IA , BO LIVAR

— ¿Q u é p e r sp e c t iv a s  p u ed e  abrir  u n  p r o c e so  c o n ­
c o r d e  p e r u a n o -b o liv ia n o  para  to d a  A m é r ic a  L a ­
tin a ?

— Inmensas. Ya recordamos el prolegómeno que 
s ig n ificó  el levantam iento de “ T upac-C ata ri ’ en 
relación a la P rim e r Independencia. Este puede 
a b rir lo  para la Segunda Independencia desde el 
corazón de Am érica Latina . Los Estados la t i­

noamericanos tienen perspectivas de Independen­
cia y  desarro llo m ientras se mantengan aislados 
entre sí. Las revoluciones localizadas en un solo 
país son extrem adam ente vulnerables, y  nosotros 
experimentam os esa vu lnerab ilidad hasta la in ­
te rrupción revo lucionaria .

Se enfrentarán graves d ificu ltades. La revo lu ­
ción bo liv iana del 52, que Im plíc itam ente cam ina­
ba hacia el socialism o, se detuvo a m itad de ca­
mino. Ya hablamos de los factores económicos 
adversos. Pero ese es el camino. Sólo el Socia­
lismo puede ev ita r las disparidades en los in ­
gresos, hacer común el sacrific io . De lo con tra ­
rio, la revo lución se empantana. Es el pe ligro 
que tiene enfrente el Perú: si no sigue adelante 
rápidamente, los grandes desniveles de ingresos 
harán pe lig ra r la revolución. El sacrific io  debe 
ser com partido por todos, a ojos v istas. En esta 
etapa de construcción, el socialism o es la auste­
ridad realizada efectivam ente por el conjunto de 
la Sociedad.

E| ejemplo peruano, que hace sa lta r v ie jos axio­
mas como: 1) los e jércitos la tinoam ericanos son 
meros instrum entos del Pentágono y 2) que la 
revolución sólo puede comenzar desde “ abajo” , 
como en B o llv ia  en el 52 o Cuba en el 59, tiene 
en estos momentos una gigantesca Irrad iación en 
todos los Ins titu tos  m ilita res  latinoam ericanos. 
Los acontecim ientos de B o liv ia  extienden y re ­
fuerzan esa im presión. Y  eso, nada menos, que 
en los Andes, la S ierra  Maestra la tinoam erica­
na, ahora con muy otros derroteros, pero con­
vergentes. Ya Toynbee afirm aba que "un cambio 
fundam ental su rg iría  en la reglón Interandina del 
Im perio de los Incas” . El p rim er Impulso lo d i­
mos nosotros en el 52, el segundo los peruanos 
ahora.

La P a tria  Grande de los libertadores, Bolívar, 
San M artín, A rtigas, M urlllo , de los guerrille ros 
del A lto  Perú, y  tan tos otros, está a la v ista . 
Es la meta común de las nuevas generaciones. 
Sólo la proyección de una Integración au tén tica ­
mente la tinoam ericana podrá superar nuestra v u l­
nerabilidad. Los ob je tivos po líticos deben ser p r i­
mero económicos, luego políticos. Volvemos al 
tiem po en que se borran las fron te ras  la tinoam e­
ricanas, que eran nuestra debilidad ante los Im ­
perios. A llí  las juventudes tienen su tarea y su 
gran responsabilidad. Sólo puedo desear, enton­
ces, que B o liv ia  haga honor a su nombre, el más 
latinoam ericano y libe rtado r de todos: Bolívar.



JOAO DAVEÍGACOUT1NHO, SJ
una toma de conciencia crítica

Joven cura hindú, ahora residente en los EE.UU., 
el Padre Joño Coutinho (que dehe su nom bre a 
los vestig ios coloniales del P ortuga l en su Goa 
n a tiva ) bajó a l Cono Sur para preparar en San­
tiago, con un grupo de técnicos, la próx im a con­
ferencia  anual del GICOP (Program a Católico de 
Cooperación In te ram ericano) a realizarse en un  
hotel de W ashington DC, del 5 a l 8 de Febrero  
del año próxim o.

— El tem a general de la Conferencia será la nue­
va dimensión en la realidad hem isférica. Y la 
nueva dimensión es justam ente la toma de con­
ciencia c rítica  por c ie rtos sectores de la pobla­
ción de Am érica La tina  de la situación h is tó rica  
que se vive. La conciencia h is tó rica  ta l como se 
da en A m érica Latina , pues. El método de t ra ­
bajo representará un cambio radical respecto de 
las conferencias anteriores. Esta vez, no será 
una reunión de m iles de personas más o menos 
interesadas en Am érica La tina sino un encuen­
tro  de traba jo  y  re flex ión en común, donde a 
lo más habrán de a s is tir  unos qu in ientos p a r ti­
cipantes en lugar de los dos m il que ju n ta ra  la 
Conferencia an te rio r, celebrada en Nueva Y o rk  en 
enero del 69. Las búsquedas a efectuarse en la 
Conferencia misma g irarán en torno a un nú­
mero muy lim itado  de textos preparados exclu- 
en un documento global, con una in troducción 
y estudios realizados por un equipo que integran 
sivam ente por latinoam ericanos. Todos ellos irán 
Paulo F reire , Lu is  A lberto  Gómez de Souza, E r- 
nani F io ri (educación), Gustavo G utiérrez (Ig le ­
s ia ), Marcos Kaplán (economía), Ju lio  de Santa 
Ana (po lítica ) y  A nton io  Pérez García.

— T r e s  b r a s ile r o s , u n  p eru a n o , u n  a r g e n tin o  y  d o s  
u r u g u a y o s:  e x c e le n te s ,  s in  duda, p e r o  ¿n o  le  p a ­
r e c e  d e m a sia d o  C ono Su r para  u n a  reu n ió n  q u e  
v a  a  r e fe r ir se  a  to d a  A m é r ic a  L a tin a ?

— Precisamente ese es el problema, pero sólo in ­
c id iría  en este documento global, puesto que m u­
chos otros la tinoam ericanos de otras la titudes 
van a estar tam bién presentes durante los t ra ­
bajos de la Conferencia. La sesión inaugural será 
s im p lificada , tam bién, con una presentación por 
Paulo Freire, actualm ente en Harvard. Paulo, que 
se queda en los EE.UU. hasta comienzos del año 
próxim o y luego se va a Ginebra, hablará de la 
d inám ica del traba jo  en común, del carácter con- 
c ien tizador y  dialógico del traba jo  que va a re a li­
zarse durante la Conferencia.

— ¿ S e  h a r á  lu e g o , e n  e l  tra b a jo  p o r  g r u p o s , una  
su e r te  d e  a p lic a c ió n  d e  su  m éto d o ?

— No del todo. Aunque la metodología para el 
traba jo  de estos grupos se inspire en algunas 
ideas suyas, no es una aplicación directa de su 
método. Y  bien. Luego de la presentación de

Paulo, Lu is A lberto  Gómez de Souza hará una 
apertura, y los pa rtic ipantes se d iv id irán  en 
ve in te grupos de unas ve in tic inco  personas cada 
uno, con un coordinador — que habrá de rec lu ­
tarse entre los un ive rs ita rios  norteam ericanos— 
y un la tinoam ericano al fren te  de cada grupo.

Pensamos con tar pues con unos ve in tic inco  la t i­
noamericanos más, aparte de los autores del do­
cumento g lobal; los estamos buscando entre 
aquellos realm ente com prom etidos en Am érica 
La tina  para que estén en condiciones de concre- 
tiza r los planteos del documento global, que ine­
v itab lem ente han de ser un poco generales y 
abstractos. Los ve in tic inco  grupos traba ja rán  los 
documentos en cinco sesiones de dos horas y me­
dia, punt0 por punto. Luego se confrontarán los 
resultados de cada grupo con lo sostenido en el 
documento por sus cinco autores. A lo largo de 
las sesiones de los grupos, el equipo de autores 
se reunirá  con los coordinadores para i r  a fia - 
tando una y o tra  vez la dinám ica del diálogo. 
En la ú ltim a  sesión se a rrib a rá  a un punto ca­
p ita lís im o : cómo la conciencia c rítica  del T e r­
cer Mundo ilum ina la to ta lidad  de la escena his­
tó rica  contemporánea. Cómo la verdad del m un­
do actual no puede ser comprendida sin la voz 
y la conciencia c rítica  del Tercer Mundo.............

— A h o ra  h a b la  u s te d  d e l T e r c e r  M undo, y  no, en  
p a rticu la r , de  A m é r ic a  L a tin a .

— Sí, porque en esta Conferencia, Am érica La­
tina  será estudiada dentro del contexto teórico 
del T ercer Mundo actual, reflexionando sobre su 
condición dentro del Tercer Mundo, pues. La te ­
m ática un ificada, el diálogo, los fru to s  de la re­
flex ión  grupal serán resumidos al f in a l de la 
Conferencia para m ostrar cómo este tipo  de re­
flex ión  llega a ilum in a r la realidad m undial. Ya 
en la jornada inaugura l, luego de la presenta­
ción de Paulo y la apertura de Lu is  A lberto , un 
americano del Norte presentará una percepción 
de la realidad la tinoam ericana, pero desde los 
EE.UU., mostrando cuáles son los cuadros te ó ri­
cos y los estereotipos a través de los cuales EE. 
UU. percibe la realidad de ustedes. El disertante 
será, muy probablemente, un hombre público.

— ¿ D ó n d e  v a n  a  r e c lu ta r s e , e s ta  v e z , lo s  p a r t ic i­
p a n te s?  P u e s to  que e l n ú m ero  s e  r e d u c e  d e  d o s  
m il a q u in ie n to s , la  C o n fe r e n c ia  te n d r á  e s ta  v e z  
qu e ex trem ar los rigo res de la s e le c c ió n  p r e v i a . . .  
P e r o  ¿ d e  a cu erd o  a q u é  c r ite r io s?

— Lo que se buscará en esta ocasión será el d iá­
logo con las fuerzas emergentes de una concien­
cia más c rítica  en los EE.UU. Para que ellas m is­
mas se den cuenta de qué manera ia conciencia 
crítica  de Am érica La tina ilum ina sus propios 
problemas.



NOEL OLAYA- 
GERMAN ZABALA
en  la ru ta  d e  go lconda

Bogotá,, •
( . . . )
Octubre 21, 196!).

D ije  que los vientos son recios. Te escribo ahora sobre ésto. L a  represión o fic ia l 
en Colom bia ap rie ta  más y  más. No con tra  el pa rtido  com unista , que p a r tic i­
pará en las elecciones del año entrante. Tampoco con tra  otros grupos de opo­
s ic ión, pero que siguen la vía  electoral, y  que por lo tan to  no presentan amenaza 
alguna a l sistem a que ha garantizado a los grupos dom inantes una fá c il co n ti­
nu idad  en el poder. La  represión se ejerce, v io len ta  y  s in  tregua, con tra  dos 
fre n te s : los grupos armados, y  los curas rebeldes. A  éstos ú ltim os  me re fie ro  
ahora. Lo  m ism o que con Cam ilo Torres Restrepo, el gobierno ha in ic ia do  la  tác­
tic a  de calum nias, den igrac ión pública, arrestos a rb itra rio s , golpes, etc., que habrán 
de conduc ir fin a lm e n te  a l asesinato. Se prepara el terreno para asesinar a  los 
princ ipa les líderes de los curas rebeldes. Cuatro de ellos han sido arrestados “ pre­
ven tivam ente" en M ede llin  (e l m ism o lu ga r en donde se reun ió  el CELAM , y  sacó 
sus p lanteam ientos progresistas) en donde se ha llan  presos, incom unicados, gol­
peados, desde el jueves pasado (octubre 16). Los hechos relevantes son los s igu ien­
tes (fragm enta rios  to d a v ía ):

1. Se planeaba la  v is ita  de la  un ive rs idad de A n tio q u ia  por parte de grupos popu­
lares bajo la  d irecc ión de sacerdotes de Golconda, para enseñar a los un ive rs itä r 
ríos la verdadera “ rea lidad  nac iona l", ¡ j exp licarles la razón de la  abstendórp 
electora l.

8 . Tres sacerdotes (Rene García, M anuel A lzate, y  L u is  Curvea) iban de fue ra  
de M ede llin  para colaborar. E n  M ede llin  m ismo, el p r in c ip a l in sp ira do r era el 
Padre V icente M ejía . L a  po lic ía  arrestó preventivam ente a los cuatro  sacerdotes 
antes de que h ic ie ra n  nada. L a  v is ita  a la U n ivers idad no se pudo rea liza r. A  
Vicente M e jia  lo han golpeado m alam ente.

3. L a  “ g ran  prensa" anunció tendenciosamente estos hechos haciendo aparecer a 
los sacerdotes como predicadores “ de la  lucha arm ada", y  preparando as i sicoló­
gicam ente a la  gente para ju s t i f ic a r  cua lqu ie r cosa que les pase a los tales “ ele­
mentos subversivos” . Muchos temen po r la  v id a  de ellos.

lf. P o r cuestión de p r in c ip io  los sacerdotes se han negado a pagar m ultas de 590 
pesos a cada uno. E n  castigo se les ha condenado a 30 días de cárcel.

V. —  R e c ib im o s  e s t a  n o t ic ia  m u y  p o c o s  d ía s  a n ­
t e s  d e  la  v i s i t a  d e  u s te d e s ,  y  d ad o  e l  é n fa s is  
q u e  p o n e  e n  lo s  c u r a s  r e b e ld e s  n o  p o d e m o s  m e ­
n o s  q u e  p r e g u n ta r le  a u s te d , q u e  s in  du d a e n tr a  
e n  e s t a  c a te g o r ía , P a d r e  O la y a , ¿ c o n tr a  qu é s e  
r e b e la n  r e a lm e n te  lo s  c u r a s  r e b e ld e s?

O LA Y A  (sacerdote. Jt l  años, an tiguo profesor de 
Sagrada E s c r itu ra  graduado en el B íb lico  de 
Rom a) —  En rea lidad no hemos sido nosotros 
quienes nos hemos llam ado así. El nombre nos 
lo dio la prensa, y  nosotros m ismos nos pregun­
tam os por qué nos llam an así. Podría tener sen­
tid o  en cuanto nos rebelamos con tra  un sistema, 
no únicam ente para denunciarlo  sino fundam en­
ta lm en te  para tra b a ja r en fo rm a positiva por su 
cambio.

y .  —  S í, p e r o  c o n c r e ta n d o  la  c r it ic a  a la  fo r ­
m a  q u e  e l  s i s t e m a  a d o p ta  a h o r a  e n  C o lo m b ia , b a ­
jo  la  p r e s id e n c ia  de  L le r a s  R e s tr e p o , ¿q u é  d ic e n  
u s te d e s ?

O LAYA  —  No es una c rítica  al gobierno como 
ta l sino al sistem a considerado no sólo a n ivel 
nacional sino tam bién Internaciona l. A todo el 
sistem a cap ita lis ta . Si vamos a pensar en Lleras 
se puede dec ir que el gobierno es de lo m ejor 
dentro de las posib ilidades del sistema. Pero pre­
cisamente porque ese sistema no tiene p o s ib ili­
dad de salida no se tra ta  de un problema de per­
sonas sino de estructuras. Para nosotros, lo que 
im porta  es fo rm a r personas y hombres que pue­
dan por consiguiente emerger de la estructu ra 
y cam biarla por otras estructuras.

V. —  ¿Q u é e n tr e v é n , p a ra  e l  fu tu ro  p ró x im o  
de C o lom b ia?

Z A B A LA  (m atem ático, m arx is ta , 1/3 años) —  En 
este momento en Colombia la lucha po lítica  ad­
quiere fundam entalm ente carácter económico con 
dos grandes grupos financieros que se d ispu­
tan el poder. Por una parte el grupo Osplna de 
cap ita l u rbanístico y por o tra  el Santo Domingo



de cap ita l e inversión industria l pa rasita ria , es 
decir, sobre las industrias ya establecidas, sin 
que re inv ie rta . El problema de los candidatos y 
de los grupos po líticos realm ente no cuenta, da­
das las características in ternas de los com pro­
m isos existentes entre ellos. Lo que a flo ra  es la 
lucha po lítica económica, donde el im peria lism o 
se presenta en Colombia con dos tenazas, una 
d irecta  norteam ericana que apoya al grupo Os- 
pina, y una ind irecta  que sale por Europa a t ra ­
vés de la Democracia C ristiana, capitales alem a­
nes y  españoles que entran en relación con los 
cap ita les de la costa, el grupo Santo Domingo. 
Este es el problema, todo lo demás es una t ra ­
moya. Frente a esta situación, Golconda no to ­
ma posición antie lectora l, no es partido político 
ni tiene función en ese sentido, sino que denun­
cia la farsa electora l, hace ve r a la gente de qué 
se tra ta , le pide que se organice. Entonces la 
consigna es: ante la farsa electoral, organiza­
ción popular. Lo im portante es hacer ver que 
Golconda no plantea la abstención, como podría 
entenderse por los té rm inos de ia carta que us­
ted nos ha mostrado. Porque ese no es el pro­
blema, vo ta r o no votar. En este momento, el 
gobierno arrem ete contra los sacerdotes porque 
cree que están en esa posición. Lo que pasa es 
que realm ente se está en posición beligerante 
porque no se está en línea abstencionista.

O LAYA  —  Es dec ir: Golconda no plantea la a l­
te rn a tiva  abstención o votación, sino organiza­
ción. Pero im plíc itam ente está la abstención, en 
cuanto actitud  positiva de organización popular.

V. —  Q ue l le v a r ía  a  la  a b s te n c ió n , c o m o  u n a  
c o n s e c u e n c ia  e n tr e  ta n ta s .

O LAYA  —  Sí, pero vo ta r no va a ser un pro­
blema.

DE GOLCONDA SON YA LAS MASAS

V. —  E s ta m o s  a c o stu m b ra d o s  a c o n s id e r a r  a l 
m o v im ie n to  d e  G o lco n d a  c o m o  u n a  a g ru p a c ió n  
d e  sa c e r d o te s ;  in c lu so  e l  t e x to  que m á s h a  c o n ­
tr ib u id o  a  la  fa m a  d e  u s te d e s , a q u e l d o c u m en to  
f in a l  d e  la  a sa m b le a  que c e leb ra r a n  e n  B u e n a ­
v e n tu r a  d e l 9 a l 13 d e  d ic ie m b r e  d e l a ñ o  p a sa d o , 
s e  r e f ie r e  a  e s e  e v e n tQ c o m o  e l S eg u n d o  E n ­
c u e n tr o  G rupo S a c e rd o ta l d e  G olcond a. E l h e c h o  
d e  qu e u n o  d e  u s te d e s  d o s  n o  se a  sa c e r d o te , n i 
c r is t ia n o , se ñ a la r ía  u n a  in te g r a c ió n  de  G olcon d a  
d iv e r s a  d e  la  p e n sa d a  d e  a c u e rd o  a l  e sq u e m a  h a ­
b itu a l. G o lco n d a  s e r ía  u n  m o v im ie n to  m á s  a m ­
p lio  y  p lu r a lis ta , p ara  e l qu e y a  no h a b r ía  que  
te m e r  la s  a c e c h a n z a s  de  u n a  s e d ic e n te  p o lít ic a  
" c r is t ia n a ” o d e  u n a  te n ta d o r a  n e o -c r is t ia n d a d  
d e izq u ier d a . ¿Q ué d ic e n  u s te d e s  a l  r e sp e c to ?

O LAYA  —  En realidad, cuando se presentó a| 
m ovim iento con ese nombre, se dio a conocer 
como un grupo de sacerdotes. Incluso en la pro­
pia Colombia, y  no sólo internacionalm ente, es 
conocido como ta l por quienes no están metidos 
en él. La realidad es que se tra ta  de un m ovi­
m iento en e| cual partic ipan sacerdotes, re lig io ­
sas, grupos m arxistas, grupos de cris tianos y 
pueblo.

Y. —  ¿ M a r x is ta s  d e  qu é l ín e a ?

Z A B A L A  —  Los que estaban trabajando con Ca­
m ilo  y  quedaron con él, esto es, la parte inves- 
tig a tiv a  del Frente Unido de Camilo.

V. —  ¿ C óm o se  p od ria  d e scr ib ir , dlgumii«, el 
gru p o  d e  d ir ec c ió n  d e l m o v im ie n to ?  ¿C uánto«  
cu ra s lo  in te g r a n ?  ¿ C u á n to s c r is t ia n o s?  ¿C uánto*  
n o c r is t ia n o s ?  ¿ C u á n to s  m a r x is ta s?

Z A B A LA  —  No hay propiamente una organiza­
ción vertica l, sino horizontal.

O LAYA  —  De suerte que no hay grupos d lrse tl* 
vos o cosas por el estilo.

Z A B A LA  —  Su fuerza organizativa está en no 
ser una organización, precisamente.

V. —  H o r iz o n ta lic e m o s  la  p reg u n ta , e n to n c e s .  
¿C on c u á n to s  m ili ta n te s  c u e n ta  G olcond a?

Z A B A LA  —  Si por m ilitan tes  se entiende la gen. 
te que construye y desarro lla trabajos en el mo­
vim iento , puede ser que no pasen de cincuenta 
personas. Por prim era vez en la h istoria  de Co­
lombia hay, en Golconda, un equipo de alto nivel 
c ien tífico  y po lítico que está haciendo la nega­
ción de todo el va lo r del sistema. Pero esto es 
muy poca gente. Los fu ll tim e, digamos. Más am­
pliamente, podemos decir que de Golconda son 
ya las masas. Hasta hace unos seis meses, en 
una parroquia de 60.000, a un párroco lo seguían 
unos 5.000; pero hoy en día es un m ovim iento 
de masas.

V. —  ¿H a  l le g a d o  a  e x p r e sa r se  c o m o  ta l, por  
e jem p lo  en  g r a n d e s  c o n c e n tr a c io n e s , e n  m a n ife s ­
ta c io n e s  p ú b lica s?

Z A B A LA  —  Cuando fueron presos los compañe­
ros que menciona la carta, el gobierno quería 
que saliéramos a la calle, pero nosotros decid i­
mos lo contrario , y aprovechamos esos tre in ta  
días de cárcel que ellos sufrían para in tensificar 
la organización de las masas. Hemos estado fre ­
nando fundam entalm ente la salida a la calle para 
que la nuestra no sea una lucha politiquera y 
para ev ita r la represión.

"F R E N TE  UNIDO”

V. —  ¿ P u e d e  d e c ir se  y a  qu e G olcond a, co m o  m o ­
v im ie n to , cu b r e  a to d o  e l  p a ís?

Z A B A LA  —  Sí.

O LAYA  —  Por lo menos lo más im portante.

Z A B A LA  —  Si todavía se encuentran sectores 
sin contacto directo, hay sí in flu jo  sobre ellos, 
incluso en la costa, que en general es la parte 
más débil. Es curioso comprobar que a nuestro 
periódico "F ren te  Unido”  la mayoría de las Car­
tas le llegan de la costa. Quizás porque se sien­
ten sin otro ligamen directo con el movim iento.

V. —  ¿ L a  a c c ió n  de lo s  cu ra s s ig u e  sie n d o  fu n ­
d a m en ta l, en  e s ta  m o v iliz a c ió n  de la s  m a sa s , aún  
cu a n d o  G olcon d a  no d e je  lu g a r  a  e q u ív o c o s  en  
to rn o  a  su  c a rá c ter  no c o n fe s io n a l?

OLAYA  —  Tiene mucha im portancia desde el 
punto de vista  simbólico, pero Golconda cada vez 
más es responsabilidad de grupos laicos. La gen­
te quiere darse en el traba jo .

Z A B A LA  —  A todos los grupitos revolucionarlo» 
ya se les quitó la ilusión de m anejar a Golconda. 
Ahora sí que van a traba ja r, ya no tienen otra 
cosa que hacer. Querían llevar la locomotora y 
al f in  tienen que irse en vagón de tercera.



V. —  P e r d o n e n  la  in s is te n c ia ,  p ero  e l h e c h o  d e  que  
ta n to s  c u r a s  c o m p o n g a n  ta n ta s  v e c e s  e l r o stro  
p ú b lico  d e  G olcon d a, o Por lo  m e n o s  u n a  zo n a  
c e n tr a l d e  é l, ¿ n o  in d u c ir á  to d a v ía  a p e n sa r  que  
u s te d e s  p o s tu la n  a lg o  a s í  c o m o  u n a  “r e v o lu c ió n ” 
c r is t ia n a ” ?

OLAYA  —  Queremos una revolución sin ape­
llido .

ZABALA  —  Lo im portante es que hay un d iá lo ­
go en la acción real entre cris tianos y m arxistas, 
en la cual no se discute, como en otras partes, 
qué im porta  más entre el esp íritu  o la m ateria, 
todo eso que hace el diálogo en las grandes un i­
versidades, ustedes saben; sim plem ente nos en­
contram os y nos identificam os en el traba jo , des­
apareciendo el decir “ nosotros”  y  “ ustedes” .

V. —  T o d a v ía  u n a  p r e g u n ta  so b r e  lo s  fa m o so s  
“c u r a s  r e b e ld e s” , s i  n o s  p e r m ite n :  ¿ G olcon d a  u n i­
f ic a  su  a c c ió n  o a c a so  e llo s  — lo s  a u té n tic o s , r e ­
b e ld e s , d e sd e  lu e g o —  c u e n ta n  c o n  o tr a s  fo r m a s  
fie  a g r u p a c ió n ?

OLAYA  —  Yo in s is tiría  en que el punto de par­
tida  es un poco complicado con lo de curas re ­
beldes, puesto que es un ca lifica tivo  que da la 
prensa, de hecho, a cua lqu ier inconform e. Yo 
creo que en Golconda no cabe cua lquier rebelde, 
porque Golconda nD es un m ovim iento para re ­
sentidos o para aquellos que tienen problemas de 
orden personal, sino que quien cabe en ella es 
quien quiere comprometerse con la lucha del 
pueblo por su liberación. Los que quisieran lle ­
v a r su problema personal a Golconda son más 
bien un estorbo.

V . —  L o s v ie jo s  n ú c le o s  d e  C am ilo  ¿ se  m a n tie n e n  
a l f ir m e  e n  G o lco n d a ?

ZABALA  —  En este momento sí. Los comandos 
cam bistas en Colombia están d iv id idos en dos y 
en una disputa a muerte. En este momento t ra ­
bajan ambos para Golconda. El periódico “ Nú­
cleo” , por ejemplo, es uno de los comandos. Los 
comandos d is tr ita le s  y departam entales se han 
convertido en los mejores vendedores de “ Frente 
U n ido”  y  tienen bajo su responsabilidad la fo r ­
mación de centros de prensa.

V. —  ¿C óm o p r e se n ta r ía n  u s te d e s  a  “ F r e n te  U n i­
do” ?

ZABALA  —  Es un instrum ento pedagógico para 
la form ación po lítica  del pueblo y la organiza­
c ión. Comenzó por 10.000 números en Mayo y 
y  ahora, en el séptimo número, cuenta con 20.000. 
Y  se financ ia  por sí mismo. Es el p rim er perió­
dico revo lucionario  que logra eso. C laro que to ­
davía la organización a n ivel nacional es esque­
lé tica, pero se han encontrado form as de venta 
con la base de investigación c ien tífica  en el es­
tud io  de las comunicaciones. Tomamos a García 
Márquez y  un cuento de Blacamán, vendedor de 
m ilagros, investigam os sobre sectores populares 
haciendo experiencias que se contro lan y  regu­
larizan para determ inadas consignas y form as de 
llegar a los sectores populares. Por ejem plo, pe­
queños grupos de tea tro  presentan los artículos 
del periódico en representaciones de dos o tres 
m inutos en la calle sobre la base del curandero 
que pone una raya y no deja en tra r en el área 
así marcada, y  entonces vienen los vendedores 
con la consigna para entregársela a la gente y 
d is tr ib u ir  los periódicos. En Bogotá hemos tenido 
por esta vía un éxito sorprendente. En media ho­

ra vendimos más de m il pe rió ricos: si la policía 
viene a molestar, inm ediatam ente se Venden más. 
Camine usted con conciencia por la Séptima, com ­
pre “ Frente U n ido”  es una de nuestras consig­
nas. A los melenudos y cocacolos les anuncia­
mos “ este un periódico para la juven tud para que 
resuelva sus problem as” . Los m ilitan tes  y a lgu ­
nos sacerdotes salen a vender “ Frente Unido”  y  
da mucho resultado.

V. —  V a m o s a h o r a  a u n a  p r e g u n ta  in e v ita b le ,  
que to d 0 e l  m u n d o  h a c e  a p e n a s  s e  to p a  c o n  u n  
m o v im ie n to  d e  izq u ierd a . ¿ P la n te a n  u s te d e s  la  
a lte r n a t iv a  v io le n c ia -n o  v io le n c ia ?  D e  h a c e r lo  
a s í ,  ¿ e n  qu é p la n o , e l  d e  lo s  p r in c ip io s  o  e l  d e  
la s  t é c n ic a s  p o s ib le s?

ZABALA  —  Ese planteam iento dualístico no lo 
da Golconda. V io lencia  o no vio lencia  es esta­
tism o revolucionario , fundam entalm ente produce 
de inm ediato el contro l por parte del sistem a; 
fuera de que la posición vio len ta se convierte en 
salida un ila tera l, en que la búsqueda afanosa de 
ella deja a la m ayoría de los revo lucionarios en 
m itad de camino, o en una tumba, o en una cárcel.
Y los no vio len tos plantean una v io lencia que 
lleva a la gente a form as de destrucción masiva 
como ocurrió , es un ejemplo muy claro, en Santa 
Bárbara, hace unos años, ante una huelga en 
donde iban a e n tra r camiones con soldados para 
tra b a ja r en luga r de los obreros. Para que los 
camiones no llegaran a la fábrica, los no v io ­
lentos proponían sentarse en la carretera, los re ­
volucionarios vo la r un puente por donde debía 
pasar el camión. Ganó la prim era propuesta, y  al 
ve n ir los carros pasaron sobre la gente dejando 
un saldo de muchos m uertos. Esos métodos o r i­
ginan la m ayor v io lencia . Golconda por el con­
tra r io  plantea la acción sobre la realidad, y en 
esa acción el riesgo que lleva el compromiso, la 
decisión de tom ar una vía u o tra  la determ inan 
las condiciones.

OLAYA  —  En perspectiva, se puede suponer que 
hay momentos en que la vio lencia  llegará, pero 
eso se sabrá cuando llegue. No optamos de ante­
mano por un cam ino. Estamos actuando, y sn la 
actuación se sabrá.

ZABALA  —  Hay que tener un c r ite r io  c ien tífico .
Si parto de un supuesto no lograré rea lizarlo  
porque estoy im pedido. Sabemos que la fuerza de 
la razón nunca pudo contra la razón de la fuerza.
Hay que ir  a la organización popular, para alcan­
zar. Si decimos ahora vía armada postulamos 
una solución rom ántica que en realidad no solu­
ciona nada.

V. —  O rg a n iz a c ió n  p op u lar , ¿ có m o ?  A c á  en  el 
su r  e s tá  e n  a u g e , u s te d  sa b e , co m o  c o m ie n z o  p a ­
ra  u n a  o r g a n iz a c ió n  posib le ,- e l  m é to d o  P a u lo  
F r e ir e . ¿Q ué ju ic io  le s  m e r e c e  a  u s te d e s ?  »

ZABALA  —  C ríticam ente es para nosotros un 
instrum ento muy im portante. Consideramos que 
nos ev itó  mucho traba jo  en el manejo de audio­
visuales, ya que cuando lo conocimos ya ten ía ­
mos una metodología en m archa: no era el sen­
tido  de la alfabetización o de la concientización

V. —  ¿C on  qu é fr e c u e n c ia  lo  e d ita n ?  

OLAYA  —  Mensual.

S E N S IB IL IZ A R , CO NC IEN TIZAR, 
IN S TR U M E N TA R
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solamente sino en la form ación general del re­
vo luc ionarlo  y de las masas. El sentido para nos­
otros no es sólo concientizar a la gente, aunque 
eso sea m uy im portante, ni sensib ilizar y concien­
t iz a r : además de sensib ilizar y concientizar, hace 
fa lta  ins trum en ta r. El método Paulo F re ire  para 
nosotros tiene mucha im portancia, sólo que lo 
tomamos críticam ente para conve rtir lo  además 
de concientización en un instrum ento de p o lit i­
zación.

V. —  ¿Cómo llegan  u stedes efec tivam ente a los 
sec to res populares? E l trab a jo  en las u n iv e rs i­
dades y en e l clero podemos rep resen tá rn o slo  fá ­
cilm ente, pero ¿cómo resuelven  e s te  otro, e l fu n ­
dam en ta l?  ¿Cómo, por ejem plo, las afirm aciones 
de “F re n te  U nido” pueden tra sm itirse  a aquellos 
que no  saben  leer?

ZABALA  —  Bueno, el periódico surgió sólo en el 
momento en que pensamos que tenía que lle ­
gar, a la a ltu ra  de un proceso. Llevamos muchos 
años evitándolo. Su pregunta es la más Im por­
tante, puesto que nuestro ob je tivo fundam ental es 
Ir  a las masas, y en esa perspectiva agotamos 
todos los esfuerzos, despojándonos de todo sec­
tarism o y esencialmente evitando el de; i r  a hacer 
proselitism o. Sabemos que es muy d ifíc il no ha­
cerlo, pero nuestro esfuerzo siempre está o rien ­
tado hacia ese fin . Vamos a aprender de las 
masas. En este momento, después de tres  años, 
y  casi cuatro, a'e traba ja r sobre ellas, encontra­
mos que la copla popular es una de las he rra ­
m ientas más im portantes, lo mismo que el des­
a rro llo  pasivo dei arte precolombino en su as­
pecto c lásico: tomamos p ictogrifos, chipchas que 
hemos calcado de piedras de la Sabana, y hace­
mos que la gente se exprese vo luntariam ente lo 
que quiere con esos elementos, lo que nos da una 
comunicación enorme y una form a real de con­
tacto con ciertos sectores. Todavía en form as l i ­
m itadas, es cie rto , per0 creemos que hemos en­
contrado uno de los vehículos más Im portantes 
par conocer a nuestro pueblo. Hacemos títeres. 
Descubrimos el espacio, una psicología general 
que produce elementos espaciales muy elem enta­
les de una ecología concreta, desarrollam os una 
maqueta que nunca se había elaborado antes, así 
uno tiene sentido urbanístico de la ciudad, y con 
su im portancia  p o lít ic o -m ilita r. La maqueta nos 
plantea todo un c r ite rio  espacial y nos perm ite 
ubicarnos en el sector que estamos penetrando. 
Posteriorm ente tam bién aparecen elementos ins­
trum enta les de una asistencia general que genera 
el títe re , el muñeco, que se convierte luego en 
personaje perm itiéndonos rea liza r la obra de t í ­
teres, el panfleto, ]a caricatura . Y surgen peque­
ños periódicos de murales por los que penetra­
mos todos los sectores sobre la base que esta­
mos investigando. Una vez realizado esto, la con­
trad icc ión  con el sistema aparece con ese sec­
to r, pero ya el grupo ha llegado, la ligazón entre 
el pueblo y  la persona se da por prim era vez 
realm ente. En este instante se puede rea liza r 
cua lquier traba jo , de experimentación, de produc­

ción, pero no antes. Posteriorm ente, fren te  a la 
cris is  que trae este segundo paso, donde el sis­
tema policíaco comienza a actuar, surge la ne­
cesidad de la orien tación po lítica, no llevada gra­
tu itam ente  sino exigida por las masas, eso es 
muy im portante . Y empiezan a aparecer form as 
organizativas, en las cuales estamos entrando. 
El fu tu ro  es algo que todavía no sabemos, se 
irá  demarcando.

CONTRA UNA A C T ITU D  P A LA M IT IC A

V. —  U n p ar de p reg u n tas  finales, al P ad re  O la­
ya, de decisiva im portancia  p ara  los c ris tianos 
que p artic ipan  de m ovim ientos como el que u s ­
tedes han  p resen tado  a  los lec to res de V ISPERA . 
Aquí v a  la  p rim era : ¿cómo ligan u stedes la  lucha 
por los cam bios in te rn o s en  la  Iglesia  (s i es que 
les im porta) con la  que e s tán  d irim iendo en  el 
p lano nacional?

OLAYA  —  Si es que les im p o r ta .. .  El paréntesis 
qus usted hizo es muy im portante . A los sacer­
dotes no les im porta  mucho los problemas in ­
ternos de la Iglesia. En ú ltim o  térm ino podría­
mos decir que la única manera de sa lvar a la 
Iglesia es que no nos im porte  la Iglesia. O que 
se muera la Iglesia. Claro, pensando en la Ig le ­
sia como ins tituc ión , o la Iglesia como ia co­
nocemos. Ha habido ocasiones en que hemos he­
cho notar eso. Si uno se comienza a p lantear los 
problemas de la Iglesia a p a rtir  de la Iglesia 
misma se queda encerrado en un círcu lo  peque­
ño que no conduce a nada, una actitud  que yo 
llamo palam ítica, es decir, de contem plación de| 
om bligo. Y hay o tra  manera de plantearse los 
problemas, yo no d iría  de la Iglesia sino c ris ­
tiana, que es plantearse los problemas del m un­
do, que en ú ltim o té rm in 0 es más acorde con el 
ser de la Iglesia, que es su “ para qué” . La Ig le ­
sia no es un “ en sí”  sino un “ para” . En el mo­
mento en que se plantean los problemas en ese 
"p a ra ” , es la única manera que ella tiene la po­
s ib ilidad  de rea dq u irir su propio ser.

V. —  N u estra  ú ltim a  p regun ta , P ad re  Olaya. 
¿Cómo predican a C risto, ustedes, quiero  decir, 
los cu ras de Golconda?

OLAYA  —  Yo creo que no se puede responder 
en form a unívoca en relación con todos los sa­
cerdotes. Cada uno lo hará según su grado de 
compromiso, su v isión, su grado de reflexión. Aho­
ra, yo creo que aquí hay un problema de fondo, 
por lo menos para mi manera de ver, fá c il en 
teoría, d ifíc il en la práctica, por prevención de 
form ación y por los planteam ientos incluso teo­
lógicos que se hacen en relación con la evange- 
lización. Si se tra ta  de ir  a las masas y apren­
der de ellas, habría que decir que hay que co­
menzar por respetar su re lig iosidad popular. Hay 
que comenzar por situarse en esa re lig iosidad 
popular, v iv ir la  y  com prenderla, para descubrir 
así cómo está Cristo presente ya a llí y poderlo 
revelar.
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UN A VOZ QUE H A B LA B A

— ¿Cómo in se rta r ía  U sted  su caso, P ad re  Oliva, 
e n  la  ya  la rg a  crisis  de las re lac iones Ig lesia- 
E s tad o  en  e l P araguay?

— En general, yo era una de las voces que habla­
ba, alguien que hablaba. Cuando ocurrió  todo este 
asunto de la huelga de hambre, los periódicos 
no d ije ron nada. Yo fu i a ver a sus directores 
y  a pedirles que publicaran la noticia , por |o me­
nos, pero tenían tan to  miedo que no había caso. 
Entonces los estudiantes comenzaron a com uni­
car la notic ia  por una red de llamados te le fó ­
nicos y escribiéndola en los b ille tes. Yo fu i el 
p rim ero  que se atrevió  a hablar por rad io ; si 
eran audiciones de tema libre, pues hablaba de 
la huelga; si ya tenían un tema fija do , pues en­
tonces se las dedicaba a los huelguistas. No sé 
si por pura ingenuidad, cuando me echaron, me 
d ije ron  que yo tenía |a culpa de todo lo que pa­
saba: los piragüés — los policías disfrazados de 
c iv iles—  para poder cobrar sus servic ios siempre 
in fla n  las cosas. El 22 de octubre, cuando me 
llam ó el je fe  de policía, General B ritez, yo con­
c u rrí espontáneamente, y al ve r que la cosa se 
ponía seria pregunté si estaba lib re  o preso. 
Había asistido acompañado por el Padre Arago­
nés, v iceprovinc ia l de la Compañía de Jesús que 
estaba sustituyendo al provincia] por esos días, y 
entonces so lic ité  que se me pe rm itie ra  compa­
recer con su compañía. El General B ritez d ijo  
que de ninguna m anera; que tenía que en tra r yo 
solo porque él lo mandaba así. Contesté que, 
siendo libre, no entraría  bajo ta les condiciones. 
“ Siéntese hasta que piense’’, me d ijo  el General. 
A i ve r cómo iban poniéndose las cosas, le d ije 
a l Padre Aragonés que fuera a ver al arzobis­
po, que vive a apenas una cuadra de distancia, 
puesto que la curia y la centra l de policía están 
fre n te  a fren te . En cuanto salió el v iceprov inc ia l 
en traron ve in te  policías. Yo estaba leyendo “ E| 
Colorado” , un d iario  gubernista, y permanecí así, 
negándome a en tra r hasta que llegara el arzo­
bispo. Entonces ellos me llevaron en hombros, a 
la fuerza, to ta lm ente como un m uerto, ante el 
je fe . Yo no abría la boca. “ Usted es un extran­
je ro  indeseable” , d ijo  el jefe. P rim era m entira, 
porque en ju n io  logré la nacionalización paragua­
ya. “ . . . a l  cual Franco expulsó de España por 
ag itador po lítico ” . Segunda m en tira : en España 
yo no era nada más que un inocente sem inarista. 
“ Usted tiene |a culpa de todos los d is tu rb ios que 
están ocurriendo en Paraguay” . Tercera m entira, 
c la ro. “ Y yo estoy dispuesto a pasar por encima 
de su cadáver.”  A gritos y puñetazos los solda­
dos me asediaron. “ T íren le  al o tro  lado del río” , 
g r itó  el je fe. Yo me figu raba un barranco, pero 
era un modo de decir que me transportaran a la

Argentina. Entonces me d ije ron  que me desalo­
ja ra . Me quedé. Me llevaron a hombros a la calle, 
m ientras venía el celu lar. A llí  en la calle empe­
zaron bromas de m ujeres, me llam aron “ comu­
n is ta ” , “ m ujeriego” . Yo hacía tiem po por si lle ­
gaba el arzobispo. Pero no llegaba. A l llegar el 
camión de la policía, me hice el zorro, pero ellos 
me m etieron de cabeza, llenaron de gente el 
vehículo, me agarraron con las dos manos, y 
cuando vi que íbamos a Ita  Entramada, el puerto 
fren te  a Pilcomayo, A rgentina, las bromas fueron 
peores, tan to  que me enfrenté al m ayor Britez, 
herm anastro del Jefe de Policía, y le pedí que 
a las personas las dejaran quietas, que ellos, los 
policías debían dar un ejemplo de eso. Empeza­
ron las preguntas. Había que verlos : delante del 
je fe, crueles, pero sin él, unes in fe lices totales. 
Me decían que yo había estado hablando de co­
sas subversivas. Después me m etieron en una 
barca con siete policías. A llí  tuve miedo. Una 
cuerda grande para am arra r cayó detrás m ío: me 
golpean, pensé. “ No” , d ijeron, “ es para am arrar,, 
lo, tenemos miedo que se t ire  al río.”  Cuando 
llegamos, me quisieron so lta r y sa lir ellos co­
rriendo, pero los ofic ia les de m arina argentinos 
nos detuvieron y le d ijeron al je fe  de la prefec­
tu ra  que venía un policía con siete presos po lí­
ticos. Después resultó al con tra rio , y el je fe  no 
salió de espanto. Aquí en la A rgentina  se po rta ­
ron muy bien en cuanto cayeron en cuenta de 
mi situación, me separaron de los policías, me 
dieron libertad, comía con ios oficiales, m ejor no 
se pudieron portar.

SE D E L IM IT A N  LOS CAMPOS

—¿Q ué cam bios determ inó  el ag ravam ien to  de las 
tensiones Ig le s ia -E stad o  en  el in te rio r del ca to ­
licism o?

— Unió a fuerzas que estaban disgregadas, ante el 
peligro. Ganó opin ión la Iglesia ante la juven tud 
y un ive rs ita rios  y  campesinos —  no digo obre­
ros, porque en Paraguay no hay sino un m ín i­
mo, por eso la Juventud Obrera Católica traba ja  
con desocupados... Ganó opin ión aunque luego la 
perdió al levan ta r el arzobispo por su cuenta la 
excomunión del M in is tro  del In te rio r. El M in is ­
tro  se le presentó cuatro veces, llorando casi, 
diciendo que él no tenía culpa alguna, que no 
se había enterado. En e| fondo era que el sábado 
se casaba su h ija , y  él quería pa rtic ip a r en la 
ceremonia, para lo cual precisaba se le levantara 
la excomunión.

— ¿ O tros e fe c to s?

— Se están viendo los campos dentro de la ig le ­
sia. Por un lado, los que se comprometen, por 
el o tro  los que son más del régimen que de la



Iglesia. A llí  está el cas0 del capellán m ilita r  je fe . 
No quiso f irm a r  el documento de los obispos 
porque lo tenía prohib ido por orden superior.

— ¿Y  d e sd e  e l  p u n to  d e  v is ta  e c o n ó m ic o  ta n  im ­
p o r ta n te  e n  u n  r é g im e n  co m o  e |  p a ra g u a y o , d o n ­
d e  e l  E s ta d o  a p o y a  c o n  a s ig n a c io n e s  y  e x e n c io ­
n e s  a l a  ig le s ia ?

— N0 sé qué repercusión va a tener. Si el go­
bierno corta  los p riv ileg ios, ese puede ser un 
eco del con flic to , por su lado. Pero los priv ileg ios 
no son tantos ni aprovechan a muchos. Claro que 
los que se aprovechan, bien que lo h a c e n ... Todo 
esto que he venido diciendo le da a e leg ir al 
pueblo entre su fe y  su fide lidad al régimen. La 
mayoría del pueblo va a inclinarse por su fe, 
como ocurrió  en la A rgentina  bajo Perón, aun­
que se ha dicho que Stroessner habría anuncia­
do que no quiere com eter la ton te ría  de Perón 
de enem istarse con la iglesia.

— D e l a p o y o  d e l c le r o  y  e l  e s tu d ia n ta d o  h a y  p r u e ­
b a s  e v id e n te s ,  p ero  ¿ p u ed e  h a b la r se  r e a lm e n te  d e  
u n  r e s p a ld o  p o p u la r  a  la  ig le s ia ?

— Más del 60%  del Paraguay son campesinos; 
hubo concentraciones de 3.000 a 4.000 campesinos 
en diversos sitios. En una localidad campesina, 
Quindy, d ije ron que si yo no vo lvía  no enviarían 
más a sus h ijos a la escuela. Durante la huelga 
de hambre de los un ivers ita rios, cuando ya habían 
llegado al décimo día, apareció un campesino 
preguntando por uno de ellos; venía para que le 
f irm a ra  un escrito prom etiéndole la entrega de 
su cuerpo, si moría en la huelga, para que el 
campesino se lo llevara a su tie rra  como ejem ­
plo de alguien que muere por algo que vale la 
pena. Tam bién hubo campesinos que escribieron 
al obispo diciéndole que a ellos no les im portaba 
que les qu ita ran lo que fuera, pero sí su sacer- 
dote.

— A d e m á s  d e l c a p e llá n  m ilita r  que u s te d  y a  n o m ­
bró , ¿h u b o  a lg u n a  o tr a  e x c e p c ió n  d e n tro  d e l e p is ­
co p a d o  qu e d is in t ie r a  c o n  la  v a l ie n te  a c titu d  
a d o p ta d a  p o r  é s t e  c o m o  c u e rp o  e p isc o p a l n a ­
c io n a l ?

— El capellán es representante de la diócesis cas­
trense en sustituc ión del obispo, que m urió. Hubo 
sí o tra  excepción: el rec to r de la Universidad 
Católica, Monseñor Moléon. El canc ille r de la 
un iversidad, que es el arzobispo, nombró a las 
autoridades, y él no las reconoció.

— ¿Q u é a c t itu d  h a  a su m id o  e l  n u n c io ?

— Por lo que parece, to ta lm ente  decidida, cosa 
rara entre los nuncios. En parte explicable por 
la mala faena que el gobierno ha hecho de este 
nuncio. Le han hecho de todo. “ A ver si no se 
porta como su predecesor” , le a d v ir tió  Stroess­

ner cuando él le fue n presentar su p rim er sa- 
ludo, al llegar al pnls. Venia de París, donde de­
sempeñaba funciones como secre tarlo  de la nunP 
d a tu ra , y quedó espan tado ...

APOYO, MAS APOYO

— ¿Y  q u é  a p o y o  in te r n a c io n a l p u ed e  c o m p r o b a r  
U s te d , a h o ra , a  e s t a  a ltu r a  de  la  c r is is*

— A donde ha llegado la notic ia , ha causado sen­
sación, no sólo por lo absurdo de la medida del 
gobierno sino porque la to ta lidad  del episcopado 
se haya pronunciado y por la gravedad de la me­
dida que se tomó, de que no hubiera misa du­
rante el domingo de C ris to  Rey. Dos peros, sin 
embargo. P rim ero : Que la no tic ia  no ha llegado a 
muchas partes. Segundo: Que a donde ha lle ­
gado, no se ha tomado una in ic ia tiva  decidida de 
apoyo por parte de la je rarqu ía . Se necesita más 
apoyo. Si la Iglesia pierde este round el gobierno 
se va a sen tir sumamente fue rte  contra ella, en­
tonces van a ven ir otras expulsiones de sacerdo­
tes. Y  en Paraguay se va a llegar a una Iglesia 
del silencio, no precisamente por parte de los 
com unistas sino de un presidente que se t itu la  
cató lico apostólico romano, como d ijo  el día de 
sus 57 años.

— ¿ C o n sid e r a  u s te d  qu e e n  to d a  e s ta  r e a f ir m a ­
c ió n  d e  la  I g le s ia  f r e n te  a l  g o b ie r n o  p u ed e  e m e r ­
g e r  u n a  v e z  m á s , a u n q u e  b a jo  n u e v a s  fo r m a s ,  
la  v ie ja  te n ta c ió n  d e  te n d e r  a  fu n d a r  u n a  c r is ­
tia n d a d ?

— Yo creo que este es un pe ligro que se corre, 
evidentem ente. Se putede vencer porque antes de 
esta s ituación la Iglesia tenía tales p riv ileg ios  que 
era una realidad de cris tiandad, por el apoyo del 
gobernó. Por tanto, esta s ituación va a cam biar 
las cosas. Y sobre todo porque la ig lesia no qu ie­
re ser poder para el cambio, sino insp iradora de 
cambios. E| c ris tiano  debe ser la conciencia h is­
tó rica  de la revolución. Debe co n trib u ir  a ello, y 
por tan to no pretender una cristiandad sino todo 
lo con tra rio .

— U s te d  e s  j e su íta , P a d r e  O liva . ¿C óm o p r e s e n ­
ta r la  la  c o m p o sic ió n  a c tu a l d e  su  o rd en  e n  e l  P a ­
r a g u a y ?  ¿C on  c u á n to s  p a r a g u a y o s  y  c u á n to s  e x ­
tr a n je r o s  c u e n ta ?

— Actua lm ente hay 107 sacerdotes jesuítas en Pa­
raguay. Yo, a los cuarenta iún años, soy de los 
más vie jos. La m ayoría está entre los 37 y 40. 
Sólo 15 son paraguayos. Las condiciones de ad­
m isión actuales son m uy estric tas : sólo ad m iti­
mos a aquellos que tienen una carre ra  un ive rs i­
ta r ia  ya acabada. En cuanto a los que vin im os 
de España, Andalucía, m i tie rra , ha enviado a 
muchos, sobre todo los más jóvenes; los otros 
vienen desde Cataluña.

N O TA : En momentos en que este número de “ V IS P E R A ”  se encontraba en máqui­
nas llega a nuestras manos un reporta je  hecho por nuestro colaborador Gonzalo Es­
cobar! Cardozo al M in is tro  de In form ación y C u ltu ra  del gobierno bo liv iano A lb e r to  
B a y le y  G u tiérrez , m otivo por el cual no nos es posible pub licarlo  en este número, ta l 
como hubiéramos deseado.



bogotá

en el apogeo de otra frustración política
EL RETORNO A LA CO NSTITUCION

N a c id o  por ob ra  y  g r a c ia  d e  la  in d u str ia , la  b a n ca , e l  c o m e r c io  y  lo s  e s tu d ia n te s  
“e n  r e p r e se n ta c ió n  d e l p u eb lo ” , p a ra  e l m a n te n im ie n to  d e l o rd en  so c ia l-b u r g u é s ,  
e l  F r e n te  N a c io n a l n o  p o d ía  p ro d u cir  m á s  d e  lo  qu e s e  p ro p u so : e l  r e to r n o  a  la  
c o n s t itu c ió n  d e  18S6 (q u e  e s  la  qu e s ig u e  v ig e n te ,  e n  su  e s tr u c tu r a  b á s ’c a ) .

E l 20 d e  M arzo  d e  1957, e n  u n  m a n if ie s to  qu e h a b r ía  d e  c o n o c e r se  r e c ié n  e l  
10 de  M ayo, a l c a e r  e l  d ic ta d o r  R o ja s  P in il la , s e  e sb o z a r o n  lo s  p r e su p u e s to s  d e l  
F r e n te . A h o ra , a  u n  p e r io d o  d e  su  te r m in a c ió n  c o n s t itu c io n a l y  a  m e n o s  d e  u n  
añ o  de  su  p e n ú ltim o  g o b ie rn o , su s  d e te n ta d o r e s  s ie n te n , q u izá s , qu e n o  h a n  c o ­
b rad o  to d a v ía  lo s  in t e r e s e s  que l e s  t e n ía  q u e  h a b e r  p ro d u cid o  la  p a r a liz a c ió n  
d e to d a  la  a c t iv id a d  e c o n ó m ic a  d e l p a ís  m e d ia n te  la  c u a l a s e s ta r a n  e l g o lp e  
defin itivo  a  R ojas, y que, p or lo  ta n to , e s  n e c e s a r ia  su  p r o lo n g a c ió n .

L a  d ic ta d u r a  p e r s o n a lis ta  qu e, a u n q u e  e je r c id a  e n  n o m b re  d e l e jé r c ito  p or R o ja s ,  
su r g ió  co m o  u n a  a lb o ra d a  d e  paz f e s te ja d a  p or to d o s  lo s  g r u p o s d e sp u é s  d e  la  
n e fa s ta  v io le n c ia  p a r tid a r ia , fu e  rem p la z a d a  p or e l a c tu a l s is te m a  qu e tu v o  p or  
in v e n to r e s  a  L le r a s  C am argo  y  L a u r e a n o  G óm ez, e l  h a s ta  e n to n c e s  in d is c u t id o  
j e f e  c o n se r v a d o r , e n  lo s  a c u e r d o s  d e  B e n id o r m  y  S itg e S , d e sp u é s  d e  u n  a ñ o  d e  
g o b ie r n o  de  tr a n s ic ió n  d e  u n a  ju n ta  m ilita r  c o m p u e s ta  por c in c o  m iem b ro s .

D e  lo s  p o s tu la d o s  fu n d a m e n ta le s  e x p u e s to s  e n  e l  M a n if ie s to , s e  d e sp r e n d e n  lo s  
p r o p ó s ito s  p e r se g u id o s:  e l  d er ro c a m ie n to  de la  d ic ta d u ra , la  c o n v iv e n c ia  p a c íf ic a  
e n tr e  lo s  c o lo m b ia n o s , e l  r e to r n o  a  la  n o r m a lid a d  ju r íd ica , e l  r e to r n o  a  la  c o n s t i ­
tu c ió n . " . . .  Leal entendim iento y conjunción de los dos partidos trad ic iona les 
para presentar una cív ica resistencia a la destrucción sistem ática del pa trim on io  
m oral, in s titu c io na l y  ju ríd ico  de Colombia. ( . . . )  recomendar a todos los libe­
rales y conservadores se unan en un esfuerzo común para la restauración !ns tir  
tuc iona l ( . . . )  pedir la inm ediata reconciliación de los a filiados de los dos par­
tidos ( . . . )  comprometerse f ie l y  solemnemente a crear un gobierno c iv il que 8« 
ejerza a nombre de los dos partidos, que los represente por igual, en el cual 
ambos colaboren y que esté sostenido por una sólida alianza ( . . . )  sepu lta r loa 
antagonismos excluyentes ( . . . )  ordenación de carácter permanente que provea 
gobiernos m ixtos y perm ita  la a lte rnab ilidad  en la suprema dirección de los des­
tinos  nacionales ( . . . )  equidad en la representación de los p a r t id o s .. . ”

E n  e je c u c ió n  d e  e s t o s  p la n e s  s e  e s ta b le c ie r o n  lu e g o  d ie c is é is  a ñ o s  d e  g o b ie rn o ,  
c o n  d o s p e r ío d o s  p a ra  c a d a  p artid o , q u e  s e  in ic ia r o n  c o n  L le r a s  C am argo , e l  
h o m b re  d e  “V is ió n ”, in a u g u r a n d o  “ esta larga jo rnada h is tó r ic a ’’. E l  a r ra n q u e  le  
a se g u r ó  e l  p e r d ó n  y  e l o lv id o  de to d o s  su s  e r r o r e s . S o b re v ien e  u n a  p az a p a r e n te  
(y a  qu e e n  C o lo m b ia  n u n c a  h a  c e sa d o  la  v io le n c ia  in s t i tu c io n a l) ;  s u b s is te  u n  
g r a n  e n d e u d a m ie n to  e x te r io r , a u n q u e  la  h a b ilid a d  d e  su  p a la b ra  y  su  d ip lo m a c ia  
p o lít ic a  lo g r e n  d is im u la r lo ;  n o  s e  e je c u ta  n in g u n a  o b ra  tr a n sfo r m a d o r a .



P a r e c e r ía  qu erer  e x p lic a r se  su  in e r c ia  y  la  d e  su  su c e so r , d ic ie n d o  qu e to d o  e l  
F r e n te  N a c io n a l e s tá  a se n ta d o  so b re  b a s e s  fu n d a m e n ta lm e n te  c o n se r v a d o r a s . E n  
ú lt im o  té r m in o  que fu e  so|bre e lla s  qu e s e  in c lin ó  la  b a la n z a  d e  la s  c o n c e s io n e s  p a r ­
t id a r ia s . E n  g e n e r a l, lo s  a c u e r d o s  s e  fu ero n  n iv e la n d o  h a c ia  e l la d o  c o n se r v a d o r ,  
c a s tr a n d o  a l  n e o - l ib e r a lis m o  d e lo s  d ía s  d e  la  su b v e r s ió n  y  p ro d u cien d o  la  d e ­
se r c ió n  de  m illa r e s  d e  su s  m ie m b r o s  p r o c e d e n te s  d e  to d o s  lo s  n iv e le s  s o c ia le s .  
A p a r e n te m e n te  v u e lv e  a  p r o d u c ir se  e l  fe n ó m e n o  p e c u lia r  d e  qu e lo s  c o n se r v a d o ­
r e s  so n  lo s  qu e c o m p e le n  y  lo s  l ib e r a le s  lo s  qu e se  a ju s ta n , com o o cu rr ió  e n  la  
é p o c a  d© Caro y  N ú ñ e z . E s  p o s ib le  qu e la  r ig id e z  d e l s is te m a  y  la  in f le x ib ilid a d  
d e l a p a ra to , v ic io s  c o n g é n ito s  d e l F r e n te , h a g a n  d if íc il  la  p ro m o c ió n  d e  c u a l­
q u ier  ta r e a  ren o v a d o ra . P er o  e llo s  lo  c o n c ib ie r o n  d e lib e r a d a m e n te  a s í;  por lo  
ta n to , e llo s  so n  lo s  c u lp a b le s .

E l  p r e s id e n te  V a le n c ia , s u c e so r  de  L le r a s , l le g a d o  a l g o b ie r n o  co n  la  in g e n u id a d  
b o v in a  qu e lo  c a ra c ter iza b a , d e sta p ó  la  tr e m e n d a  d e u d a  c o n  que q u ed a b a  e l  p a ís  
a l té r m in o  d e l m a n d a to  a n te r io r . A u to d e n o m in á n d o se  “ el presidente de los pobres’’, 
só lo  d ejó  p a ra  lo s  c o lo m b ia n o s  in n u m e r a b le s  a n é c d o ta s  fo lk ló r ic a s  so b re  su  p e r ­
so n a lid a d  y  su  g e s t ió n .

H a s ta  e s e  m o m en to  (1966) e n  la  c u e n ta  d e l F r e n te  N a c io n a l se  p o n ía n  d e  m a ­
n if ie s to  co m o  lo g r o s , la  c a s i  su p r e s ió n  d e  la  a n tig u a  v io le n c ia  fr a tr ic id a  p a r t i­
d a r ia , que h a b ía  s id o  d e sa ta d a  p or lo s  m ism o s  p o lít ic o s  qu e a h o ra  c o n s id e r a b a n  
ú t il  h a c e r  u n a  tr eg u a . S e  o b tu v o  a s í  u n a  a p a r e n te  tra n q u ilid a d  en  la s  d isp u ta s  
p o lít ic a s  por la s  p o s ic io n e s  de pod er, p ero  ta m b ié n  un  c a s i  n u ’0 d e sa r r o llo  d e  
la  r e fo r m a  a g r a r ia : tr e s  a ñ o s  m á s  ta r d e , e n  1969, n o  h a  lo g ra d o  c o n v e r t ir  e n  
p r o p ie ta r io s  n i a l 1 % d e la  p o b la c ió n  c a m p e sn a . In to c a d a s  la s  r e la c io n e s  d e  
p r o d u cc ió n  a g r o p e cu a r ia s , s e  p r e se n ta r o n  m e r o s  p r o g r a m a s  de p ro m o c ió n  a g r a r ia ;  
la  d is tr ib u c ió n  de la  t ie r r a  lo g ra d a  por e l  IN C O R A  (In s t itu to  C o lo m b ia n o  de  
R e fo r m a  A g r a r ia )  n o  h a  l le g a d o  n i a l m ín im o  de lo  qu e se  d e b e r ía  h a b er  h e c h o  
en  u n  a ñ o , por lo  cu a l, y  c o n ta n d o  co n  e l a u m e n to  d e  p o b la c ió n , s e  n e c e s ita r ía n  
70 a ñ o s  para  d o ta r  d e  t ie r r a s  a  la  p o b la c ió n ; in m o d if ic a d o  e l m in ifu n d io , fa lta  
d e  c u a lq u ie r  p la n if ic a c ió n  e n  la  p ro d u cc ió n  d e l c a fé , qu e e s  la  b a se  d e  la  e c o ­
n o m ía  n a c io n a l, d e v o r a d a s  p or la  m a q u in a r ia  p a r t id is ta  o tr a s  in s t i tu c io n e s  s o c ia ­
l e s  co n  d in á m ic a  tr a n sfo r m a d o r a , c o m o  la  a c c ió n  c o m u n a l, su m id a s  e n  la  m á s  
g r a n d e  le n t itu d  b u r o c r á tic a  la s  in s t i tu c io n e s  c r e d it ic ia s  b á s ic a s  p a ra  e l d e sa r r o llo  
d e  e s o s  m ism o s  p r o g r a m a s, e l  a s e n ta m ie n to  d e  la  c la s e  c re a d o r a  d e  e s t e  s is te m a  
s e  h a  fo r ta le c id o  co n  e l  d iá lo g o  c a s i  in s t itu c io n a liz a d o  c o n  la s  d o s  p r in c ip a le s  
c e n tr a le s  o b r e ra s , g u b e r n ’s ta s  la s  d o s y  c o n  e l a u m e n to  d e  la  c o n fia n z a  p or p a r te  
d e lo s  E E .U U . qu e c o n s id e r a  a  C o lo m b ia  e l p a ís  “m o d e lo ’’ e n  la  r e a liz a c ió n  
d e  lo s  p la n e s  f ija d o s  h a s ta  e n to n c e s  por la  A lia n z a  p a ra  e l P r o g r e so , lo  c u a l  
d e te r m in a  u n a  m a y o r  p e n e tr a c ió n  e c o n ó m ic a  y  a s is t e n c ia l  de  lo s  l la m a d o s  a s e s o ­
r e s  e n  to d o s  lo s  c a m p o s: u n iv e r s ita r io s , a d m in is tr a t iv o s  y  té c n ic o s .

UNA OPOSICION CRECIENTE

B a u tiz a d o  co m o  d e “ tr a n sfo r m a c ió n  n a c io n a l” d e sd e  la  c a m p a ñ a  qu e d u rara  c a s i  
c u a tr o  a ñ o s , e l  p e r ío d o  a c tu a l in tr o d u jo  u n a  tó n ic a  r e v ita liz a d o r a  d e l s is te m a ,  
e n  c o n tr a s te  c la ro  c o n  la  a n te r io r  a d m in is tr a c ió n . E s te  n e o lib e r a lis m o  r e v iv id o  
e n  m e d io  d e  u n  s is te m a  q u e  lo  h a c e  im p o s ib le  cu a n d o  la  m ita d  d e  lo s  s e r v id o ­
r e s  d e l g o b ie rn o  e s tá n  c o m p r o m e tid o s  c o n s t itu c io n a lm e n te  a m a n te n e r  e l  s ta tu -  
qu o, e s  co m o  u n a  e v o c a c ió n  o, m ejo r , u n a  n o s ta lg ia  p á lid a  d e  e s a  ta r e a  p o lít ic a  
in ic ia d a  por u n  gru p o  q u e  lle g ó  a  m a r ca r  u n a  te n d e n c ia  so c ia lis ta ,  la  c é le b r e  
“r e v o lu c ió n  e n  m a r c a ” e n  la  p r im er a  a d m in is tr a c ió n  de  L ó p ez  e n  1934, a  la  
c u a l p e r te n e c ía  L le r a s  R e str e p o .

L a  im p o s ib ilid a d  d e  la  fo r m a c ió n  d e  u n  e q u ip o  h o m o g é n e o  d e  g o b ie rn o , por la  
c o n fo r m a c ió n  p o lít ic o -e c o n ó m ic a  d e l F r e n te  N a c io n a l, a s í  c o m o  la  a c c ió n  de  un  
c o n g r e s o  r e p r e se n ta n te  d e  e s a  m ism a  c o n fo r m a c ió n , só lo  te n d r ía n  u n a  s a lid a  q u e  
d e sv ir tu a r ía  a l F r e n te  y a  qu e se r ía  su  m ism a  n e g a t iv a ;  la  im p o s ic ió n , la  m a n o  
fu e r te  y  p or ú lt im o  la  d ic ta d u r a . T e n d r ía m o s  qu e d e c ir  qu© to d o  e sp ír itu  r e n o ­
v a d o r  tr o p ie z a  c o n  la s  in c o n g r u e n c ia s  p r o p ia s  d e l s is te m a , co n  lo s  v ic io s  que le  
so n  in n a to s  y  qu e s ó lo  le  p e r m ite n  u n  p r o c e so  l in e a l  so  p e n a  d e  ir  h a c ia  su  
p ro p ia  d e str u c c ió n .

D u eñ o  d e  u n a  p o lít ic a  e c o n ó m ic a  m á s  d e c id id a m e n te  in te r v e n c io n is ta , L le r a s  R e s ­
tr ep o  h a  su fr id o  p r e s io n e s  fu e r te s  p o r  p a r te  d e  la  o lig a r q u ía  e m p r e sa r ia l qu e h a n  
l le g a d o  h a s ta  la  d e n u n c ia  c a lif ic a n d o  e l  g o b ie rn o  d e  s o c ia lis ta ,  cu a n d o  e n  r ea lid a d  
n o  h a  p a sa d o  d e  se r  u n  r é g im e n  d e  s e n s a te z  b u r g u e sa  qu e p ro cu ra  u n  tr a to  m e jo r  
p a ra  c o n  lo s  qu e p r o d u ce n  la  r iq u e za  n a c io n a l, p a ra  c o n se g u ir  q u e  e l lo s  s ig a n  
p r o d u c ie n d o  s in  le v a n ta r s e , p r e so s  d e  la  d e se sp e r a c ió n .



A m e n a z a d o r e s  d e c r e to s  so b re  fu g a  d e  c a p ita le s  y  e v a s ió n  d e  im p u e s to s  co n  lo  
q u e  se  d io  en  lla m a r  la  “r e te n c ió n  de  la  fu e n te ” ; so b r e -p r o h ib ic ió n  d e  im p o r­
ta c io n e s , a u m e n to  d e  im p u e s to  d e  v ia je s  y  m o d if ic a c ió n  d e l im p u e s to  a  la s  r e n ­
ta s , h a n  m a r ca d o  h ito s  d e n tr o  d e  la  c o n d u c c ió n  p o l i t ic o -e c o n ò m ic a  d e  L le r a s .

E n  la  in s tr u m e n ta c ió n  d e  e s to  h a  a p a r e c id o  u n a  n o to r ia  ir r u p c ió n  d e  p e r so n a l  
t é c n ic o  y  p o lít ic o  jo v e n , ta n to  e n  la s  e s fe r a s  m á s  a l le g a d a s  a l p a la c io  d e  S a n  
C arlos, c o m o  e n  lo s  d e p a r ta m e n to s  y  s e c r e ta r ía s , a d e m á s  d e  c o n tin u o s  d e s c a b e ­
z a m ie n to s  p o lít ic o s  d e  p e r so n a l su b o r d in a d o  r e m o v ib le  para  a se g u r a r  la  r e a liz a ­
c ió n  d e  lo s  p r o y e c to s .

D e n tr o  de  su  p o l í t ic a  n e o lib e r a l ta m b ié n  r íg id a , q u e  b u sc a  su  e j e c u c ió n  s in  s e r  
in te rr u m p id o , p ro cu ra n d o  u n a  p u e s ta  e n  m a r ch a  d e c is iv a  c o n  b a s e  e n  lo  q u e  h a y ,  
s in  n e c e s id a d  d e  p r e v e r  e l  fu tu r o  r ie sg o s o , h a  a b o rd a d o  ta m b ié n  e l  c o n tr o l d e  
lo s  n a c im ie n to s , a p o y a d o  fu e r te m e n te  p or lo s  EE.ITU ., qu e le  e n tr e g a n  a s í  u n a  
n u e v a  c u o ta  d e  c o n fia n z a . Y  c o m o  e l  e n fr e n ta m ie n to  c o n  la  I g le s ia  era  in m in e n te , 
p rep a ró  b ie n  e l  C o n g re so  E u c a r ís t ic o  In te r n a c io n a l p a r a  g r a n je a r se  c o n  e l l a  e n  
e s e  m o m e n to  im p o r ta n te , a u n q u e  h u b ie ra  q u e  a s e s ta r le  e l g o lp e  d e sp u é s . C on  
d in ero  y  c o n  “V is ió n ”, la  d e l  o tr o  L le r a s , E E .U U . r e fu e r z a  la  p o l í t ic a  e n  e s te  
se n tid o .

E n  su  p la n  d e  a c e r c a m ie n to  a  lo s  q u e  p r o d u cen  la  r iq u e za , h iz o  c a s i  u n a  in s t i t u -  
c io n a liz a c ió n  d e l d iá lo g o  co n  la s  d o s  c e n tr a le s  o b r e ra s , a m b o s  g u b e r n is ta s  (n a c i­
d a s  e n  e l  g o b ie r n o  d e  L ó p e z  q u e  b u sc a b a  a c r e c e r  su  r e sp a ld o  e n  la  c iu d a d  m ie n ­
tr a s  lo s  c o n se r v a d o r e s  lo  b u sc a b a n  e n  e l  c a m p o ), c o n  lo  qu e p u d o  e v ita r  h u e lg a s  
m u y  im p o r ta n te s , y  p a ra  r e m a ta r  n o m b ró  a  u n o  d e  s u s  d ir ig e n te s , v e r d a d e r o s  
la c a y o s , M in is tro  de  C o m u n ica c io n e s , e n  r e e m p la z o  d e  u n o  de  lo s  m a y o r e s  c a p i­
ta l is t a s  d e l  p a ís . A n te s  d e  e so  y  p a ra  c o n te n ta r  ta m b ié n  a  lo s  r e fo r m is ta s , h a b ía  
a b ie r to  in te m p e s t iv a m e n te  r e la c io n e s  c o n  R u s ia .

E n  u n  m o m e n to  e n  qu e e l  P a r la m e n to  q u iso  e n to r p e c e r  u n o  d e  su s  p la n e s , lo  
a m e n a z ó  c o n  la  r e n u n c ’a. A s i  p u d o  c o n se g u ir  la  a p r o b a c ió n  d e l d e sm o n te  d e l  
F r e n te  N a c io n a l q u e  d e b e r á  te r m in a r  e n  e l  74, e m p e z a n d o  d e sd e  1970 p o r  e l  
n iv e l  m á s  b a jo  d e  la s  in s t i tu c io n e s  p ú b lica s . T a l v e z  d e sd e  e n to n c e s  p e n sa b a  e n  
su  in te n c ió n  d e  s e r  n u e v a m e n te  p r e s id e n te , d e  lo  c u a l s e  h a b la  a h o r a  c o n  g r a n  
in s is te n c ia ,  p a ra  h a c e r  a v a n z a r  e n  é l  lo s  p r o g r a m a s in ic ia d o s  e n  e l  p er ío d o  a c tu a l. 
A  m e n o s  d e  u n  a ñ o  d e  te r m in a c ió n  d e  su  p er ío d o , s e  p u ed e  e x te n d e r  u n a  c o n s ­
ta n te  e n  e l  c o m p o r ta m ie n to  p o p u la r  fr e n te  a l  s is t e m a  d e l F r e n te  N a c io n a l;  la  
g r a d u a l d e s ilu s ió n , q u e  s e  h a  v i s t o  e x p lic ita d a  n o  ta n to  e n  la  a b s te n c ió n  e n  lo s  
p e r io d o s  d e  v o ta c io n e s  ( la  q u e  h a  o s c ila d o  e n tr e  u n  70 % y  u n  75 %, fe n ó m e n o  
q u e  h ie n  p u e d e  in te r p r e ta r s e  m á s  c o m o  u n a  a p o lit ic id a d  q u e  c o m o  u n a  s e ñ a l  d e  
p r o te s ta )  s in o  p o r  e l  a u m e n to  p r o g r e s iv o  h a s ta  d e  u n  80 % q u e  d u r a n te  to d a s  
e l la s  tu v ie r o n  lo s  g r u p o s  p o lít ic o s  q u e  fu e r o n  o p o s ito r e s  d e sd e  e l  c o m ie n z o ;  e l  
M R L  (M o v im ie n to  R e v o lu c io n a r io  L ib e r a l)  (h o y  a s im ila d o  a l  g o b ie r n o )  y  la  
A N A P O  (A lia n z a  N a c io n a l P o p u la r ) .  M ie n tr a s  la  o p o s ic ió n  a  lo s  g o b ie r n o s  h a  
v a r ia d o  e n tr e  u n  31 % e n  1964 a  u n  42 % e n  1966, la  o p o s ic ió n  a l  s is t e m a  s e  
h a  d u p lica d o  d e  u n  14 % e n  1960 a  u n  31 % e n  1966. L a  p az a p a r e n te  qu e h a  
p ro p o r c io n a d o  e l  F r e n te  N a c io n a l n o  h a  s a t is fe c h o  a l p u e b lo  q u e  c o n  d e r e c h o  
e x ig e  v iv ir  c o n  d ig n id a d  y  h u m a n a m e n te  e n  m e d io  d e  e lla .

LAS FUERZAS EN PUGNA

E n  e l  c u a d r o  p o l í t ic o  a c tu a l te n e m o s  u n  P a r t id o  C o n se rv a d o r  d iv id id o  y  r e c e ­
lo s o  d e l p r e s t ig io  o b te n id o  e n  la  c la s e  m e d ia  a s c e n d e n te  y  e n  g e n e r a l p e q u e ñ o  
b u r g u e s a  p or e l  P a r t id o  L ib e ra l, d e b id o  a  la s  m e d id a s  y a  a n o ta d a s ;  u n  P a r t id o  
L ib e r a l m á s  o r g a n iz a d o  y  m o n ta d o  so b re  la  c la r id a d  y  r ig id e z  d e  u n a  l ín e a  p o lí­
t ic o -e c o n ó m ic a  d ir ig id a  p o r  e l  m ism o  L le r a s ;  u n  P a r t id o  D e m ó c r a ta  C r is t ia n o  
m in ú sc u lo  y  m á s  o p a c o  c a d a  d ía , e n  b u sc a  d e  q u ié n  le  d e  s u  l ín e a  p o l í t ic a  y 
u n a  v e z  m á s  d is p u e s to  a  a p o y a r  u n  c a n d id a to  c o n se r v a d o r ;  u n  a m e n a z a d o r  m o ­
v im ie n to  n a c io n a l,  la  A N A P O  d e  R o ja s  P in il la ,  s in  c la r o s  o b je t iv o s  n i c u a d r o s  
p e r o  c o n  o d io s  fu e r te m e n te  a g lu t in a n te s ,  c a p a z  d e  c a p ta r  m u c h o s  v o to s  d e  la  
o p o s ic ió n  s i s t e m á t ic a ,  u n a  v e z  d e sh e c h o  e l  M R L , y  u n  p e r e n n e  P a r t id o  C om u ­
n is ta , b ra zo  d e r e c h o  o  izq u ierd o , n o  im p o rta , d e l  g o b ie rn o , m á s  d e c id id o  a  e n tr a r  
e n  la  lu c h a  d e m o c r á tic a . A d e m á s  u n a  r e n a c ie n te  g u e r r il la  p o lít ic a  d iv id id a  e n  
l ín e a  P e k ín , M o scú , y  C uba, y u n  m o v im ie n to  q u e  t r a ta  d e  s e r  g e r m e n  d e  u n a  
u to p ia  p lu r a lis ta  c o m o  la  d e  C a m ilo  T o r r e s , d e  q u ie n  s e  a u to d e f in e  su c e so r ,  
r e u n id o  a lr e d e d o r  d e l  “G ru po d e  G o lc o n d a ” c a p ita liz a d o  p o r  s a c e r d o te s  y to d a v ía



a m b ig u o  e n tr e  la  la b o r  e c le s la l  d e  d e n u n c ia  d e  la  in ju s t ic ia  e n  n o m b re  d e l E v a n ­
g e lio  y  e l  tr a b a jo  p o l í t ic o  p a r tid is ta .

D e  to d o s  e s t o s  g ru p o s , e l  d e l g e n e r a l R o ja s  e s  e l  q u e  m á s  e le m e n to s  p o s ib le s  
d e  a n á l is is  p r e se n ta  p or su  h is to r ia  y  e l  c r e c ie n te  a u m e n to  d e  s u s  f i la s ,  q u e  
s ig n if ic a n  — a d e sp e c h o  d e  lo s  a n te c e d e n te s  d e  su  l íd e r —  u n  p o te n c ia l r e v o lu ­
c io n a r io . S u rg id o  e n  1960 p or o b r a  d e l g e n e r a l R o ja s  P in il la , u n  se ñ o r  c a u d illo , 
q u e  y e n c ió  to d o s  lo s  o p r o b io s  d e sa ta d o s  lu e g o  d e  su  c a id a  (u n  a b o r ta d o  ju ic io  
p o r  r e sp o n sa b ilid a d  p o l í t ic a  y  la  p r iv a c ió n  d e  lo s  d e r e c h o s  c iu d a d a n o s ) ,  s e  p r e ­
s e n tó  por p r im era  v e z  a la s  e le c c io n e s  d e  1962 c o n  u n a  o r g a n iz a c ió n  e sq u e lé t ic a  
q u e  m e jo r ó  r á p id a m e n te . C on b a s e  e n  la  in f la c ió n , su fr id a  p r in c ip a lm e n te  p o r  la s  
c la s e s  m e d ia s  y  b a ja , pu do e n tr a r  r á p id a m e n te  a  b u sc a r  e l  a p o y o  d e  la s  g e n t e s  
m e d ia n te  c a m p a ñ a s  h e c h a s  a  b a s e  d e  la  c o m p a r a c ió n  d e  lo s  p r e c io s  e n tr e  su  
g o b ie r n o  y  e l  a c tu a l, in s is t ie n d o  a d e m á s  e n  c o n s ig n a s  c o m o  la s  d e  r e v o lu c ió n  
n a c io n a l,  n a c io n a lism o , la  lu c h a  c o n tr a  la  ig n o r a n c ia , e l  a n a lfa b e t ism o , e l  la t i-  
fu n d ism o , la  d e s ig u a ld a d  e c o n ó m ic a , e l  fr a u d e  e le c to r a l,  e l  im p e r ia lis m o  y  lo s  
m o n o p o lio s . T o d o  e s to  h a  co rr id o  p a r e jo  co n  e l  d e se n g a ñ o  d e l F r e n te  N a c io n a l,  
a n te  e l  c u a l s im b o liz a b a  u n a  p r o te s ta  y  u n a  sa lid a  n ih il is ta .  M ie n tr a s  lo s  d e m á s  
g r u p o s  p o lít ic o s  h a n  d ism in u id o  su s  v o to s , la  A N A P O  lo s  h a  a u m e n ta d o  c o n s i­
d e r a b le m e n te , sa c á n d o lo s  d e l p a r tid o  c o n se r v a d o r  e n  la s  p o b la c io n e s  m á s  b a ja s ,  
d e a m b o s  p a r t id o s  e n  la s  d e  ta m a ñ o  m e d io , y  d e l  P a r t id o  L ib e ra l e n  la s  g r a n d e s  
c iu d a d es . E n  e s t e  m o m e n to  e s  e l  ú n ic o  g r u p o  qu e t ie n e  v is o s  d e  p a r tid o  de  
c la s e , e n  u n  p a ís  e n  d o n d e  s ie m p r e  s e  h a  s id o  m á s  f i e l  a  lo s  p a r t id o s  qu e a l  
s ta tu s  s o c ia l  y  a  la s  n e c e s id a d e s .

LA  V IO LE N C IA  COMO PRETEXTO

E n  v ís p e r a s  d e l p e r ío d o  e le c c io n a r io , e l  P a r t id o  C o n serv a d o r , u su fr u c tu a r io  d e  
tu rn o , s e  d e b a te  e n  la  b ú sq u e d a  d e  u n  c a n d id a to  ú n ico . H a s ta  e l  m o m e n to  so n  
c in c o  lo s  e v e n tu a le s :  M isa e l P a s tr a n a  B o rrero , m im a d o  d e  la  o lig a r q u ía , a p o y a d o  
p or O sp in a  P é r e z , j e f e  d e l U n io n ism o , e l  m a y o r  s e c to r  d e n tr o  d e l m ism o  p a r­
tid o  y  a g r a d a b le  a l  P a r t id o  L ib e r a l qu  lo  tu v o  c o m o  m in is tr o  d e  L le r a s  R e str e p o  
y  c o m o  e m b a ja d o r  e n  W a sh in g to n ,, p e r f ilá n d o se  por to d o  e s to  c o m o  e l  m á s  s e ­
g u ro  c a n d id a to  o f ic ia l;  B e lisa r io  B e n ta n c u r , u n  c a tó lic o , co n  a p o y o  e n  la s  c la s e s  
b u r g u e sa s  m o r a lis ta s , a u to r  d e  v a r io s  lib r o s  qu e le  in tr o d u je r o n  e n  e l  m u n d o  
d e  “lo s  in t e le c tu a le s ”, u n  s a c r is tá n  d e  la  p o lít ic a  p ero  u n  o b isp o  d e  lo s  n e g o c io s ;  
G u sta v o  R o ja s  P in illa , d e  q u ien  h a b la m o s  a n te s ;  y  o tr o s  d o s  c a n d id a to s  se c u n ­
d a r io s , E v a r is to  S o u rd is  y  J o s é  E l ia s  d e l  H ie r ro , qu e p a r e c e n  h a b er  s id o  c o lo c a ­
d o s  p o r  O sp in a  c o m o  h o m b r e s  d e  r e se r v a .

E l  F r e n te  N a c io n a l, m in a d o  p or e l  d e sc o n te n to  p o p u la r  y  por la s  m á s  r e c ie n te s  
d isp u ta s  in te r n a s  a  ra íz  d e  a ta q u e s  p e r so n a le s  a  je r a r c a s  d e  la  A d m in is tr a c ió n  y  
d e  lo s  a ta q u e s  p or p a r te  d e l P a r t id o  C o n serv a d o r  a  la  g e s t ió n  d e  L le r a s  d e sd e  
u n o  d e  lo s  p r in c ip a le s  p e r ió d ic o s , s o s té n  d e  la  o lig a r q u ía  in d u str ia l  a n tio q u eñ a , 
e s tá  a y u d a n d o  e l  c r e c im ie n to  d e  la s  f i la s  d e l g e n e r a l  R o ja s , qu ien , a p a r te  d e  n o  
c o n ta r  c o n  n in g ú n  so c io  e n  la  o p o s ic ió n  a  r a íz  d e  la  d iso lu c ió n  d e l M R L , n o  
h a c e  s in o  r e c o g e r  e n  r ío  r e v u e lto .

S in  em b a rg o , a u n q u e  e n  p o lít ic a  c o m o  e n  d e p o r te  to d o  p u ed e  su c e d e r , c r e e m o s  
q u e  P a s tr a n a  B o r re ro  p u ed e  s e r  e l  v e n c e d o r , y a  qu e a p e sa r  d e  to d o  lo  m e n ­
c io n a d o , e l  F r e n te  c u e n ta  c o m o  s is t e m a  c o n  e l  a p o y o  d e  la  o lig a r q u ía  c o lo m b o -  
y a n q u i, con  e l  r e sp a ld o  d e  lo s  EE.TJU., d e l e jé r c ito  s ie m p r e  in s tr u m e n ta d o  p o r  
e l  s is te m a  y  s in  n in g u n a  s e n s ib ilid a d  p or lo  so c ia l,  por la  p a r te  in c o n d ic io n a l  
d e l  p u eb lo , s ie m p r e  f ie l  a  lo s  p a r tid o s , y  p or a q u e llo s  qu e s e  v e a n  a r r a s tr a d o s  
p or e l  te m o r  d e  qu e d e  a lg u n a  m a n e r a  la  v io le n c ia  fr a tr ic id a  v u e lv a  a  r en a ce r .

E s to s  ú lt im o s  qu e s í  c o n s t itu y e n  u n a  g ra n  p a r te  d e  p u eb lo  co lo m b ia n o , v a n  a  
s e r  lo s  in s tr u m e n to s  d e  la  o lig a r q u ía  qu e e m p ie z a  a  a g ita r  la  b a n d e r a  d e  la  p r ó ­
r ro g a  d e l  F r e n te  lu e g o  d e  1974 so  p r e te x to  d e l p e lig r o  d e  la  v io le n c ia  qu e e l la  
m ism a  d e se n c a d e n a r ía , e n  c a s o  c o n tr a r io . E s  qu e, s in  q u erer  h a c e r  n in g ú n  n a ­
c io n a lism o  p e r ju d ic ia l, n o so tr o s , qu e so m o s  f i e le s  d e fe n s o r e s  d e  la  n a c io n a lid a d  
la t in o a m e r ic a n a , la  s i tu a c ió n  c o lo m b ia n a  e s  d i f íc i l  d e  c o m p a r a rse  c o n  lo s  o tr o s  
p a ís e s  q u e  a  p e sa r  d e  h a b er  s id o  g o b e r n a d o s  p or d ic ta d u r a s  m ilita r e s , n o  h a n  
su fr id o  la  a n o m ia  de la  v io le n c ia , n i  e l  s e d a n te  d e l F r e n te  N a c io n a l.

CARLOS HORACIO URAN R.
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buenos aires

un medelhn protestante

L a p u b lic a c ió n  d e  lo s  d o c u m e n to s  g e s ta d o s  por la  III C o n fe r e n c ia  E v a n g é lic a  
L a tin o a m e r ic a n a  (C E L A ), c e le b r a d a  e n  B u e n o s  A ir e s  d e l 13 a l 19 d e  J u lio , n o s  
p o n e  e n  p r e se n c ia  d e  u n  a c o n te c im ie n to  e c le s ia l  e x tr a o r d in a r ia m e n te  s ig n if ic a t iv o :
la  la t in o a m e r ic a n iz a c ’ón de la s  I g le s ia s  e v a n g é lic a s .

H a s ta  e s e  e v e n to , e n  e fe c to , d e l la d o  p r o te s ta n te , e n te n d e r  a  A m é r ic a  L a tin a  e n  
su  r e la c ió n  de d e p e n d e n c ia  c o n  la  o tr a  A m é r ic a  y  u r g ir  a  u n a  a c c ió n  lib er a d o r a ,  
h a b ía  s id o  e x ig e n c ia  g e n e r a lm e n te  r e s tr in g id a  a  é l i t e s  c o m o  I g le s ia  y  S o c ied a d  
e n  A m é r ic a  L a tin a  (IS A L ) y  e l M o v im ien to  E s tu d ia n t il  C r ist ia n o  (M E C ), m o ­
v im ie n to s  e c u m é n ic o s  im p u lsa d o s  d e sd e  G in eb ra  que, a  d e sp e c h o  d e  su  p r e s ­
t ig io  in te r n a c io n a l, p a r e c ía n  m á s  b ie n  m a r g in a le s  r e s p e c to  d e  la s  d iv e r s a s  i g le ­
s ia s . L a  III C E L A , e n  ca m b io , d e sp le g ó  u n a  r o tu n d a  r e p r e se n ta t iv id a d  in s t i tu ­
c io n a l:  300 m ie m b r o s  d e  43 d e n o m in a c io n e s  d is t in ta s ,  p r o c e d e n te s  d e  m á s  d e  
23 p a ís e s  ( s ó lo  a lg u n o s  g r u p o s u ltr a r r e a c c io n a r io s  n o  c o m p a r e c ie r o n ) . M ás d e l 
90 % d e lo s  a s is t e n t e s  e ra n  r e a lm e n te  la t in o a m e r ic a n o s , en  m a rca d o  c o n tr a s te  
c o n  la  C E L A  a n te r io r , c e le b r a d a  e n  L im a, 1961, q u e  n o  h a b ía  so b re p a sa d o , e n  
ta l se n tid o , e l 52 %. L a  ed a d  p ro m ed io  m a r ca b a  42 a ñ o s  e s t o  e s , u n a  g e n e r a ­
c ió n  in te r m e d ia  e n tr e  la  ju v e n tu d  y  a q u e lla  q u e  p la sm ó  la s  m á s  a g r e s iv a s  fo r ­
m a s  d e l c o n se r v a d o r ism o  p r o te s ta n te , fu n d a m e n ta lis ta , p ie t is ta .

“ Ser iglesia en Am érica La tina — d ice  la  III C E L A —- s ign ifica  estar en medio 
de pueblos que m anifiestan, cada vez con m ayor insistencia y v igor, estar can­
sados de soportar su estado de dependencia económica de países poderosos; es 
colocarnos fren te  a sistemas que todo l 0 prometen pero que sólo han logrado 
producir ‘un c ircu lo  vicioso de pobreza’. ( . . . )  Somos ig lesia en una Am érica 
La tina  dominada o codiciada por tod0 tipo  de im peria lis tas  y manejada por la 
publicidad o la m anipulación de las noticias, que no es otra cosa que la in ­
tención (y  la concreción en muchos casos) del menosprecio de la persona humana." 
L a  III C E L A  a d v ie r te  c o n tr a  la  v io le n c ia  e n te n d id a  “ como único medio de a l­
canzar una sociedad ju s ta ” . P e r o  a l m ism o  t ie m p o  r e c h a z a  c o n  s in g u la r  e n e r g ía  
“ un estado que se convierte  a sí mismo en dios y que defiende con la v io lencia  
un sistema que los cris tianos no podemos aceptar, en ta n t0 que ataca el cen­
tro  mismo de la preocupación de Dios por el mundo, el hombre y su existencia. 
En estos regímenes po líticos (conciente o inconcientem ente) hay expresiones de­
moníacas que revelan que naciones poderosas concurren a a s fix ia r con las o l i­
garquías locales, social y económicamente, a los países y pueblos de Am érica 
La tina ” . E l a d je t iv o  m á s  fu e r te  q u ed a  lig a d o , p u e s , a  e s t a  a lia n z a  d e l n e o c o lo -  
n ia lis m o  co n  e l  c o lo n ia lism o  in te r n o . M ás to d a v ía . L a  c r ít ic a  fr o n ta l a l n e o -  
c o lo n ia lism o  a lc a n z a  a  se r  t a n  d e c is iv a  que a p a r e ce  in c lu so  e n  e l t e x to  m á s c o n -



se r v a d o r , e l  d ic ta m e n  e m it id o  por la  m in o r ía  de la  c o m is ió n  d e  la  J u ven tu d :  
“ Estamos con el deseo de acrecentar el desarro llo socio-económico de Latinoam é­
rica  y especialmente en contra de medidas económicas de EE.UU. y de alguno» 
países europeos que adquieren nuestras m aterias prim as a v il precio y no» venden 
sus productos m anufacturados a precios confiscatorios.’’

L a  c o n c ie n c ia  c r it ic a  so b r e  la  s itu a c ió n  la t in o a m e r ic a n a  se  e je r c ita  ta m b ié n  so b ro  
la s  fo r m a s  a c tu a le s  q u e  a q u í r e v is t e n  la s  ig le s ia s  e v a n g é lic a s :  la  c r ít ic a  d e v ie n e  
a u to c r ít ic a . “ Somos ig lesia responsable de haber to lerado sistemas de opresión 
que han ejercido contro l y  poder sobre la vida de nuestras sociedades.”  U n a  co n r  
f e s ió n  m u y  a m p lia ;  q u izá s  d e m a sia d o , p o d ría  p e n sa r se , p u e s to  qu e u n  m e a  cu lp a  
g e n é r ic o  s u e le  s e r  e l  m e jo r  su c e d á n e o  d e  u n a  a u to a b so lu c ió n . P e r o  o tr o s  t e x to s  
d e la  m ism a  C o n fe r e n c ia  a lc a n z a n  u n a  e sp e c if ic id a d  m a y o r , y e n d o  d e  l le n o  a l 
g ra n  p r o b le m a  d e l  p r o te s ta n t ism o  la t in o a m e r ic a n o :  e l  d e n o m in a c io n a lism o , qu e  
e s  c o m o  d ec ir  la  fo r za d a  im p o r ta c ió n  a  A m é r ic a  L a t in a  de  e s e  m o sa ic o  c o n ­
f e s io n a l  e n  e l  que s e  d isp e r só  la  r e fo r m a  e n  lo s  E E .U U .

R e a c c io n a r  c o n tr a  la  p lu ra lid a d  d e  d e n o m in a c io n e s  e s  u n a  fo r m a  d ir e c ta  de 
r e c h a z a r  a q u e llo  qu e to d a v ía  h a c e  d e  ta n ta s  m a n ife s ta c io n e s  p r o te s ta n te s  e x ­
p r e s io n e s  d e l e s t i lo  d e  v id a  n o r te a m e r ic a n o . O d ich o  d e  o tr o  m o d o : a le n ta r  a l  
e c u m e n ism o , en  e s t e  s e n t id o , e s  b u sc a r  u n a  la t in o a m e r ic a n iz a c ió n  d e  e s t a s  i g le ­
s ia s .  O b se r v a  a l r e s p e c to  la  III C E L A : “ En nuestro continente existe una Iglesia 
con un plura lism o hoy innecesario que se mantiene desde su origen. Se tra ta  
del ropaje con el cual fue necesariamente tra ído el Evangelio y que no co­
rresponde a la esencia del mismo. El reconocim iento de este p lura lism o nos
lleva a tener conciencia, por una parte, de los esfuerzos realizados por los m i­
sioneros que Dios usó para que llegara hasta nosotros el Evangelio, lo cual nos 
mueve a honda g ra titu d ; y  por la o tra  a la necesidad de que la Iglesia sea
verdaderam ente autóctona y autónoma, despojándose de aquella envo ltu ra  que
no le perm ite  expresarse en form a y pensamiento nacidos de la v ivencia  la t i­
noamericana. El p lura lism o que nos es evidente es falso por obedecer a re a li­
dades y d iv is iones foráneas im portadas por las iglesias en su faz m isionera. 
Tenemos en nuestro suelo un p lura lism o que es producto de las discrepancias 
y vivencias de países con otras inquietudes y  cu ltu ras. La Iglesia que tra ta  de 
cu m p lir  su m isión responsablemente deberá despojarse de esas form as que le 
llegaron de afuera. Quizás presente un nuevo p lu ra lism o ; pero en este caso, 
nacido de la diversidad la tinoam ericana. Una Iglesia a ferrada al ropaje foráneo 
no comparte la vida ni las actitudes autóctonas de la Am érica La tina : más bien 
se aísla y v ive de espaldas a los cambios, angustias y destino del hombre la t i­
noamericano. Somos deudores al hombre de Am érica La tina  ta l y como vive 
en el día de hoy en nuestro continente. ( . . . )  Desdichadamente tenemos que re­
conocer que muchas veces hemos dado evidencia de v iv ir  aquí sin tener con­
ciencia de la realidad la tinoam ericana. Somos deudores de esta realidad.”

E s ta  a m p lia  p a n o rá m ic a  so b r e  A m é r ic a  L a tin a  y  su s  ig le s ia s  e v a n g é lic a s  n o  se 
d e t ie n e  e n  e l  a n á l is is  h is tó r ic o  y la  e x h o r ta c ió n  m o r a l. S a b e  p rop on er , ta m ­
b ién , u n a  p e r sp e c t iv a  te o ló g ic a :  “ En el poder de la resurrección Jesucristo, Se-i 
ñor de los hombres y de la h is to ria , se nos presenta y nos in v ita  a proclam arlo 
en Am érica La tina . La imagen de C risto que nos llam a a presentarle en Amé­
rica  es 1) El C risto que siente y se iden tifica  con las necesidades de los hom­
bres. 2) El C risto que tiene poder para gu iar a los extraviados. 3) El C risto  
que en sus polémicas con los líderes re lig iosos y  po líticos de su tiem po, de­
m uestra que puede ser un ejemplo de quien no teme las consecuencias de los 
compromisos asumidos para la reconciliación de todos los hombres. 4) El C risto  
que en la Cruz revela que está dispuesto a dar su vida en serv ic io  y  redención 
del hombre. Creemos que este C risto  convoca a las nuevas generaciones a una 
m isión v ita l para nuestro continente. Creemos que en la búsqueda de nuevas 
form as de expresar nuestra fe y testim onio , debemos darle una im portancia  cre­
ciente al concepto “ Ig lesia-D iáspora” . ”

E l t e x to  n o  v a  m á s  a l lá  d e  u n  p r o g r a m a  a  d e sa r r o lla r  u lte r io r m e n te . P er o  
e n  e l  p rop io  c o n c e p to  u t i l iz a d o  e s tá  r e v e la n d o  u n a  sa lu d a b le  ru p tu ra  c o n  to d o  
a q u e l v ie jo  e n c ie r r o  e n  la  c o n g r e g a c ió n  y  e n  e s a  su b c u ltu r a  p r o te s ta n te , e n te n ­
d id a  c o m o  u n  s is t e m a  to ta l  e n q u is ta d o  e n  la  cu ltu ra  n a c io n a l qu e y a  e n  e l  66 
fu e r a  fu e r te m e n te  d e n u n c ia d o  p o r  la  II C o n su lta  L a tin o a m e r ic a n a  d e  IS A L , r e a l i ­
za d a  e n  E l T a b o  (C h ile ) .  N a tu r a lm e n te , la  d iá sp o ra  e s  u n a  c a te g o r ía  te o ló g ic a  
y a  m u y  tr a b a ja d a  e n  E u r o p a  y  lo s  E E .U U ., p ero  m e  p a r e c e  o p o rtu n o  r e c o n o c e r le  
a q u í u n a  tr a y e c to r ia  la t in o a m e r ic a n a , q u e  d e sd e  h a c e  u n o s  a ñ o s  d in a m izó  la s  
r e u n io n e s  d e  IS A L  y  e l  M EC , so b r e  to d o  a  p a r tir  d e  la  le c c ió n  d e  R ic h a r d  S h a u ll, 
a n t ig u o  m is io n e r o  e n  C o lo m b ia  y  B r a s il  y  p e r so n a lid a d  c la v e  p ara  la  v a n g u a rd ia  
d e l p r o te s ta n t ism o  la t in o a m e r ic a n o . (P a r a  u n  “ ENC UENTRO ”  con  R ich a rd  S h a u ll, 
v á a se  V. 4, E n e r o  1968.)



L a  I I I  C E L A  p a r e c e r ía  r e c o g e r  y  e x p a n d ir , h a c ia  la  m u lt itu d  d e  c o n g r e g a c io n e s ,  
e s t e  a p o r te  d e  lo s  d o s m o v im ie n to s  e c u m é n ic o s . T a m b ié n  su  m e to d o lo g ía  p rop ia , 
q u e  e s tu d ia  a  la  ig le s ia  a  p a r tir  d e  la  so c ie d a d  la t in o a m e r ic a n a , y  a  su  s e r ­
v ic io . Y  ta m b ié n  su  e n to n a c ió n  c la r a m e n te  a n t im p e r ia lis ta  y  a n tio lig á r q u ic a . P o ­
d rá  d e c ir se , c la r o , q u e  e n  e s t o s  d o s  ú lt im o s  s e n t id o s  la  III C E L A  a p a r e c e  c o m o  
e l  e q u iv a le n te  p r o te s ta n te  d e  M ed ellín , e s tr e n a n d o  e n  e s t e  o tr o  á m b ito  e l  m e n ­
sa je  de  lib e r a c ió n  qu e h a c e  u n  a ñ o  p r o f ir ie r a  C E L A M . P e r 0  n o  m e n o s  im p o r­
ta n c ia  h a b r ía  q u e  a d ju d ica r le , c re o , a  e s t a  a d h e s ió n  d e  la s  i g le s ia s  a  la s  a f ir ­
m a c io n e s  m a y o r e s  d e  a q u e llo s  d o s  m o v im ie n to s  qu e s ig u e n  tr a b a ja n d o  d e sd e  e l  
in te r io r  d e l p r o te s ta n tism o . A ll í  — m á s  q u e  e n  M e d e llín —  c reo  e n c o n tr a r  la  fu e n te  
d e  e s t o s  t e x to s .  E n  c ie r to  m o d o , la  III C E L A  p a r e c e r ía  c la u su r a r  la  m a r g in a -  
l iz a c ió n  d e  la s  é l i t e s  in te le c tu a le s  d e l p r o te s ta n t ism o , a su m ié n d o la s  c o m o  su  
p r o p ia  v a n g u a r d ia . Y  s i  e s t a  e s  la  r u ta  h a c ia  u n a  n u e v a  r e u n ió n  d e  m o v im ie n ­
to s  y  c o n g r e g a c io n e s , ta n to  m á s  fe c u n d a  la  d iá sp o ra .

landres -  estocolmo

dos raros y valientes ejemplos

— “ En un momento en el qua la OEA parece d ispu ta r al BID el apoyo de la Iglesia 
para fom en ta r el desarro llo de los países la tinoam ericanos; cuando las iglesias de 
A lem ania piensar vo lcar cuantiosas sumas de dinero a través de la ayuda in te r­
nacional hacia el mundo pobre, corresponde p lantear con todo rig o r hasta que 
grado ese tipo  de “ ayuda”  nos beneficia. La experiencia de los países subdesarro- 
ilados dice que ello no hace más que re a firm a r ios víncu los de su dependencia 
con los centros dom inantes de la economía cap ita lis ta . Los problemas del sub­
desarro llo exigen otras soluciones, cosa que los cris tianos deben tener m uy en 
cuenta. En efecto, no no es posible de jar de lado que el Evangelio es una buena 
notic ia  para los pobres, a la vez que la promesa de liberación para los oprim idos, 
los que viven hoy la te rr ib le  realidad de subdesarro llo . Cuando esto se tom a en 
serio, los planteos — necesariamente—  se tornan mucho más radicales” , f in a liz a b a  
d ic ie n d o  J u lio  d e  S a n ta  A n a  e n  su s  c o s id e r a c io n e s  so b re  la  a y u d a  in te r n a c io n a l de  
S O D E P A X  a l T e r c e r  M undo, p u b lica d a s  e n  V IS P E R A  11.

P u e s  b ie n , n o  d e se sp e r e m o s . Y a  c o m ie n z a n  a  h a c e r  su  a p a r ic ió n , t ím id a  a ú n , p ero  
a p a r ic ió n  a l  f in , a lg u n o s  d e  e s o s  p la n te o s  m á s  r a d ic a le s , a n ú  to d a v ía  l im ita d o s  a l  
ca m p o  d e la  a y u d a  in te r n a c io n a l.

E l p r im ero  tu v o  co m o  se d e  la  C o n fe r e n c ia  so b r e  e l R a c ism o  o r g a n iz a d a  e n  Londres 
p or e l C o n se jo  M u n d ia l d e  I g le s ia s , p r e c isa m e n te  u n a  d e  la s  in s t i tu c io n e s  que fo r ­
m a n  p a r te  d e  S O D E P A X . En e s a  o c a s ió n  u n  g ru p o  d e  e s tu d ia n te s  n e g r o s  am eri­
c a n o s  p r e se n tó  a la  C o n fe r e n c ia  u n  d o c u m e n to  r ed a c ta d o  en  té r m in o s  d u ro s , que  
co m en za b a  d ic ie n d o : “ Durante centenares de años, los cris tianos de raza b!an,a 
han enseñado a los hombres de color negro a am ar a sus pró jim os, a ser dulces, 
hum ildes y obedientes, a am ar a su Dios blanco y por sobre todo a ser no-vio lentos, 
a ofrecer la o tra  m e jilla . Pero ese no es más que un ejem plo suplem entario de 
la manera como los blancos usan dos pesos y dos medidas. A l hombre blanco, el 
c ris tian ism o sólo le ha enseñado el poder, poder blanco m ilita r , económico y polí­
tico . Los cris tianos blancos han prendido fuego a nuestras iglesias negras y  las 
han bombardeado. Los cristianos blancos han reducido a la esclavitud más de 
100.000.000 de nuestros hermanos y hermanas negras, centenas de m illones de 
nuestros hermanos chinos, m illones de v ie tnam itas (¿os acordáis del cardenal S pe lL  
man?), la raza entera de los indios de Am érica” , p a ra  c o n tin u a r  m á s  a d e la n te :  
“ Estamos cansados de una re lig ión  en la cual los más grandes cris tianos negros 
son m ártires  y santos y los más grandes c ris tianos blancos los conquistadores y 
adm in istradores im peria lis tas  que los llevaron a la muerte. En lugar de poder 
rojo, poder negro, y  poder am arillo  para los c ris tianos blancos, decimos: poder 
negro a los negros, poder ro jo  a ios rojos, poder am arillo  a los am arillos. Y  eso 
quiere decir poder po lítico, económico y m il ita r ” . Y f in a lm e n te , “ como ensayo ¡n-



mediato de cambiar las relaciones de poder existentes", exigían de la  conferencia,
e n tr e  o tr a s  c o sa s :

"1. Creación de un fondo de defensa de 5 millones de dólares para los prisione­
ros siguientes (y sigue lista de 30 nombres) y además para todo otro comba­
tiente de la libertad aprisionado por razones políticas en las luchas de liberación 
de los pueblos oprimidos a través del mundo.

2. Las sumas siguientes para los movimientos de liberación (en dólares o libras 
esterlinas):

— para el Frente de Liberación Nacional de Vietnam del Sud: 5.000.000.

— para e| Partido Africano por la Independencia de Guinea y Cabo Verde: 5.000.000.

— para el Frente de Liberación de Mozambique: 5.000.000.

— para el Movimiento Popular de Liberación de Angola: 5.000.000.

— para la Unión de Pueblos Africanos Zimbabwe, de Rhodesia: 5.000.000.000.
( y  s ig u e n  p e d id o s  s im i la r e s ) .

P e r o  lo  que p u ed e  r e su lta r  r e a lm e n te  so r p r e n d e n te  fu e  la  r e s p u e s ta  o f ic ia l  d e  la  
C o n fer en c ia , e n tr e g a d a  e l  d ía  s ig u ie n te  e n  e s to s  té r m in o s :  “Contrariamente a lo 
que pensáis, nuestra Conferencia no ha estado tan alejada como lo créeis de cier­
tas ideas que habéis expresado... A lo largo de esta semana hemos tenido pre­
sentes muchas de vuestras proposiciones y otras del mismo género. Podemos ase­
guraros que serán sometidas al Comité Central del Consejo ecuménico.. . "

E l se g u n d o  —“e l  E sp ír itu  so p la  d o n d e  q u iere" —  tu v o  lu g a r  e n  la  a sé p t ic a , p a c íf ic a ,  
h o lg a d a  y  c o n fo r ta b le  S u e c ia . E n  e fe c to  e n  m e n o s  de  d o s s e m a n a s  e l g o b ie rn o  su e c o  
a fr o n ta b a  s e n d o s  c o n f l ic to s  in te r n a c io n a le s  en  to rn o  a l d e s t in o  d e  su s  fo n d o s  d e  
a y u d a  in te r n a c io n a l. E l 10 de  o c tu b r e , e l  C a n c ille r  s u e c o  in fo r m a b a  a l  C o n g re so  
d e l P a r t id o  S o c ia l D e m ó c r a ta  que e l  g o b ie rn o  h a b ía  d e c id id o  p r e s ta r  u n  a p o y o  
f in a n c ie r o  a l  F r e n te  de (L iberación  N a c io n a l de  M ozam b iq u e y  a l  P a r t id o  A fr ica n o  
p a ra  la  In d e p e n d e n c ia  d e  G u in ea  y  C abo V e rd e , a s í  c o m o  p r o h ilb ir  a  la  so c ie d a d  
s u e c a  A S E A  p a r tic ip a r  en  u n  c o n so r c io  in te r a c io n a l p a r a  la  c o n s tr u c c ió n  d e  la  
r e p r e sa  d e  C ab ora  B a s s a  e n  M o za m b iq u e , lo  qu e le  v a lió  p or su p u e s to  u n a  fu e r te  
p r o te s ta  d e l r é g im e n  u ltr a c o lo n ia lis ta  p o r tu g u és . E l 21 d e  o c tu b r e  e l  m ism o  C a n ­
c i l l e r  e n fr e n ta b a  a  u n  a d v e r sa r io  m á s  te m ib le  e n  e l  D e p a r ta m e n to  d e  E s ta d o  e n  
W a sh in g to n , a l e s c u c h a r  la s  p r o te s ta s  d e l S e c r e ta r io  W ill ia m  R o g e r s , c o n tr a  la  
a y u d a  d e l g o b e r n a n te  P a r t id o  S o c ia l  D e m ó c r a ta  y  la  o f ic ia l  a g e n c ia  s u e c a  d e  
D e sa r r o llo  In te r n a c io n a l (S ID A ) a  V ie tn a m  d e l N o r te  y  a l F L N  d e V ie tn a m  d e l 
S lr  c u y o  m o n to  to ta l  a u m e n ta r á  e n  fo r m a  a p r e c ia b le  e n  e l p ró x im o  a fio  d e  a c u e rd o  
a l a n u n c io  d e l n u e v o  P r im e r  M in is tro  O la f P a lm e .

D o s  e je m p lo s , p u es , q u e  p a r e c e n  e lu d ir  u n a  p e r sp e c tiv a  “d e sc o m p r o m e tld a ”, t e c n o -  
c r á t ic a  y  p a te r n a lis ta  d e  la  a y u d a  in te r n a c io n a l. ¿ S e r á n  a c a so  só lo  la s  e x c e p c io n e s  
q u e  c o n firm a n  la  r e g la  0  lo s  p r e sa g io s  d e  u n  c a m b io  p o s ib le ?

LAC
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José Luis Aranguren 

ETÍCA Y POLITICA
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que es su obra principal, aunque menos significa­
tiva que otra suya anterior "El Catolicismo y el Pro­
testantismo como formas de existencia". La tenden­
cia profunda del pensamiento de Aranguren se mues­
tra en el diálogo ininterrumpido que sostiene a dos 
puntas. Por una parte, con la tradición de Santo 
Tomás y Suárez; por otra parte, con la filosofía con­
temporánea, dirigiéndose de más en más al marxismo 
y las corrientes anglosajonas. Un rasgo común a estas 
"dos puntas", predilectas de Aranguren, y que le es 
distintivo, es la "sobriedad" de su inteligencia, sin 
arrebatos "metafísicos" o aspavientos "existencia- 
les", sobriedad firme, bien templada, abierta y rea­
lista. Diría él mismo, "sobriedad católica".

Aranguren es uno de los intelectuales católicos de 
más predicamento en la España de hoy, en pleno 
período de transición hacia una moderna "sociedad 
industrial". Aranguren, junto con Laín Entralgo, re­
presenta la continuidad del magisterio difundido que 
tuvieron en décadas anteriores Ortega y Gasset y 
Eugenio D'Ors. Claro está, en otras circunstancias 
históricas, y con otras características.

No es azar que Aranguren y Laín Entralgo hayan 
perdido sus cargos universitarios por su oposición 
al régimen franquista. De algún modo, han sido los 
adelantados y propulsores, en el orden intelectual, 
de la rebelión de la "in te lligen tz ia " y los universita­
rios contra el régimen, en pos de su democratiza­
ción y liberalización. La década del 60 señala una 
segunda fase del régimen franquista (que significara 
anteriormente el postrer "encierro" de la vieja so­
ciedad española frente a Europa) y  es la de una 
irrupción definitiva de la "m odernidad", como una 
fase de "reingreso" hacia los niveles europeos, de 
expansión industrial neocapitalista, que comienza a 
cerrar objetivamente la "brecha histórica" que fuera 
convirtiendo — desde el siglo X V I!—  a España en 
una zona de más en más marginal de la dinámica 
ascendente europea.

En el clima tradicionalista e integrista de la Es­
paña de las décadas del 40  y el 50, Aranguren es 
uno de los que abren las ventanas a nuevos hori­
zontes. Junto con muchos otros, con sus obvias d i­
ferencias, como Zubiri, Marías, Ruíz Jiménez, etc., 
configura una generación análoga a la que, en el 
siglo X V III, forjaron los "ilustrados" Feijóo y Jo- 
vellanos, con su intento entonces fracasado, de "m o ­
dernizar" a España, a la vez que de mantener su 
fidelidad a la Iglesia Católica, a la fe en Cristo. 
Sólo que, esta vez, a casi dos siglos del primer es­
fuerzo frustrado, todos los índices objetivos de la 
realidad, nos harán ver finalmente a una "genera­
ción victoriosa". A  esto, por supuesto, no es ajeno 
el Concilio Vaticano II, ya que sin renovar a la 
Iglesia, se hacía d ific il renovar a España. La "puesta 
al día" que faltó en el siglo X V III,  época de la gran 
postración intelectual de la Iglesia, quizá la mayor 
que jamás tuviera, es la que hoy está presente en 
la vida española, de modo altamente fecundo.

"Et ica y Política" procede justamente de un curso 
dictado en los años 1960 y 1961, en los albores de 
esta segunda fase de la España actual, y no ha per­
dido un ápice de su interés. De algún modo, sirve 
de complemento a la "Etica" del mismo Aranguren,

II

El hombre hace la historia y es hecho por la his­
toria. Así, esta tensa unidad de contrarios, puede 
escindirse abstractamente en sus aspectos personal 
y social. Sin duda, considerada en sí, la ética parece 
ser primariamente personal, pues es el hombre quien 
siempre decide, pero a su vez está condicionado por 
la "objetividad ética" de su ámbito histórico-social, 
que le abre caminos y le pone obstáculos. Este es 
el punto de partida de Aranguren, para formular el 
problema a que se aboca, y  es el de la "cuestiotia- 
bilidad" esencial de la relación de ética y política, 
con esa " y "  que las identifica y separa simultánea­
mente.

La primera parte de la obra se plantea el proble­
ma, ia posibilidad de relación de ética y política. 
Hace una breve y jugosa incursión histórica sobre la 
constitución de " la  m oral", su proceso desde sus 
orígenes, con una primacía "social", hasta la irrup­
ción del pensamiento burgués, con su primacía de 
lo "individua!", el pasaje de la "realidad moral" a 
la "conciencia morai", que alcanza su más acabada 
versión en Kant. Y  la dirección contemporánea, que 
es hacia la recuperación de la dimensión de "rea­
lidad" y de "social". La misma tradición intelectual 
de la escolástica, por ejemplo, muestra en su propia 
intimidad, a pesar de su crítica al individualismo y 
a las éticas abstractas del "deber" y del " id e a l", 
el mismo proceso hacia el "individualism o". De ahí 
que Aranguren critique las subdivisiones tradiciona­
les de la ética social, en la que la "ética general" 
(de índole individual) se anteponía a la "ética es­
pecial" (de índole social). Lamentablemente Aran­
guren no aprehende que aquella "ética general", más 
allá de sus versiones, tiene un intrínseco sentido 
social englobante, aunque, a la verdad, no de modo 
consciente, ni explícitamente asumido. De haber sido 
así, sin duda, presentaría muy otro rostro y su fe­
cundidad hubiera sido mayor.

Las reflexiones de Aranguren sobre el "derecho 
natural" son extremadamente interesantes e incitan­
tes, en especial en cuanto a su concepto "funcional" 
del Derecho Natural, tal como ha operado en la 
historia. Estas funciones reales del derecho natural, 
Aranguren las discierne como de: 1) hermenéutica, 
ante las "lagunas" del derecho positivo, cuando se 
recurre a la función supletoria de la equidad o de 
los "principios generales del Derecho". Una función 
de lógica jurídica. 2) El "jusgentium", función tam-



bien supletoria, más allá del "derecho positivo" de 
cada pueblo. 3) Ante el presente y su ley positiva, 
el "derecho natural" puede ser asumido como lo ya 
dado anteriormente, contra las innovaciones conven­
cionales. Es una versión reaccionaria, que disuelve el 
derecho natural en las costumbres del pasado. O 
también lo contrario, puede tener una función pro­
gresista, hacia el futuro, realizando una tarea crítica 
contra una "positividad" injusta y oprimente. Y Aran­
guren juzga aquí, a nuestro juicio con exactitud, que 
el derecho natural tiene una esencial función de 
apertura, contra todas las versiones del positivismo o 
dei formalismo jurídico, que son intrínsecamente 
reaccionarios. De tal modo, en la circunstancia his­
tórica concreta, el derecho natural es una intencio­
nalidad, una potencia anticipatoria moral, que exige 
realizarse políticamente. Es una exigencia de reali­
zación, que sólo puede realizar la política.

Aranguren se plantea luego el análisis de los in ­
gredientes de la realidad política, que está constitui­
da ante todo por la estructura y el funcionamiento 
del "poder". Y es aquí donde surge el problema, 
pues no se puede pasar "inmediatamente" desde !a 
ética a !a pe-lírica, con su ¡juego de fuerzas, sin 
mediaciones reciprocas.

Sigue entonces con el planteo la cuestión, y  los 
modos generales de relación recíproca. Previamente, 
rechaza la negación del problema mismo o su pre­
sunta superación (en un caso, por Maquiavelo y 
Hobbes, en el otro, por Hegel y M arx). ¿Cómo ca­
racteriza Aranguren esa cuestionabilidad originaria de 
la relación entre ética y política? Bajo cuatro modos 
fundamentales: 1) El realismo político, para el que 
la moral es un "idealism o" en sentido peyorativo, y 
donde el ámbito apropiado de lo ético es el privado. 
Lo moral y lo político son incompatibles. 2) La re­
pulsa mora!, que es el reverso del anterior, y que 
juzga a la política como lugar privilegiado de lo 
inmoral, debiéndose reducirse al mínimo la política y 
el estado. Es la mora! privatizada del liberalismo. 
El poder de suyo es corrupción. 3) La imposibilidad 
trágica, emparentada con la anterior y que tiene su 
versión más exasperada en el cristianismo luterano y 
en algunas concepciones "existenciales" de la "a u ­
tenticidad". Y que derivan en un "escatologismo" 
sin política. La suerte adversa está echada por ade­
lantado. 4) La constitutiva probiematicio'ad de lo 
ético en la política, vivida dramáticamente. En el 
concepto de Aranguren es el único modo genuino 
de viv ir ética y políticamente. Drama, pero no trage­
dia o, algo que no previo Aranguren, más normal- 
más resuelto. Pues, ¡ay, de los "jus tos "! El fa ri­
seísmo termina devorándolos.

Esta segunda parte de la obra de Aranguren es 
la más aleccionadora, y creo de gran utilidad para 
los latinoamericanos, en especial para los cristianos, 
que transitan inmediatamente de categorías morales 
a la política, exponiéndose a la corruptela del "m o- 
ralismo", infecundos y, en proporción equivalente, 
verbalistas. Esto por lo común desemboca en trage­
dia irreparable; lucha incesante, realismo mpral, ja- 
mente en comedia. ¿No hay una oscilación, angus­
tiosa, en el "izquierdism o" latinoamericano, que es 
la de precipitarse ya en la tragedia ya en la come­
dia, por ausencia de "política"?

I lí

La Segunda Parte del libro se concentra especial­
mente en "Los Modos posibles de la Relación entre 
Etica y Política", pero no ya abstractamente, sino tal 
como efectivamente se han planteado en la historia

política real. Toma entonces dos vías do arcoso al 
asunto, que también son dos etapas históricas suce­
sivas. Por un lado "El acceso desdo la Itlca Perso­
nal a la Política", o sea el que toma como punto lie 
partida al " ind iv iduo" y desdo ésto constituyo a la 
"po lítica " (sus ejemplos principales son la vía l i ­
beral de Montesquieu y la vía democrática do Rous­
seau). Por otro lado, "El acceso desdo la Etica Social 
a ¡a política", o sea el que camina desde la política 
a la ética personal, el que hace la moralliaclún des­
de o por el Estado (sus ejemplos principales son la 
vía marxista y la ética social del Sartro de la "C r i­
tica de la Razón D ialéctica").

En estos análisis, los momentos más logrados sor» 
en relación a Montesquieu y Sartre. Inclu-.o no pa­
rece muy adecuada la adscripción de Sartro en el 
acceso a la ética desde la política, pues cuanto Aran­
guren percibe en el "nerrcmanticismo saitriano" su 
génesis "individualista". Una aproximación fructífera 
sería e! comprobar el parentesco, la analogía, do las 
concepciones de Sartre acerca de la Revolución Con 
las de la Iglesia en ciertos sectores católicos euro­
peos. Pues asoma la Revolución como un incandes­
cente "pentecostés laico" en desmedro de la Institu­
ción, su "enfriam ien to": en el caso de Sartro sorla 
el "partido ". Esta Inflación de la "comunidad es­
pontánea" alcanzó luego como su realización his­
tórica en la célebre "Rebellón de Mayo" francos«. 
Sus rasgos están anticipados especulativamente en 
Sartre, pero constatamos que es "rebellón" y no 
"revolución", pues en Mayo se objetivan los lim i­
tes de ese neorromanticismo de izquierda, que pa­
rece patrimonio de sectores de la clase media de 
la Sociedad Opulenta (o de sus reflejos portuarios 
en el mundo subdesarrollado).

La parte final de la obra de Aranguren (Cons­
trucción, desde el Estado, de una eiicia'ad político-
socio!") aunque interesante, es la más convencional. 
Pero no afecta el interés del conjunto.

En suma, una obra muy recomendable, y más en 
la situación latinoamericana, donde en los sectores 
de juventud (o en magníficos sacerdotes sin forma­
ción política) se cae con facilidad en la pureza y 
el idealismo de las "intenciones", sin la apreciación 
concreta de la dinámica de los "poderes" y la ne­
cesidad realista, d ifíc il, de los resultados. "Manos 
limpias, es quedarse sin manos", nos recuerda Aran­
guren.

AMF

Jorge Abelardo Ramos

HISTORIA DE LA NACION 
LATINOAMERICANA

E d ito r ia l  P e ñ a  P i l lo ,  B u e n o s  A ir e s .  11)08

Cuando siempre se nos había enseñado «n motilo 
de una visión estrecha y parroquial, quo c«tl» uno 
de nosotros habitaba en una nación, Colombia y U ru­
guay en nuestro caso o Guatemala, Perú o Chllo, 
etc., en el de los demás, ahora se no» díte que 
eso no es cierto, que en América Lallna no exltle 
sino una sola nación: la nación latinoamericana,



Tratar de revivir en una sola obra toda la nacio­
nalidad de A. Latina para cualquiera que intente 
hacerlo, sin tener que dejar de lado muchos acon­
tecimientos importantes, con trascendencia latinoame­
ricana, a veces, o con grave incidencia en la vida 
local de cada uno de nuestros 22 balcanizados haci­
namientos forzosos, en otras, resulta d ifíc il, por más 
que se tengan claramente fijados los puntos necesa­
rios de referencia de la situación mundial, sobre todo 
de la Europa vieja de la cual nacimos, y por la cual 
morimos como unidad, por obra de sus naciones im ­
perialistas.

Con un criterio marxista y una metodología apro­
piada, el autor encamina todos sus esfuerzos hacia 
un solo f in : enseñarnos cómo nos formamos como 
una sola nación, cómo por obra de los imperios es­
pañol primero, hábilmente superado por el inglés y 
el norteamericano después, fuimos separados, y cómo 
nuestra vocación tiene que ser necesariamente la de 
luchar por la recuperación de esa unidad perdida.

Y  Ramos logra su propósito en gran medida aun­
que en su obra aparezcan grandes saltos (aunque 
comprensibles como lo veremos luego), y  aunque la 
caracterización formal de ella merezca algunos ma­
tices dentro de la conceptuación dada por el autor, 
a bautizarla como obra histórica.

En efecto, a partir del capítulo X II de los XVI que 
contiene el libro, sin contar la conclusión con la 
cual hace un total de 601 páginas, la obra como 
que se divide, diríamos mejor, que se quiebra por 
la debilidad del "punto de apoyo" en que el autor 
intenta señalar el aparecimiento de la nueva corrien­
te latinoamericanista manifestada en la literatura. Es­
te capítulo X II,  fundamental en la comprensión del 
proceso, aparece sin fuerza alguna. De él no se des­
prende que la Unidad Latinoamericana que había pa­
sado de las armas a la diplomacia, ingresaba ahora 
a la literatura simbólica y resucitaba nostálgicamen­
te en algunos pensadores como el eco de una proeza 
insensata, a pesar de sus propias palabras. A  partir 
de él y por su misma carencia (cuando debía ser 
más fuertemente explicitado por ser el gozne signi­
ficativo de transición), se tiene la tentación de decir 
que la obra se le escapa de las manos y que los 
acontecimientos, grandes y pequeños, las anécdotas y 
las diatribas, muy acertadamente ligadas, por cierto, 
carecen luego de ubicación.

Un análisis corto de la corriente filosófica positi­
vista que recorre a América Latina a fines del siglo, 
luego de 1880 especialmente, unas breves alusiones 
a la literatura y a la poesía, aparecen unidas con el 
esclarecimiento de algunas posturas individuales fren­
te a la primera guerra imperialista; Rodó, Ugarte, 
García, CaJderón, Blanco Fombona, José Vasconcelos, 
Santos Chocano, Vargas Vila, Martí, Rubén Darío en­
tre otros, desfilan por su alambique político.

La consideración de los movimientos políticos na­
cionales más importantes de nuestro siglo: el apris- 
mo en el Perú, como hijo dilecto de la generación 
de la Reforma Universitaria, en la persona del aven- 
turerismo político de Haya de la Torre; la revolución 
mexicana como respuesta al despotismo mexicoyan- 
quizante de Porfirio Díaz, la irrupción del MNR que 
en la figura de Paz Estenssoro nacionaliza las minas 
y entrega las tierras a los campesinos en Bolivia; el 
varauismo en el Brasil y el peronismo en Argentina, 
con las constantes referencias a la actitud de los 
partidos comunistas en todos esos países (cuyas in­
fidelidades y torpezas por causa de su acriticismo 
staliniano, son el blanco de sus más graves acusa­
ciones), ocupan los dos capítulos siguientes, para 
terminar en los restantes con las alusiones que me­

jor le ayudan a reforzar su pensamiento marxista bo- 
livariano: la consideración de Cuba, la OLAS, las 
guerrilla de Douglas Bravo y el análisis de pensa­
miento de Debray como teórico de una revolución 
en el poder.

La coherencia y sistematización del suceder histó­
rico hasta la época independientista (1830) en los 
12 primeros capítulos, contrasta con la m ultip lic i­
dad de enfoques en los últimos; por culpa de la 
falla señalada anteriormente, aunque ellos sean vá­
lidos y necesarios en el transcurso de la obra que 
es fundamentalmente política, como ya lo habíamos 
anunciado al mencionar la necesidad de matizar la 
calificación que el autor le da a la misma.

El autor no se manifiesta como un "historiador 
profesional" (si es que cabe esta denominación), ni 
le interesa aparecer de esta forma; él es un polí­
tico. No creemos en una historia "p u ra ", "neu tra ", 
pero es la fuerza de los hechos documentados y 
apreciados orgánicamente, la que debe señalar la in ­
terpretación obligada; el historiador debe esclarecer 
en forma documentada y real el acontecer histórico, 
para comprendiendo el pasado lograr una interpre­
tación del presente, o inducir hacia ella sin forzar 
al estudioso. "Como toda teoría que aspire a ser 
ciencia, la historia sólo puede serlo propiamente a 
condición de salirse de lo vivido o deseado, es decir 
no quedándose en mera ideología" como expresa A. 
Sánchez Vásquez (Casa de las Américas N .° 5 5 /6 9 ) .

Ramos es un político definido y en función de 
su función, dirige su obra con lealtad y exactitud 
históricas, eso sí, desde el principio hasta el fin , por 
lo cual, en resumen, diríamos que se trata de una 
historia política militante.

Siguiendo el mismo criterio que él como militante 
marxista acoge, debería haber insistido mucho más 
en la penetración imperialista inglesa en todo el 
apogeo modernizador tanto en el Río de la Plata 
entre 1870 a 1914 especialmente, como en los de- 
má "países" de América Latina, en la misma épo­
ca. El siglo pasado en su segunda mitad, está prác­
ticamente fuera de la obra, omisión comprensible si 
se tiene en cuenta que es la época de organización 
interna de cada uno de los países que se debaten 
en luchas partidarias, grupos de presión y consti­
tuciones jurídicas, sobre lo cual no existe documen­
tación édita accesible, pero no totalmente justifica­
ble sabiendo que en ella se da también el asen­
tamiento fundamental de nuestra actual situación 
política, jurídica y económica sobre unas bases mas 
o menos comunes, que sí pueden describirse aunque 
sea someramente; sin embargo podríamos ver como 
una compensación a esta carencia, en la claridad de 
la valiosa documentación que se nos ofrece de la 
perfidia inglesa para con estas colonias, cuando nos 
enseña cómo Inglaterra prefirió en un momento la 
alianza con España para impedir su modernización 
bajo la mano de Napoleón, para después de neutra­
lizarla económicamente, hacer de las suyas con las 
colonias, superando la inteligencia de propósitos de 
Bolívar (cuya defensa recorre cada una de las pá­
ginas de su obra, y en buena hora!) como en el 
hecho más patético del "caso Ponsomby".

Por otra parte, ya que demostrar la agresión de 
los imperios causantes de nuestra debilidad como 
nación era su interés, hubiera sido también muy 
útil para él dedicarle más atención a la separación 
de Panamá, al poder m ilita r como aliado y sostén 
de la burguesía (aunque ahora haya pasado de la 
reserva a ser actor principal), a la invasión a Santo 
Domingo, Cuba y menos a la voracidad con quien 
siendo un m ilitante valiente, no puede ser conside­



rado el teórico de la revolución cubana, so pena 
de hacer una reducción de su alcance.

Premeditadamente hemos dejado para lo último se­
ñalar los valores de la obra, porque ellos saltan a 
la vista. En cualquier momento de nuestra historia 
latinoamericana hubiera sido un gran aporte, pero 
el momento no pudo ser más propicio si asistimos 
a la gran tarea de la revolución socialista en la que 
la precipitación de los acontecimientos exige una 
buena interpretación, partiendo de los orígenes mis­
mos de nuestra nacionalidad.

La necesidad de la unión critica de nuestros pue­
blos con base en la reactualización del pensamiento 
bolivariano, es algo que no debe discutirse por parte 
de quienes han adquirido la dimensión exacta de lo 
que es cada uno de ellos. Entusiasma sobre todo a 
un colombiano y una uruguaya el hecho de que 
sea un argentino el que haga la recreación del pen­
samiento de Bolívar, exponiéndose valientemente a 
toda la tradición de la oligarquía porteña, que siem­
pre quiso mantenerlo eclipsado.

Bolívar intentó crear un Imperio Hispanoamerica­
no para salvar la unidad. En otras palabras, la un i­
dad nacional de América Latina nace de las exigen­
cias internas de su historia pasada y presente; de la 
imposibilidad de sobrevivir por separado, nos dice el 
autor. La lucha ideológica por la unidad latinoame­
ricana, unida a la lucha política (armada o pacifica, 
legal o ¡legal o de modo combinado, según los casos 
particulares) en el marco de cada estado balcanizado, 
revelan ser manifestaciones complementarias y nece­
sarias en la lucha por la revolución y el único mé­
todo para que los pueblos latinoamericanos no pue­
dan sentirse "extraños" los unos a los otros. "No 
es porque existe Estados Unidos Cue reclamamos 
esa unidad como señala Debray sino per algo mu­
cho más íntimo: "América Latina existía en con­
junto antes de emplear las armas contra la España 
abso'utista. Más todavía, intentó varamente seguir 
existiendo en conjunto con España si ésta realizaba 
su revolución nacional y democrática y otorgaba igua­
les derechos a las colonias americanas", y en este 
contexto Bolívar se propone esa integración.

En la mejor comprensión de esta necesidad el 
autor esclarece un concepto histórico importantísimo, 
cual es la formación de nuestros movimientos na­
cionales y nuestras "naciones", incluidas Asia y A fr i­
ca por un reflejo inverso al de las europeas con 
relación al capitalismo cuando éste entra en su pe­
riodo imperialista después de 1880 especialmente. 
Mientras los segundos surgieron como consecuencia 
de la expansión de las fuerzas productivas internas 
producidas por el capitalismo, los nuestros surgieron 
debido al estrangulamiento económico de las colonias 
y en medio de la crisis de imperialismo cuando éste 
comienza a ser reemplazado por los regímenes socia­
listas; no existían, como no existe hoy, relaciones 
de desarrollo capitalista internas, que dieran sustento 
a la propia nación, como sí ocurrió en Europa don­
de todos los elementos constitutivos de una nación 
(tradición cultural, lengua común, costumbres, etc. 

y  sobre todo lo anteriormente mencionado) se re­
montaba a varios siglos atrás.

■No menos importante que todo lo anterior, el 
autor señala en forma documentada, los grandes 
errores cometidos por los partidos herederos y se­
guidores acríticos de doctrinas internacionales, sin la 
necesaria adaptación y  creación del marco teórico de 
ellas, con base en nuestra realidad.

Jorge Abelardo Ramos, autor también de "Revo­
lución y Contrarrevolición en la Argentina", "E l par­
tido comunista en la política argentina", "H istoria

Política del Ejército A igen tln ii", " l a  Im ita |«n mt 
partido revolucionarlo", "Loa pellui'i« ilul am plilim o 
en la revolución latinoamericana" enlitt tilia«, a« til 
rigente del P.S.I.N. (Partido S o c i a l i l e  la l l -  
quierda Nacional), hombre comprometido Con tu 
propia realidad que lo es para él la de toda Amé­
rica Latina, activo m ilitante político y escritor.

Concientes de lo d ifíc il que es criticar una obra 
de tanta magnitud como la que reseñamos, prefe­
riríamos que nuestro breve comentario significara el 
comienzo de un debate alrededor de este libro mar­
xiste bolivariano, y no una mera presentación a los 
lectores.

CH Urán —  AM  Bidegam

Héctor Béjar

PERU 1965: APUNTES SOBRE UNA  
EXPERIENCIA GUERRILLERA

O o m p o d ó iiie o  E d ic io n e s ,  J ,iin a , 1 9 6 9  
E d ito r ia l  S a n d in o , M o n te v id e o , 1 9 6 9

Estando en prensa el comentarlo de Dario Ubilla, 
nos llegó de Lima el de Luis Pasara. De ahí el "Eá- 
jar a dos voces",

UNA VOZ

La derrota también puede ser una forma de avan­
ce, una lección para apuntalar búsquedas, corregir 
errores y ahondar concepciones teóricas. Cuando el 
o los testigos de ese momentáneo fracaso se tornan 
conciencia del mismo — y son capaces de expresar­
la—  su tarea escrita adquiere no sólo un valor tác­
tico — m ilitar o gremial—- sino que atañe, además, 
a la vida de todos, repercute en las grandes con­
cepciones generales, sirve para quienes están en otras 
temáticas, en quehaceres distintos, donde también es 
preciso experimentar, autocriticarse y recrear. Tal 
aparece el trabajo del peruano Béjar sobre su ex­
periencia de combatiente por la liberación de Amé­
rica Latina, la Patria Grande.

Escrito en la cárcel, por añadidura, el desarrollo 
adquiere la sobriedad de un análisis austero donde 
apenas tiene cabida ia subjetividad dei autor. A bu­
rrim iento de horarios que el prisionero aprovecha 
para hablar sobre una guerra emprendida en bús­
queda de la paz. La otra: la de todos. Tai vez eso 
premie sus desvelos, no sólo con ei premio Ensayo 
de Casa de las Américas, que obtuvo su trabajo, 
sino con el galardón más real del servicio prestado 
— a nosotros—  en la tarea de pensar su propia si­
tuación de revolucionario en un país de América La­
tina tan similar en muchos aspectos y en otros tan 
distinto. Lo que une es, ni más ni menos, que la 
preocupación común por no secrarizarse, evitar levs 
dogmatismos puramente verticales en la actividad 
política, superar la tentación de lo fácil y las segu­
ridades hechas de una vez por todas, hacerse per­
meable al medio popular, donde se actúa, medíanle 
una sensibilidad comprensiva incorporadora de las 
masas sobre todo campesinas. En este contexto se 
plantea lo original del ensayo de Béjar.

El comienzo — los tres primeros capítulos—  está 
dedicado a un panorama económico y sociopoiítico



del Perú, apenas teñido por una ligera critica. Si 
bien eran necesarios estos aspectos informativos co­
mo campo de análisis, no radica en ello lo funda­
mental del mensaje. Alguna alusión a las caracte­
rísticas de la "nueva izquierda" posterior al 60, deja 
en claro un realismo en ascenso de sus integran­
tes. Aunque los esquemas hayan sido poco sólidos 
y hasta difusos, la actitud que se iba adoptando 
conduciría tarde o temprano a una eficacia mayor 
entre el pueblo campesino demasiado ignorado por 
los planteos teóricos. El autor reconoce ese acierto 
básico: "más que una plataforma teórica, ella ha­
bía esbozado en aquella época una actitud" (pá­
gina 4 2 ).

Valdría la pena detenerse en comentarios de ese 
detalle -— actitud—  si no se lo viera más adelante 
expresado en forma muy concreta. Importa ahora 
subrayar otros aspectos básicos dentro ya del aná­
lisis de la actividad revolucionaria. A  lo largo del 
extenso capítulo IV  sobre la formación y madurez 
del Ejército de Liberación Nacional, hay un tema 
trabajado con el rigor de quien lo ha vivido de 
cerca en circunstancias conflictuales al principio y 
duras al fin . Ese tópico es el de la alianza entre 
disciplina y amplitud, entre verticalidad en la ac­
ción y horizontalidad en los planes. Parece de su­
ma importancia destacar este — a nuestro juicio—  
notable punto de vista. Adviértase que es fruto 
de una experiencia "de campo", no de salón o 
mesa de café. Reflexiones que muchos — aún cer­
canos—  se han hecho en estos tiempos confusos 
que nos foca vivir, sobre todo en los ambientes com­
prometidos. A  ellos Béjar, el guerrillero encarcelado, 
les (nos) dice: "D isciplina y democracia no se opo­
nen en una organización revolucionaria. Su vida in­
terna puede ser una mezcla de subordinación del 
inferior aí superior en fas cuestiones militares, y 
democracia y libertad de expresión para los asuntos 
políticos. Es absurdo que una guerrilla se detenga 
a discutir democráticamente cuándo ataca al ene­
migo, pero sí es posible e indispensable que todos 
los guerrilleros, sin distinción de grado intervengan 
en las decisiones políticas de la guerrilla (pág. 60 ). 
Todo este párrafo que es imposible om itir, alude a 
cualquier) género de actividad revolucionaria que 
quiera llevarse adelante con eficacia en la acción de 
grupos y de manera ¡ntegradora en el nivel de las 
personas que hoy forman parte de ellos o formarán 
mañana. Aunque se admita la ambivalencia de esa d i­
fíc il alianza, no se puede renunciar a Intentarla. De 
su falta, nunca se lamentarán demasiado los Insal­
vables reveses y los desalientos que se siguen.

En relación con lo mismo, parece evitarse una 
falsa óptica que vería la creación de un partido co­
mo condición de esa dialéctica disciplina-democra­
cia. Aquí se detiene Béjar a criticar la preeminencia 
de estructura partidaria sobre frente de masas. Al 
evaluarlo, se pronuncia por el desencadenamiento 
previo de un proceso de politización popular (cam­
pesina en el caso) y sólo después — y como resul­
tado—  la articulación de un partido. Todo trans­
plante de consignas teóricas a un medio no prepa­
rado será una "va lla inte’ puesta entre las masas y 
la Revolución" (pág. 61) .

¿Por qué no atender también a la autosuficiencia 
capciosa de " lo  ya conocido"? En el análisis de las 
acciones del 65, finales y fatídicas para la guerrilla, 
se advierte otro aspecto táctico que es trasladable 
— y por eso se consigna en estas líneas—  al campo 
de toda actividad intensa: la convicción de que no 
hay "zonas c!e seguridad" por ser ello "absoluta­
mente contrario a Ja táctica guerrille ra" (pág. 8 0 ). 
Afirmación sin atenuantes es la de que "en la p ri­

mera fase de la guerra, la única seguridad del gue­
rrillero reside en él mismo, en su capacidad de 
desplazamiento y su conocimiento del terreno" (pág. 
8 0 ) . Denunciar el fetiche de la "seguridad", es po­
ner de relieve las indispensables "largas marchas", 
como la de Mao, la paciencia tesonera, la disciplina 
dura para un fin  no siempre inmediato. Situaciones 
todas ellas que deben aplicarse a otros campos de la 
lucha política que tienen peligro de circunscribirse a 
franjas "seguras", a inmovilismos apetecibles para la 
pereza o el desánimo. Desde otro ángulo, la confian­
za desmedida perdió al guerrillero que en una acti­
vidad m ilitar "prefirió la labor más fácil pero mucho 
más peligrosa de desplaza.se por camines conocidos" 
(pág. 108), como pervierte a cualquier hombre de 
acción que esquiva la apertura de rutas nuevas en 
la conciencia de las masas por acogerse a los cami­
nos trillados, los "slogans" habituales y los grupitos 
rutinarios.

Estas anotaciones sobre las "falsas seguridades" 
fruto de la imprevisión y quizás de la ausencia de 
rigor crítico, ensamblan con otro aspecto no menos 
válido — y transferible—  que el autor presenta: el 
que denominaríamos falta de conocimiento real del 
medio donde se actúa y escasa convivencia con éste. 
Conquistar amigos pero no saber cuidarlos -—de la 
represión, se entiende—  y sobreestimar la resisten­
cia de éstos al terror, poniéndolos en evidencia. Sobre 
todo, no poder compartir la vida con el habitante: 
"el idioma era siempre la barrera que separaba a 
los alzados de los naturales" (p. 108). Porque el 
"campesina identifica el castellano con el patrón'' 
y el guerrillero no hablaba correctamente el que­
chua. Pero la observación más atinada versa sobre 
la asimilación al medio: "se pecisa mucha disci­
plina para que un conjunto de hombres pueda apren­
der a respetar, a imitar y a amar las antiquísimas 
costumbres de los campesinos para rite no hieran su 
susceptibilidad con actitudes torpes. Disciplina, ca­
riño hacia el campesino y modestia" (pág. 108). 
Huelga destacar el valor de estas observaciones, bien 
aplicables por cierto a actividades no tan comprome­
tidas, pero no menos vinculadas al pueblo, por parte 
de estudiantes de la ciudad, que emprenden una ta ­
rea entre sectores marginales de nuestros campos: 
cañeros, arroceros, peones de ganadería. Es indispen­
sable deponer la vanidad, el refinamiento, el len­
guaje abstracto, por una simplicidad y una atención 
abierta a lo que tienen que aprender de los cam­
pesinos y trabajadores. Pero — lo precisa muy bien 
Béjar—  "no siempre son esas las características de 
jóvenes estudiantes o políticos, llenos de cierta auto­
suficiencia intelectual, que choca a hombres sencillos" 
(pág. 108-109). Lo mismo se repite páginas más 
adelante al advertir las características de la menta­
lidad campesina peruana: "respeto y aca*anuen‘-o a 
la autoridad co’ectiva" donde el responsable de ella 
es admitido sin discusión por serlo. Tener en cuenta 
tales modos de ser supone — o supuso—  una Iden­
tificación con la guerrilla, con la masa; una unidad 
con ella al punto de "actuar y trabajar no sólo por 
los objetivos Iqjanos de [a Revolución, sino por los 
cercanos de los campesinos; y no sólo por los cam­
pesinos sino con eilos" (pág. 117) .

Por otro lado, y en lo que toca al Perú, hubo otro 
error señalado de paso, pero no menos digno de men­
ción: el descuido de las ciudades. Consideradas és­
tas como meros sitios de enlace, "se estableció cui­
dadosas directivas pa a que en ellas no aconteciera 
ninguna acción prematura" (pág. 11.1). Desde lue­
go, eso logró que las ciudades conservaran "su fiso­
nomía tranquila, alterada sólo por los trajines de las 
fuerzas represivas y por intentonas aisladas de ele­
mentos que no respondían al mando de ninguna de 
las organizaciones actuantes" (pág. 112) y que tam-



biéri (cosa muy negativa) no tardaron en "perder 
todo contacto con !as guerrillas cuando éstas fueron
cercadas" (pág. 113) .  Ni siquiera fue sacudida la 
capital, esa Lima de quien dice Salazar Bondy: "e l 
az3r fue la loba que amamantó a sus fundadores" 
(Urna la Horrible - Edic. Era - México 1964, p. 36) .

De indiscutible valor critico son las reflexiones f i ­
nales, de las cuales vale la pena destacar las siguien­
tes, para una perspectiva de fu turo . La más valiosa 
alude a la unidad y mutuo apoyo que ha de esta­
blecerse con otros sectores: "!as guerrillas deben es­
tar listas para combinar sus esfuerzos con los otros 
grupos revolucionarios aunque éstos apliquen diver­
sos métodos" (pág. 117) .  Una declaración tan ta­
jante, hace revisar viejos esquemas infantilmente 
dogmáticos -—exclusivos—  que circunscriben a un 
solo punto la fuerza de la Revolución. Esto trae a la 
memoria la respuesta — en el Uruguay esta vez—  
de otro prisionero por causas análogas. A una sugeren­
cia de la periodista, el m ilitante preso explicaba la 
actitud de su grupo ya desde los comienzos. "E>a 
necesario trabajar en un sentido positivo. Establecida 
nuestra línea, los elementos sanos se nos añadirían. 
No se trataba de dec’arar que la nuestra era la única 
linea válida. Si era o no la única línea, válida, ya los 
hechos lo d irían" (MARCHA, N.° 1.447, 9 /V /6 9 ,  
p.  12, entrevista de María Ester G ilio ). Tales con­
sideraciones del peruano y del oriental hacen pensar. 
El comienzo de la revolución m ilitar peruana, ac­
tualmente en proceso, interroga sobre las posibles va­
riantes o coincidencias en la lucha antimperialista.

Superar esquematismos guerrilleros es una de las 
preocupaciones críticas del autor. Radica en eso el 
valor de estos juicios escritos al cabo de una acción 
intensa y cuando los fuegos están apagados en la 
oscuridad de la cárcel. Desde esa penumbra, donde 
la perspectiva del tiempo es el único contorno de 
nitidez casi ofensiva, es posible meditar en las opor­
tunidades, la ocasión, la coyuntura, la hora; siempre 
lo más d ifíc il de discernir. Es Béjar quien con una 
sinceridad cruel se hace la pregunta fina l: "¿fue 
1965 el año oportuno para iniciar un proceso insu- 
rrecional en nuestro país?". Con otros críticos, el 
autor parece inclinarse por una negativa no menos 
dramática. Pero sin alharacas; sobria, resultado de 
un análisis de las condiciones en que se hallaba el 
pueblo. Podrá discreparse de este parecer, y a los 
que están lejos, desconocedores, no les resta otra 
alternativa que suspender el juicio. No es éste pre­
cisamente el mensaje de! libro (para lo que sirve 
como instrumento teórico) sino el de ser testimonio 
de seriedad y coraje para enfrentar el fracaso o la 
derrota o como se denominen estos reveses que ex­
perimenta toda lucha revolucionaria. ¡Vaya sí con 
do lor!. . . Pero que en ningún caso demuestran que 
es inútil luchar contra el opresor. . . "simplemente 
enseñan que hay ene corregir concepciones, exami­
nar. . . vincularse al pueblo. . . preparar mejor los 
combatientes, eliminar el sectarismo y el divisionis- 
mo dentro del campo de la Revolución" (págs. 126- 
127) .  Eso exige firmeza para continuar, "fria ltíad 
y cálculo para superar los errores" (pág. 127) .  Es 
Methol Ferré quien dice en su crítica al foquismo 
que "los má tires generan nuevas potencias. . . pero 
ningún m ártir tiene por objetivo el martirio, sino el 
despliegue de la idea en la realidad" ("La Revolu­
ción Verdeoliva", VISPERA N .° 3, pág. 39) .

Este trabajo aparece consagrado por un jurado de 
Casa de las Amérlcas. ¿Se intenta convalidar al crí­
tico de una guerrilla sin atenuantes, Insuficientemen­
te pensada y de dudosa eficacia práctica? Parece una 
revisión hecha por esa "larga marcha" que es hoy 
la Revolución Cubana, cuando se hace extensiva, con 
variantes, al resto de América Latina. ¿Se sugerirá

con ello rodeos más extensos, etapas más maduras 
de activación de la conciencia popular? Paroce im­
portante tener en cuenta ostos datos. Sin sobreesti­
marlos, ni subestimarlos. Lo quo permnneco, es el 
ju icio del mismo critico: proseguir la lucha "única 
vía que queda para liberar a América Latina" (pág. 
126) .  Buena lección de esperanza. El Exodo bíblico 
tampoco fue de pocos años y supuso m ultitud de 
imprevistos.

No extraña ahora que Béjar considere su trabajo 
en la cárcel, como una "inv itac ión " hecha a quie­
nes lo lean. Porque su capacidad critica y autocrí­
tica lo sitúan como uno de los más caros compa­
ñeros en la común empresa liberadora. Ninguno está 
disculpado, en su respectivo campo, de ahorrarso la 
responsabilidad de juzgar y juzgarse.

DU

OTRA VOZ

Acaba de publicarse en Lima la obra que obtuvo 
el premio Casa de las Américas en el género de en­
sayo correspondiente a 1969. Héctor Béjar tomó 
parte en las acciones guerrilleras de 1965, en uno 
de los tres frentes que combatieron ese año en el 
Perú. El autor hace un análisis, primero de la c ir­
cunstancia socio-económica y política de la cual sur­
gen las guerrillas, luego, del marco ideológico den­
tro del cual se desenvuelven y, finalmente, de las 
razones del fracaso que él considera provisorio. Con 
lucidez admite que "debido a la insuficiencia y 
falta de continuidad de! trabajo teórico, la izquierda 
peruana en su conjunto no puede exhibir una in ­
terpretación de la realidad peruana basada en estu­
dios serios: siempre ha ido hacia la realidad a par­
t ir  de sus propios esquemas. En el Perú ya es un 
lugar común decir que, desde la muerte de Mariá- 
fegui, nuestra realidad dejó de ser examinada por 
los marxistes, con precisión y espíritu científico. No 
lo negamos. Parte de ese lastre es el que hemos 
recibido y el .que todavía nos impide ver con en­
tera claridad los cambios sociales, llevándonos mu­
chas veces a un dogmatismo que no pierde ocasión 
de resucitar" (p. 117) .  En efecto, ha logrado Bé­
jar desprenderse, en buena parte, del dogmatismo 
para hacer su análisis que vamos a tratar de seguir 
para constatar hasta qué punto su lucidez es com­
pleta.

E l marco teórico. —  Después del bosquejo sobre 
las características del país, hecho bastante ligera­
mente y que sin duda sólo tiene el objeto de presen­
tar al lector extranjero las características gruesas de 
la situación nacional, en el capítulo dedicado al Ejér­
cito de Liberación Nacional (ELN) Béjar cuida de 
sentar las báses teóricas de la acción.

La forma en que ubica el rol del guerrillero, pero 
sobre todo la relación entre la guerrilla y la organi­
zación política, nos hace pensar rápidamente en De- 
bray: "Si ei partido es creado antes de iniciada la 
guerra, se convierte rápidamente en una organiza­
ción con sus propios intereses da grupo y da lugar 
a una dirección que también los tiene. Los intereso» 
globales de !a organización o los particulares e'c su 
dirección, se contradicen a menudo con las necesi­
dades de la revolución en países como e! nuestro, 
donde los partidos nacen, no «Je las mayorías explo­
tadas, sino ce capas privilegiadas, burguesas o po- 
queño-burguesas, apartadas de! conjunto de las ma­
sas explotadas. ( . . . )  Cuando la presión de los m i­
litantes exige la concreción c¡e reales tareas revo­
lucionarias, la pugna ideológica y política no tardía 
en aparecer. Ersionces se pierde la perspectiva revo­
lucionarla dentro de una maraña de luchas intesti­
nas. Y las tareas revolucionarias son nuevamente pos­



tergadas a nombre de la lucha contra el oportunis­
mo" (p. 55) .

No es el caso ahondar en la discusión sobre las 
implicancias del foquismo, a la cual ya VISPERA le 
ha dedicado buenas páginas, de modo que basta con 
anotar la filiación y plantear desde ya la paradoja 
que para el ELN significa la inserción del foco en 
el medio campesino. Se afirma que "Las masas cam­
pesinas y proletarias, sin cuya colaboración ninguna 
guerra revolucionaria es posible en el Perú, deben 
promover sus propios líderes y ejercitarse en la 
adopción de sus propias decisiones" (p. 54 - 55)
( . . • ) "El ELN quería que el partio'o naciera de la 
masa campesina y de les densos centros proletarios 
agrícolas, fabriles y mineros; que se confundiera con 
el pueblo; que sea su creación" (p. 57) .  Más ade­
lante de nuevo Béjar insiste: "No se trata de llamar 
a las masas a seguir al partido sino de construir el 
partido en el mismo seno de las masas. Si el partido 
nace del campesinado y el proletariado, luego ú'e un 
largo proceso de lucha en que revolucionarios y ex­
plotados se hayan unido en un solo haz, se habrá 
logrado una auténtica vanguardia de los explotados, 
conformada por ellos mismos" (p. 57 -5 8 ).

Entonces la definición de la estrategia está dada, 
en primer lugar, por la lucha guerrillera; de la lucha 
y de la fusión de los elementos revolucionarios (y 
los explotados en ella) debe salir el partido. Así pues 
la guerrilla es el crisol revolucionario. Si no hay este 
proceso de masas campesinas y proletarias a través 
del crisol guerrillero la revolución no es viable. Esta 
precisión que Béjar introduce va más allá del foco 
"p u ro ", con valor autónomo, de la ortodoxia cubana 
y, sin embargo, hace más ineludible el paso por la 
guerrilla: de ésta depende todo.

En cualquier caso vamos a ver de qué forma la 
ezperiencia de 1965 puede o no poner alguna inte­
rrogación al marco ideológico, puesto que para una 
concepción marxista auténtica este diálogo entre teo­
ría y acción es fundamental.

La explicación del fracaso. —  En primer lugar, 
el autor da a conocer las relaciones entre el M ovi­
miento de Izquierda Revolucionaria (M IR) y el ELN 
y la razón por la cual no llegaron a un acuerdo res­
pecto a la lucha armada: "Muchas veces, quienes 
no están interiorizados en los problemas de las orga­
nizaciones revolucionarias peruanas, se han pregun­
tado por qué se dio en el Perú la existencia de dos 
direccicnes y dos organizaciones guerrPleras. A pe­
sar ds que el M IR y el ELN estaban dispuestos a 
iniciar la lucha guerrillera, tal como lo demostraron 
en los hechos, sus métodos de trabajo diferían. El 
MIR partía de un partido político previo con una di­
rección ya establecida. Para el ELN, partido y direc­
ción debían nacer de la lucha misma. Esta primera 
diferencia impedía de hecho cualquier coordinación 
efectiva. La experiencia subsiguiente demostró rué 
la coordinación de dos organizaciones que trabajan 
en secreto y se cuidan c)e revelar sus planes, es im­
posible. E! M IR y el ELN sólo tenían un camino si 
querían realmente la unidad revolucionaria; integrar­
se. El M IR sostenía que la revolución debería ser 
dirigida por un partido; el MIR. El ELN pretendía 
que *a dirección fuera capaz de asimilar a otras 
fuerzas revolucionarias que, en 1962, actuaban en 
el país. El ELN sostenía la amplia concepción del 
ejército revolucionario que hemos reseñado anterior­
mente y rué pretendía liberarlo de la restricción a 
ios miembros efe un partido. En las infructuosas con­
versaciones de los dos organismos, el MIR sostuvo 
la necesidad de ingresar a su organización para par­
ticipar en la ¡ucha" (p. 60- 61) .  Esto precisa un 
poco mejor el marco ideológico definido: el MIR 
acentuaba la necesidad de un partido político previo 
y el ELN supeditaba esto a la lucha misma.

Pero la diferencia también era táctica: "Otra di­
vergencia residía en cómo empezar las acciones. El 
ELN era partidario de la acción inmediata a partir 
de un grupo armado que, en el curso de los comba­
tes, construya su propia base social. El M IR juzgaba 
necesario primero crear una base social campesina 
mediante un previo trabajo clandestino en el campo, 
por el método de la propaganda armada secreta" 
(p. 63 ) .  Béjar explica finalmente que la coordina­
ción que se Intentó llevar a cabo con la gente ya 
en el campo fue sólo ficticia, un acuerdo a nivel de 
ciudad, tardío, con fines propagandísticos. Los gru­
pos combatientes hablan trabajado independiente­
mente por "no haber superado a tiempo la miopia, 
el sectarismo y la falta de criterio; de no haber 
puesto, por encima de los intereses de grupos y par­
tidos, las conveniencias de la Revolución" (p. 6 5 ).

Para Béjar, y esto es tesis fundamental de su tra ­
bajo, el error no estuvo en la teoría sino en la apli­
cación. Dice claramente: "Creemos que la explica­
ción de la derrota se encuentra, no en las concep­
ciones teóricas generales de los guerrilleros, sino en 
su procedimiento táctico o, mejor dicho, la forma 
en que lo aplicaron" (p. 69) .  Entonces se trata 
pues, para explicar el fracaso, de encontrar esos 
errores de la táctica, de simple aplicación.

En este Intento de explicar este tipo de errores, 
Béjar analiza con cierta dedicación (pp. 69 -77 ) la 
experiencia guerrillera del grupo de Mesa Pelada co­
mandado por Luis de . la Puente. Como se sabe, este 
fue un grupo que entró en combate prematuramente, 
forzado por el ejército y, básicamente, porque el 
otro grupo del MIR que operó en una zona de Sie­
rra con relativo éxito, precipitó su entrada en com­
bate. Para Béjar los errores de de la Puente fueron 
básicamente dos: haber pretendido formar un m íni­
mo de partido en la zona de trabajo y, a! mismo 
tiempo, en cuanto a la estrategia inmediata, formar 
las zonas de seguridad que son justamente critica­
das por Debray. Defendiendo a Debray de la crítica 
que se le ha hecho respecto de no haber asumido 
la experiencia de de la Puente para corregir su teo­
ría del foco, Béjar separa a Debray de esta exce­
dencia diciendo: "De la Puente ensayó crear un nue­
vo método que, según él, se adecuaba más a 'a rea­
lidad peruana. Trató de combinar base campesina 
con partido y partido con guerrilia. Pero retornó in­
conscientemente a superadas tácticas efe autodefensa. 
Y convirtió a la guerrilla en un grupo sedentario 
que, por el mismo hecho de serlo, estaba conde­
nado a muerte" (p. 76) .  Aparte de estos errores 
básicos, de la Puente trata de mantener el contacto 
en las ciudades y no se cuida suficientemente de las 
posibilidades de deserción y delación.

De este modo, pues, el fracaso de de la Puente 
queda aparentemente explicado de manera clara. No 
se puede sostener que la experiencia respondió a la 
ortodoxia cubana; todo lo contrario, justamente la 
razón por la cual cayó fue no haber respetado la or­
todoxia.

Pero ¿qué pasó en el otro frente? Este grupo, co­
mandado por Guillermo Lobatón y Máximo Velando, 
que fue el primero en entrar en combate, el que más 
bajas le causó al ejército, el que más tiempo duró 
en acción y del cual la opinión pública tuvo el ma­
yor impacto, empezó a combatir en la Sierra Central 
del Perú para luego Irse replegando hasta llegar a 
los comienzos de la zona selvática. Es evidente que 
este grupo no cometió los errores de los cuales, se­
gún Béjar, el grupo de de la Puente es culpable. 
Estaba dotado de una gran movilidad y cifró las ex­
pectativas de éxito básicamente en la lucha m ilitar. 
En esta experiencia concreta, entonces, se tendría la 
oportunidad de evaluar realmente la teoría foguista.



¿Qué hace Béjar? Dice: "Para un análisis de la de­
rrota de 1965 es importantísimo estudiar la expe­
riencia o'e Guillermo Lobatón y su grupo. La falta 
de documentos y versiones fidedignas nos impide 
hacerlo" (p. 7 6 -7 7 ). De este modo la teoría no 
queda comprometida.

En cuanto al trente de Ayacucho que abrió el 
ELN, Béjar con lucidez y en la medida en que la 
prudencia le permite hacerlo traza un análisis del 
curso de los acontecimientos. Su balance incluye las 
siguientes conclusiones: 1.« el campesino está dis­
puesto a colaborar; Z.° el guerrillero debe cuidar la 
vida del colaborador tanto como la propia. "Si nues­
tra subsistencia depende de nuestra agilidad, la del 
colaborador depende del secreto. Nosotros aprove­
chamos hacia cierto punto la primera, pero descui­
damos lamentablemente la segunda" (p. 9 1 ). Parece 
ser pues que la guerrilla del ELN se confió dema­
siado por sus primeros éxitos y luego se f ijó  a su 
zona: "Si la guerrilla, fiel a su movilidad para la 
que era perfectamente capaz, hubiera ensayado un 
largo desplazamiento hacia otras zonas igualmente 
pobladas, se habría salvado desconcertando al ejér­
cito. Pero cada guerrillero que se siente dueño del 
terreno y cree conocerlo, empieza a fijarse a él in­
sensiblemente. Y entonces está perdido porque no 
siempre las informaciones de cue dispone correspon­
den a la verdad, y tampoco cuenta con too'os los 
datos sobre el adversario, que debería tener" (p. 9 8 ).

Un detalle más: Béjar descubrió en la acción que 
el contacto con la ciudad era necesario. El abaste­
cimiento humano dependía de la ciudad y no del 
campo como ellos creían. "Hay que decir que un 
error nuestro fue no haberle dado suficiente impor­
tancia a ese tipo de enlace y haber confiado más 
en el reclutamiento de hombres dentro de la zona 
en que actuábamos. Nuestra intención era proveer­
nos allí mismo de abastecimiento y guerrilleros. Lo 
primero era fácil, sobre todo para un grupo tan pe­
queño como e! nuestro. Lo seguno'o era factible pero 
en un proceso demasiado lento, por la lentitud mis­
ma del campesino en sus decisiones. El campcsiho 
se decide finalmente a integrar la qucrrilla pero lo 
piensa, y ba'ancea todas las posibilidades antes do 
incorporarse. Por el contrario, la guerrilla necesita 
de un reclutamiento rápido y numeroso rué fortalez­
ca al grupo y lo ponga en mejores condiciones do 
combate" (p. 97 ). Acá queda planteado un proble­
ma permanente, es decir, que no es un "e rro r". La 
relación con la ciudad es necesaria pero al mismo 
tiempo es peligrosa, es deleznable. Béjar así ha in­
sistido en ello al pulverizar la estrategia del MIR.

Otro detalle más: la represión fue altamente e fi­
caz, según Béjar, en buena parte por la estructura 
comunal. Dada la importancia de las autoridades co­
munales dentro de nuestra organización social cam­
pesina, la relación de los guerrilleros normalmente se 
establece con estas autoridades. A  las fuerzas re­
presivas les basta con capturar o eliminar a las au­
toridades comunales para obtener información o des­
armar sicológicamente a la población. Esto también 
es un problema, no un "e rro r".

Balance. La guerrilla debió trabajar en 1965 
en el Perú rápidamente frente a un ejército bastante 
eficaz y en condiciones restringidas: "La guerrilla 
perdió esta lucha contra el tiempo porque la ma­
yoría de sus integrantes carecía cíe la capacidad ne­
cesaria como para adaptarse rápidamente, no sólo al 
terreno, sino a la vida diaria de los campesinos, a 
su idioma, a sus ecs’umbres" (p. 106). El autor se 
pregunta si el año fue oportuno para iniciar el pro­
ceso de insurrección. Frente a la paradoja planteada 
porque la ortodoxia foquista no requiere de condi­
ciones subjetivas, y al mismo tiempo Béjar es lúcido 
de la falta de comprensión del fenómeno guerrillero

habida en la opinión pública, decide aceptar lo se­
gundo: "fallamos en cuanto no esperamos a cue las 
guerrillas tuvieran justificación para nacer, la que 
necesitábamos para dar al pueblo las primeras ex­
plicaciones objetivas sobre nuestra actitud. Por más 
que todo el pueblo no esté ni pueda estar en su 
futuro cercano en condiciones de compreno'er la ne­
cesidad de revolucionar profundamente el sistema y 
cambiarlo por otro, las razones de la iniciación del 
alzamiento deben ser fácilmente comprensibles". 
( . . . )  "En todo caso, nos cerrábamos el camino pa­
ra una agitación revolucionaria exitosa en las masas 
u tanas. La decepción de los obreros y las capas 
pobres y medias de las ciudades respecto de la po­
lítica burguesa empezaba a crecer, pero no era aún 
suficiente para impulsarla al apoyo activo de una ac­
ción armada contra el sistema. En tales condiciones, 
la actitud de la población urbana frente a las gue­
rrillas no pasaba de una vaga simpatía en unos, en­
tusiasmo en sectores reducidos principalmente estu­
diantiles, e indiferencia en los más" (p. 114).
"¿Significa esto que hay que replantear las cosas 
hasta el punto de abandonar por el momento la 
perspectiva de acciones armadas inmediatas? A nues­
tro juicio, no. Significa simplemente que los gue­
rrilleros deben tener absoluta claridad sobre el mar­
co social en el que van a actuar y que a partir de 
él deben planear y realizar sus actos. Significa que 
la guerrilla a'ebe ampliar o reducir sus metas de 
acuerdo al escenario social en que se desplaza" 
(p. 108). La experiencia pues no hace revisar la 
teoría; o mejor dicho, si se ha revisado la teoría, 
ha quedado incólume. "La guerrilla puede mantener­
se aún sin contar con condiciones «subjetivas» sufi­
cientes en el medio en que actúa" (p. 110).

Béjar constata una decadencia del agro en el Pe­
rú, sector en el cual la guerrilla rural por definición 
trabaja. Con claridad señala el proceso y plantea las 
alternativas de una posible reforma agraria. "Hecho 
incontrovertible: el latifundio decae en todas partes, 
cada día es más difícil mantenerlo (esta afirmación 
se refiere exclusivamente a la zona donde actúaba- 
mos). Los gamonales venden sus tierras o se alejan 
abandonando a sus siervos la posesión de los culti­
vos. Se produce poco, cada vez menos, y el hambre 
empieza a alcanzar al pequeño terrateniente. El an­
tiguo edificio, carcomido por los años, se derrumba. 
¿Estamos yendo hacia un conglomerado regresivo de 
miseros propietarios o hacia una clase social libera­
dora? ¿Esperaremos a que estos siervos, revolucio­
narios potenciales por sus contradicciones con el lati­
fundista, se transformen en egoístas pequeñoburcue- 
ses por obra o'e esta espontánea reforma? ¿Decidirá 
algún día la oligarquía peruana (integrada en su 
mayoría por los grandes banqueros y los ricos lati­
fundistas de la Costa), sacrificar a sus parientes po­
bres de la Sierra en una reforma agraria demagó­
gica que privaría a la Revolución de una de sus 
bases más sólidas? Si empezamos ahora, esa masa 
será nuestra aliada; si lo dejamos para mañana, la 
trea puede ser más difícil. La sociedad es cambian­
te y el quietismo del agro peruano sólo una apa­
riencia" (p. 9 3 -9 4 ). Basta añadir que esta reforma 
agraria está en marcha, a cargo del mismo ejército 
que reprimió a las guerrillas. ¿Cambiará esto el aná­
lisis de la situación? ¿Será necesario replantear la 
acción o habrá que empezar una nueva acción Gue­
rrillera para luego reconocerla llena de "errores"?

El trabajo de Béjar no llena todas las expecta­
tivas que estaban cifradas sobre él. Es, sin embargo, 
un documento de trabajo político sumamente inte­
resante. Béjar, por una circunstancia feliz, es prác­
ticamente el único líder guerrillero de 1965 vivo y 
su experiencia, volcada en este trabajo, es desde 
todo punto de vista fundamental.

LUIS PASARA
Lima, Octubre de 1969.
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c a n a . In co rp o ra n d o  a p o r te s  fu n d a m e n ta le s  d e l e s -  
tr u c tu r a lism o  l in g ü ís t ic o  y  a n tr o p o ló g ic o , d e sd e  
u n  e n fo q u e  m a r x is ta , V e ró n  tr a ta  te m a s  s in  du d a  
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r e la c ió n  e n tr e  la  a c c ió n  so c ia l  y  l a  c o m u n ic a ­
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m ie n to  d e  la  te m á t ic a  qu e a b o rd a  V eró n , a  q u ien  
h a b rá  qu e le e r  y  so b re  qu ien , s in  duda, h a b rá  
qu e v o lv e r  m á s  ta r d e  en  a lg u n a  p e r sp e c t iv a  s o ­
b r e  la s  c ie n c ia s  s o c ia le s  e n  A m é r ic a  L a tin a . F i ­
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E n  e s te  lib ro , M on s. V íc to r  P o s p is h i l  (c a n o ­
n is ta  c a tó lic o , v ie n é s ,  e n se ñ a n d o  e n  N . Y o r k ) ,  
ab ord a  la  c u e s t ió n  — d e ta n ta s  r e p e r c u s io n e s  
p a s to r a le s—  d e la  in d iso lu b ilid a d  d e l m a tr im o n io
c o n su m a d o  y  ro to  e n tr e  c a tó lic o s .

No se t r a ta  d e  u n  e s tu d io  c ie n t íf ic o , qu e e x a ­
m in e  a  fo n d o  los diversos a s p e c to s  d e l p ro b lem a , 
s in o  m á s  b ie n  d e  u n a  v u lg a r iz a c ió n  d e  o b s e r v a ­
c io n e s  y  p la n te o s  q u e  d e b e r á n  se r  — p a ra  g o z a r  
d e  u n  p le n o  v a lo r —  m á s  d e sa r r o lla d a s  y  c o n fir ­
m a d a s .

E l a u to r  e s c r ib e  se g u r a m e n te  a  im p u lso s  d e  
u n a  c o m p a r tib le  a n g u s t ia  p a s to r a l, y  s e  m a n e ja  
c o n  p a r tic u la r  r e s p e to  de la  d o c tr in a  y  tr a d ic ió n  
d e  la  Ig le s ia .

L o s  p u n to s  d e  m a y o r  v a lo r  d e l te x to  s o n  s e ­
g u r a m e n te  a q u e llo s  e n  q u e  s e  h a c e  la  p r e se n ta ­
c ió n  d e  lo s  p r o b le m a s  q u e  in v o lu c r a n  a la  p s ic o ­
lo g ía  y  s o c io lo g ía , y  q u e  se g u r a m e n te  r e q u ie r e n  
a te n c ió n  e sp e c ia l ,  p e r o  e s  ta m b ié n  d e  s in g u la r  
in te r é s  la  e x p o s ic ió n  d e l d e sa r r o llo  h is tó r ic o  d e  
la  d o c tr in a , e n  lo s  P a d r e s  de  la  Ig le s ia , T r e n to  y  
M a g is ter io .

S o n  d e  c r it ic a r  a lg u n o s  d e s n iv e le s  d e l t e x to :  
lu e g o  d e  d e d ic a r  30 p á g in a s  a  la  e x é g e s is  b íb li ­
ca  d e l te m a  d iv o r c io , s e  s u g ie r e  qu e e n  to d o  c a so  
la  p r o p o s ic ió n  e v a n g é lic a  n o  e s  n o r m a  le g a l ,  s o ­
la m e n te  c o n se jo , p la n te o  q u e  p a r e c e  h a b er  s id o  
h e c h o  “ por s i  a c a s o ” e l  e s tu d io  e x e g é t ic o  n o  
c o n v e n c ie r a . P o r  o tr a  p a r te , s e  in s is te  r e ite r a d a ­
m e n te , c o m o  a r g u m e n to  a  fa v o r  d e l d iv o rc io , e n  
e l  “ s i le n c io ” d e  la  a u to r id a d  e c le s iá s t ic a ,  lo  c u a l  
n o p a r e ce  u n  c r ite r io  d e  p e so . P o r  ú lt im o , e n  e l 
c a p ítu lo  d e  “d iv o r c io  y  v id a  c o n te m p o r á n e a ’ se  
p r e se n ta  la  m u lt ip lic a c ió n  de  lo s  d iv o r c io s  e n  e l 
m u n d o  m o d ern o , c o m o  u n  h e c h o  qu e d e b e  co n d u ­
c ir  a  u n  “a f lo ja m ie n to ” d e  la  d o c tr in a  tr a d ic io ­



n al, e n  e l  s é n t id o  d e  a u to r iz a r lo s :  m á s  b ie n  p o ­
d r ía  se r  u n  a r g u m e n to  e n  co n tra r io .

E n  r e su m e n : so b r e  u n a  s itu a c ió n  p a s to r a l r ea l,  
n n  t e x to  d e  a g r a d a b le  le c tu r a , im p r e so  c o n  la  
c a lid a d  y  s e r ie d a d  d e  E d ic io n e s  L o h lé , c o n te ­
n ie n d o  la  d o c tr in a  h is tó r ic a  d e  la  I g le s ia  so b re  e l  
d iv o r c io  y  la s  se g u n d a s  n u p c ia s , y  q u e  p la n te a  
e l  e je r c ic io  d e l p o d er  de “a ta r  y  d e s a ta r ” qu e  
la  I g le s ia  s ie m p r e  h a  te n id o , d e  a c u e r d o  a  la s  
e x ig e n c ia s  d e  su  m is ió n .

JLR

A. M ülier-Arm ack 

EL SIGLO SIN DIOS

F o n d o  d e  C u ltu r a  E c o n ó m ic a ,  M é jic o , 1 9 6 8

“ Sin la fe c ris tiana no puede comprenderse la 
posición p riv ileg iada de nuestra fo rm a cu ltu ra l 
fren te  a otras c u ltu ra s ’ a firm a  M ü lie r -A rm a c k . 
E s  d e c ir , e l  a u to r  s e  p ro p o n e  e sc la r e c e r  d e sd e  
s u  in tim id a d , la  d in á m ic a  in te r n a  de la  cu ltu r a  
e u r o p e a , q u e  h o y  s e  h a  d ifu n d id o  in e x o r a b le ­
m e n te  a e s c a la  p la n e ta r ia , tr a n sf ig u r a n d o  e  in ­
co rp o ra n d o  a su  p ro p ia  ló g ic a  a  to d o s  lo s  u n i­
v e r s o s  c u ltu r a le s  d is t in to s  de A m é r ic a  (p r im e ­
r o ) lu e g o  A s ia  y  A fr ic a . A ú n  q u ie n e s  b o y  se  
le v a n ta n  c o n tr a  e l m u n d o  “o c c id e n ta l”, y a  n o  
s o n  s in o  v a r ia c io n e s  p r o fu n d a s d e  e s e  m ism o  
m u n d o  c u ltu r a l o c c id e n ta l .  T a l e s  e l  h e c h o  in d u ­
d a b le  de  n u e s tr o  t iem p o . L a  obra  e s tu d ia  co n  
p ro fu n d id a d  c ó m o  e l  p r o c e so  d e  se c u la r iz a c ió n  
d e  lo s  s ig lo s  X V III y  XjlX e s  u n  g ig a n te s c o  
fe n ó m e n o  d er iv a d o  d e l m ism o  c r is t ia n ism o . “ La 
m isma separación de la fe aún m uestra las nor,- 
mas lógicas de lo re lig ioso” .

L a o b ra  s e  in sc r ib e  en  e s a  m a g n a tr a d ic ió n  
d e  lo s  W eber, Sombart, Hazard, Tawney, que  
p e n e tr a n  e n  e l  fo n d o  “e s p ir itu a l-h is tó r ie o ” d e  la s  
fo r m a s  p o lít ic a s , e c o n ó m ic a s , e d u c a c io n a le s , c ie n ­
t í f ic a s  e  in v ie r te n  la  p o s ic ió n  g e n e r a liz a d a  d e s ­
d e  e l  s ig lo  p a sa d o : c o m p r en d e r  a  la  r e lig ió n  
co m o  e p ife n ó m e n o  d e a c o n te c e r e s  p u ra m e n te  s e ­
c u la r e s . M ülie r-A rm a ck  inv ie rte  esa óptica, y 
muestra en el revés de esas autoin terpre taclones 
“ seculares”  su enraizam iento y génesis cristiano. 
N o s  m u e str a , p o r  e jem p lo , lo s  s o s t e n e s  r e l ig io s o s  
d e l “r a c io n a lism o ”, e tc .

A u n q u e  la  p e r sp e c tiv a  d e l a u to r  e s  p r e fe r e n ­
te m e n te  a lem a n a , su  r e f le x ió n  e s  m u y  fe cu n d a ,  
y  fa c il i ta  m a r c o s  d e  r e fe r e n c ia  para  u n a  ta r e a
qu e n i s iq u ie r a  h a  s id o  e sb o z a d a  para  n u e s tr a  
p ro p ia  h is to r ia  la t in o a m e r ic a n a . ¿C u ánd o t e n ­
d r e m o s  e s o s  p en s'ad ores c r is t ia n o s  la t in o a m e r ic a ­
n o s , qu e ro m p a n  co n  la  ó p tic a  “ se c u la r is ta ” e n  la  
q u e  n o s  fo rm a ro n  y  q u e  to d a v ía  im p e ra , c o n  
m ira d a  p ara  p e n e tr a r  e n  e l  r e v é s  r e l ig io s o  d e  
la  tr a m a ?  U n  a b isb o  d e  e s te  ca m in o , lo  v e m o s  
e n  la  e sp lé n d id a  ob ra  d e l co lo m b ia n o  L ié v a n o  
A g u ir r e . E n  su m a, u n  lib ro  in c ita n te , qu e q u izá  
c o n tr ib u y a  a  m in a r  e n  a lg o  e l  d o m in io  d e l so -  
c io lo g ism o  p a c a to  qu e h o y  im p e ra , su b -p r o d u c to  
d e  e s e  m ism o  p r o c eso .

AMF

John Cogley

LA RELIGION EN UNA 
EPOCA SECULAR

M o n te  A v i la  E d lto r o s ,  < 'u n io n s, 19(19

U n a  e x c e le n te  y  r e c o m e n d a b le  in tr o d u c c ió n  a l 
“m a p a ” c o n te m p o r á n e o  d e  la s  “m u c h a s  caraB de  
la  r e l ig ió n ” n o s  h a c e  J o h n  C o g ley , c o m p e te n te  
in te le c tu a l  c a tó lic o  n o r te a m e r ic a n o . S o b rio , o b ­
je t iv o , in fo rm a d o , c o n  d isc e r n im ie n to  de  lo  Im ­
p o r ta n te , e l  a u to r  sa b e  m o s tr a r  lo s  p e r f i le s  e s e n ­
c ia le s  d e  la s  d iv e r s a s  c o n fe s io n e s  y  su  p r o c e ­
sa m ie n to  h is tó r ic o .

S i e s  in d u d a b le  qu e e l  c r is t ia n ism o  ha g e n e ­
rado  la  “ se c u la r iz a c ió n ” , lo  que C o g le y  d e n o ­
m in a  “e l  m o d e r n ism o ”, é s t e  a  su  v e z  r e v ie r te  
so b re  e l  c r is t ia n ism o  y  lo  p o n e  en  c u e s t ió n . E l  
a u to r  e s tu d ia  e n to n c e s  e l  p r o c e so 1 d e  r e s p u e s ta  
d e  la s  c o n fe s io n e s  c r is t ia n a s  a l “m o d e r n ism o ”. 
Esas respuestas han sido esencialmente dos: de 
rup tu ra , de endurecim iento, o su con tra rio , la 
asim ilación. No hay duda que los cris tianos de­
ben asum ir sim ultáneam ente en unidad esas dos 
form as de respuesta, es decir, “ ru p tu ris ta ”  y  “ as i­
m ila tiv a ” . Perder ese doble m ovim iento, expone 
al c ris tian ism o ya al endurecim iento, ya a la d i­
solución. A y e r , c o m 0 c a tó lic o s ,  n u e s tr o  p e lig r o  
e ra  e l  e n d u r e c im ie n to ;  h o y  e s  e l  d e  la  l ic u a ­
c ió n  in fo r m e . C o g ley  t ie n d e  a  u n  c o n fo r ta b le  o p ­
t im is m o  co n  e l  “ e c u m e n is m o ” y  e l  m u n d o  p o s t ­
c o n c ilia r  d e  la  Ig le s ia  C a tó lica . V e  a la  h is to r ia  
a c tu a l c o m o  “p o s it iv id a d ”, y  t ie n e  p o r  c o n s i­
g u ie n te  la  te n ta c ió n  d e  n o  m ira r  d e  fr e n te  “lo  
n e g a t iv o ” qu e a l ie n ta  en  c a d a  p o s it iv id a d . ¿No 
estaremos ante una “ ins ta lac ión”  o “ tr iu n fa lis - 
mo”  m odernista? Q u izá , p u e s  e l  S e ñ o r  de la  h i s ­
to r ia  n o  t ie n e  c a m in o s  ta n  fá c ile s ,  a u n q u e  s e a  
s im p le  c o m o  n a d ie .

E l p r ó lo g o  d e  T o y n h e e  a l lib ro  e s  un  m o d e lo  
d e  p r e c is ió n  y  d isc e r n im ie n to , a u n q u e  e s te m o s  
le jo s  d e  su  f in a l ir e n ism o  d ifu so  d e  p r o te s ta n te  
l ib er a l.

AMF

Gilles M ariinet

LA CONQUETE DES POUVOIRS

E d it io n s  d u  S e u i l ,  F a r is ,  1 9 6 8

A u to r  d e  u n  lib ro  a n te r io r , “E l m a r x ism o  de  
n u e s tr o  t ie m p o ”, y a  tr a d u c id o  a l c a s te lla n o , G i­
l í e s  M a rtin e t, p o lít ic o  fr a n c é s , fu n d a d o r  d e l P a r ­
tid o  S o c ia lis ta  U n if ic a d o  y  c o lu m n is ta  d e  “L e
N o u v e l O b se r v a teu r ”, b u sc a  en  e s ta  n u e v a  obra  
e x a m in a r  la s  p o s ib ilid a d e s  c o n c r e ta s  de  c o n s ­
tr u c c ió n  de u n  so c ia lism o  d e m o c r á tic o  e n  lo s  p a í­
s e s  in d u s tr ia le s  y  m á s  p a r t ic u la r m e n te  en  F r a n ­
c ia , a  p a r tir  d e l a n á l is is  d e  la s  e x p e r ie n c ia s  d e l  
“M ayo” fr a n c é s  y  d e  la  a b o r ta d a  r e fo r m a  c h e ­
c o e s lo v a c a . C om o e n  su  lib ro  a n te r io r , n u e v a m e n -



t e  im p r e s io n a n  su  c a p a c id a d  d e  ju ic io  lú c id o  a  
la  v e z  q u e  c o m p r o m e tid o , q u e  b u sc a  e n  to d o  m o ­
m e n to  e v ita r  lo s  p e l ig r o s  la t e r a le s  d e l  “r e fo r m is -  
m o ” te c n o c r á t ic o  y  d e l “ iz q u ie r d ism o ” a lie n a d o .  
S o n  e n  e s e  se n t id o  m u y  a le c c io n a d o r a s , a u n  p a ra  
la t in o a m e r ic a n o s , s u s  c r it ic a s  a l “m o r a lism o ’ y  
a l “ p o p u lism o ’' in sp ir a d o s  e n  e x p e r ie n c ia s  d e l  
T e r c e r  M und o, d e  lo s  q u e  h ic ie r a n  g a la  lo s  r e v o ­
lu c io n a r io s  de  N a n te r r e , a  lo s  q u e  c o n s id e r a  c o ­
m o  e v a s io n e s  d e l  p r o b le m a  d i f íc i l  d e  la  c o n s tr u c ­
c ió n  d e l so c ia lis m o  e n  la s  so c ie d a d e s  d e  co n su m o ,  
a s i  c o m o  ta m b ié n  su s  d e m o le d o r a s  d e s m it i f ic a c io -  
n e s  d e  la  “d e m o c r a c ia  d ir e c ta ” y  la  “a u to g e s t ió n ”. 
V a le  la  p e n a , p or  lo  ta n to , c o m p a r tir  e s t e  e s ­
fu e r z o  d e  r ig o r  in u s ita d o  e n  u n  a n á l is is  p o lít ic o  
c o n c r e to , q u e  e n se ñ a , e n  s in t e s i s  a p r e ta d a , q u e  
s i  to d a  p o lít ic a  e x ig e  u n a  m ís t ic a ,  n o  b a s ta  u n a  
m ís t ic a  p a ra  c o n s tr u ir  u n a  p o lít ic a .

LAC

Jean Lacouture 

HO CHI M IN H

A lia n z a  E d it o r ia l ,  M a d r id , 1 9 6 8

C o n o ce d o r  d ir e c to  d e l g r a n  l íd e r  v ie tn a m ita , a  
q u ie n  e n tr e v is ta r a  v a r ia s  v e c e s  e n tr e  1946 y  1961, 
e s t e  p e r io d is ta  y  p o lit ic ó lo g o  fr a n c é s , r e d a c to r  
d e  “L e  M o n d e’ y  p r o fe so r  d e l I n s t itu to  d e  E s ­
tu d io s  P o lí t ic o s  d e  P a r ís ,  lo g r a  b r in d a r  a l le c to r  
u n  r e tr a to  b a s ta n te  g lo b a l de  H o  C hi M in h , que  
a r m o n iz a  c e r te r a m e n te  la  h is to r ia  p e r so n a l d e l 
l íd e r  d e sa p a r e c id o  y  la  h is to r ia  d e  la  In d o c h in a  
y  m á s  c o n c r e ta m e n te  d e l V ie tn a m  d e lo s  ú lt im o s  
20 a ñ o s , y  s e  d e t ie n e  ta n to  e n  lo s  r a sg o s  m á s  
h u m a n o s  c o m o  lo s  a n á l is is  id e o ló g ic o s  c o n  s im i­
la r  c o m p e te n c ia . L a  p e r so n a lid a d  de  H o  C hi M inh, 
e l  q u e  “r e c ib ió  la  lu z ”, su r g e  a s í  d e lin e a d a  co m o  
la  de  u n  n a c io n a l is ta  v ie tn a m ita  p r o fu n d a m e n te  
im p r e g n a d o  d e l am o r  a  su  t ie r r a  y  la  d e  u n  m a r -  
x is t a  p o c o  o r ig in a l, p ero  s e n s ib le  a la s  c ir c u n s ­
ta n c ia s  c o n c r e ta s  d e  su s  lu c h a s  y  ca p a z  p or lo  
ta n to  d e  a d a p ta r se  f le x ib le m e n te  a  e lla s .  S in  p r e ­
te n d e r  e x ig ir  m a y o r e s  h o n d u ra s  a  lo  qu e d e  e n ­
tr a d a  no p r e te n d e  s e r  m á s  qu e u n  e n fo q u e  p e ­
r io d ís t ic o  y  d iv u lg a t iv o  in te lig e n te ,  e l  lib ro  c o n s ­
t i tu y e  u n a  in te r e s a n te  y  a m e n a  in tr o d u c c ió n  a l  
c o n o c im ie n to  d e  u n a  d e  la s  f ig u r a s  p o lít ic a s  m á s  
in t e r e s a n te s  d e l s ig lo .

LAC

José Castillo

INTRODUCCION A LA 
SOCIOLOGIA

E d . G u a d a r r a m a , M a d r id , 1 9 6 8

C on h u m or, e l  p rop io  a u to r  n o  to m a  a  p e c h o  
la  im p o r ta n c ia  d e  o tr a  “ in tr o d u c c ió n ” m á s  a la  
so c io lo g ía . S in  e m b a r g o , a  p a r tir  d e  e s a  m o d e s ­
t ia , c u m p le  su  c o m e tid o  c o n  c la r id a d . E s  u n a

e x c e le n t e  “in ic ia c ió n ” g e n e r a l a  la  m a ter ia , a l 
ta n to  d e  la s  c o r r ie n te s  y  p r o b le m a s a c tu a le s  d o ­
m in a n te s . C laro, to d o  “ in ic ia d o ” p u ed e  p r e sc in ­
d ir  s in  p e lig r o s  d e  la  ob ra , p or  lo  que s e  r e c o ­
m ie n d a  s ó lo  a  n o v a to s , q u e  e n  n u e s tr a s  r e g io ­
n e s  e n  " c r is is” so n  le g ió n . E n c o n tr a r á n  aq u í un  
a c c e s o  a c c e s ib le .

P u e s to  e l  n iv e l, e s  u n a  obra  q u e  p u ed e  c a li ­
f ic a r s e  d e  ó p tim a , e n  e s p e c ia l  lo s  c a p ítu lo s  IV  
(O rientaciones sociológicas generales), V  (A ná­
lis is  de conceptos sociológicos) y  V I (Teorías So­
ciológicas actuales). A p a rte  d e  la s  in e v ita b le s  
s im p lif ic a c io n e s  de u n a  in ic ia c ió n , so r p r e n d e  qu e  
in c lu y a  a  G in o  G erm a n i e n  e l  g r u p o  d e  " so c ió ­
lo g o s  h e te r o d o x o s” d e  u n a  p r e su n ta  “n u e v a  s o ­
c io lo g ía ” ju n to  a  H o ro w itz , B o tto m o re  y  C o sta  
P in to , c u a n d o  e s  n o to r ia  su  c o n d ic ió n  d e  r e a c ­
c io n a r io  y  m e ro  tr a sm iso r  d e  c o r r ie n te s  n o r ­
te a m e r ic a n a s  q u e  e l  m ism o  C a s t illo  c r it ic a . P o r  
fo r tu n a , p a r e c e  q u e  e n  A r g e n tin a  y a  no c o m e ­
te n  u n  e r r o r  ta n  g r u e so  c o m o  e l  de e s t e  e s p a ­
ñ o l. P e r o , e n  co n ju n to , e s  u n  p eca d o  m en o r .

AMF

Bryan Wilson

LA RELIGION EN LA SOCIEDAD

N ueva C olección Labor, Barcelona, 1969

E s la  o b ra  d e  u n  so c ió lo g o  r a c io n a lis ta , n o  
c r is t ia n o , c u y o s  p r e ju ic io s  b á s ic o s  c a m p ea n  e n  
to d a  la  ob ra , im p r eg n a d a  por su  a x io lo g ía . P a ra  
n o so tr o s , su s  b a s e s  so n  e je m p lo  de “r a c io n a lis ­
m o  v u lg a r ” y  p u er ilid a d  f i lo só f ic a . A d em á s , e l  
su p u e s to  h is tó r 'c o  b á s ic o , n o  fo rm u la d o  con  c la ­
r id ad , e s  e l  s ig u ie n te :  el “ m o d e lo ” de c ris tia n is ­
m o e s  su  r ea liza c ió n  eu ro p ea  m e d ie v a l. D e  ta l  
m o d o , a  p a r tir  d e  u n  a  p r iori ta n  a -c r it ic o ,  
a u n q u e  e x tr e m a d a m e n te  d ifu n d id o , e s  que d is ­
c ie r n e  lo  q u e  e s  “d e s c r is t ia n iz a c ió n ” y  su s  v a ­
r ia b le s . P u e s  ta m p o c o  e s  a c e p ta b le  e s a  id e n tid a d  
d e pu n to  de p a r tid a  e n tr e  c r is t ia n ism o  y  m e d ie -  
v a lis m o . C om o s e  v e , lo s  p r o b le m a s d e l “m od e­
lo ’’ n o  in q u ie ta n  n a d a  a  e s te  p r e su n to  r a c io n a ­
lis ta .

S in  em b a rg o , la  obra  se  su s te n ta  co n  n u m e ­
r o sa s  y  e x c e le n te s  o b se r v a c io n e s  c o n c r e ta s  en  e l 
á m b ito  n o r te a m e r ic a n o  e  in g lé s , a l que se  l im ita  
el a u tor . S u  a b o rd a je  e s  so c io ló g ic o , y  e n  e s te  
s e n tid o , n o s  p a r e ce  qu e a c o ta  c o n ju n to s  de h e c h o s  
r e a lm e n te  in te r e s a n te s  y  d e  n e c e s a r io  c o n o c i­
m ien to . S u s  o b s e r v a c io n e s  so b re  e l  “e c u m e n is -  
m o  ’ so n  a g u d a s, con  un  s 'g n o  c o n tr a r io  a l de  
J o h n  C og’e y , p u es  v e  a llí  m á s  " d ec a d e n c ia ” que  
r esu r re cc ió n . Y ta m b ié n  e s  fe cu n d a  su  a te n c ió n  
so b re  e l “d e n o m in a c io n a lism o ” y  la s  se c ta s . Con 
la s  p r e c a u c io n e s  que a n o ta m o s  a l p r in c ip io , y 
qu e e x ig e n  un  d i f íc i l  d isc e r n im ie n to  e n  ca d a  
o b se r v a c ió n  c o n c re ta , e s  u n a  obra  r ea liza d a  co n  
h o n ra d ez  y  qu e a p o r ta  im p o r ta n te s  a n o ta c io n e s .  
Y  c laro , ta m b ié n  d e b e m o s  c o n ta r  co n  la  p e c u ­
lia r id a d  la t in o a m e r ic a n a , para qu e n o s  se a  u n a  
le c tu r a  fr u c tífe ra . P e r o  in s is t im o s :  des-medieva- 
liza r no es des-cris tian iza r, aunque ésto sea un 
supuesto vulgar.

AMF



Antonio García

"ESTRUCTURA SOCIAL Y 
DESARROLLO LATINOAMERICANOS"

Ed. ICIRA, Sgo. a d íe ,  196»

E l v o lu m e n  r e c o g e  tr e s  tr a b a jo s  p u b lica d o s  c o n  
a n te r io r id a d  e n  “E l T r im e str e  E c o n ó m ic o ” y  e n  
“C u a d e rn o s A m e r ic a n o s”. E l p r im er o  d e  e l lo s  
— “R é p lic a  a  la  te o r ía  d e l N u e v o  C o n tra to  S o c ia l  
d e  W . W . R o s to w ”—  e s  u n a  c r it ic a  a  la  v is ió n  
r o s to w ia n a  d e l p r o c e so  so c ia l  la t in o a m e r ic a n o .  
A n a liz a  e l  p a p e l d e  la s  d iv e r s a s  c la s e s  s o c ia le s  
e n  A m é r ic a  L a tin a  — in te r e s a n te  e s  su  e s tu d io  
d e l  p a p e l d e l p r o le ta r ia d o  y  d e l  s in d ic a lism o — , la  
e s tr u c tu r a  de d e p e n d e n c ia  in te r n a  y  e x te r n a  y  la  
c r is i s  de  la  so c ie d a d  tr a d ic io n a l. E l se g u n d o  
— “L a s  c la s e s  m e d ia s  y  la  fr u s tr a c ió n  d e l E s ­
ta d o  L ib e r a l e n  A m é r ic a  L a t in a ’’—  e s tu d ia  en  
p ro fu n d id a d  la  p r o b le m á tic a  de  la s  c la s e s  m e d ia s , 
v in c u lá n d o la  a  la  c r is is  d e l  p o p u lism o  y  d e l E s .  
ta d o  L ib e ra l. E l te r c e r o  — "L os s in d ic a to s  e n  e l  
e sq u e m a  d e  la  R e v o lu c ió n  N a c io n a l”— , d e  u n  e s ­
t i lo  m á s  p o lé m ic o  y  c o n  m e n o r  fu n d a m e n ta c ió n ,  
e s  u n  in te r e s a n te  a n á l is is  d e l  p a p el d e  lo s  s in ­
d ic a to s  e n  la  r e v o lu c ió n  y  la  c o n tr a r r e v o u c ió n  
b o iv ia n a , q u e  h o y  r ea d q u ie re  a c tu a lid a d . E n  s ín ­
t e s i s ,  lo s  t r e s  tr a b a jo s  s o n  u n  a p o r te  ú t i l  p a ra  
e s tu d ia r  la  p r o b le m á tic a  d e  la s  c la s e s  s o c ia le s  e n  
e s t r e c h a  r e la c ió n  co n  lo s  s is t e m a s  p o lít ic o s  e n  
A m é r ic a  L a tin a .

CA

Joscph M. Power»

TEOLOGIA DE LA EUCARISTIA

E d ic io n es  C arlos I /oh lé , B u e n o s A ires, 1 9 6 »

U n  lib r o  ú til . A n te  la  d if ic u lta d  do a c c e d e r  a  
la s  n u e v a s  I n v e s t ig a c io n e s  te o ló g ic a s  so b r e  la  
E u c a r is t ía , e s c r ita s  g e n e r a lm e n te  en  h o la n d é s ,  
P o w e r s  p r e te n d e  h a c e r  u n a  o b r a  d e  d iv u lg a c ió n .

“ La f in a lid a d  de  la p r e se n te  ob ra  e s  o fr e c e r  in ­
fo r m a c ió n , a firm a  e n  e l p re fa c io .

P e r o , y  e s  u n o  d e  lo s  v a lo r e s  de  la  ob ra , n o  
s e  l im ita  a  la  e x p o s ic ió n  d e  la s  n u e v a s  c o r r ie n ­
t e s ,  s in o  q u e  r e to m a  y  r ec o rr e  to d a  la  h is to r ia  
d e  la  r e f le x ió n  c r is t ia n a  e n  to r n o  a  la  E u c a r is ­
t ía . D e  e s t e  m o d o  e l  l ib r o  s e  c o n v ie r te  en  uu  
c u a s i-m a n u a l,  d e  e s t i lo  á g i l  y  a c c e s ib le , quo por- 
m ite  in c u r s lo n a r  e n  é p o c a s  g e n e r a lm e n te  p o c a  
c o n o c id a s  c o m o  la  P a tr ís t ic a  y  e l  M ed io ev o .

C om o l im ita c ió n  h a y  q u e  n o ta r  q u e  P o w e r s  r e ­
d u ce  m u c h a s  v e c e s  su  e s tu d io  a  la  te o lo g ía  d e  
la  “ p r e se n c ia  r e a l”, o c u p á n d o se  b r e v e m e n te  do  
o tr o s  a sp e c to s  ta l  v e z  m u c h o  m á s  r ic o s  y  a c tu a ­
l e s  d e l  m is te r io  e u c a r ís t ic o .

D e  to d o s  m o d o s  s e  t r a ta  d e  u n a  o b r a  q u e  p e r ­
m ite  u n  a c e r c a m ie n to  b a s ta n te  se r io  a  l a  te o lo ­
g ía  d e  la  E u c a r is t ía , m u c h a s  v e c e s  m á s  su p u e s ­
ta  q u e  co n o c id a .

PD

Karel Kosik

"DIALÉCTICA DE LO CONCRETO"

Ed. Grijalbo, M éjico, 1967

B u e n o  se r ia  s e n ta r s e  c o n  A lth u ss e r  e n  u n a  
m a n o  y  co n  K o s ik  e n  la  o tr a : u n a  c o n fr o n ta ­
c ió n  qu e s e r ia  p o r  d e m á s  fe c u n d a . S i  u n o  d e  
lo s  p r o b le m a s d e  A lth u ss e r  e s  la  c o n c ie n te  e l i ­
m in a c ió n  d e  la  p r o b le m á tic a  d e l  su je to  e u  ara*  
d e la  fu n d a c ió n  d e  u n a  n u e v a  c ie n c ia  y d e  la  
d e fin ic ió n  d e  la  le g a lid a d  c ie n t í f ic a  d e l p e n s a ­
m ie n to  m a r x is ta , K o s ik , r e iv in d ic a n d o  en  c ie r to »  
n iv e le s  la  d e te r m in a c ió n  e s tr u c tu r a l d e  la  “t o t a ­
lid a d  c o n c r e ta ” q u e  e s  la  so c ie d a d , d e f ie n d e  e n é r ­
g ic a m e n te  u n a  p r e se n c ia  h is tó r ic a  y  te ó r ic a  d e l  
h o m b re , e l su je to  qu e c r e a  la  h is to r ia . P e r o  n o  
h a y  qu e c o n fu n d ir lo  ta m p o c o  c o n  u n  v u lg a r  m a r ­
x is ta  h u m a n is ta . M ás c e r c a n o  a lo s  e s tr u c tu r a -  
l i s ta s  g e n é t ic o s ,  d e fe n so r  d e  la  to ta lid a d  c o n c r e ta  
qu e, “e n  un  s e n t id o  m a te r ia lis ta  e s  c r e a c ió n  d e  
la  p ro d u cc ió n  s o c ia l  d e l  h o m b re , m ie n tr a s  que  
para  e l  e s tr u c tu r a llsm o  la  to ta lid a d  su r g e  d e  la  
a c c ió n  r e c ip ro c a  d e  la s  c o n e x io n e s  y  e s tr u c tu r a s  
a u tó n o m a s” . ¿ P a ra  q u é  se g u ir ?  M ás v a le  le e r  a  
K o sik , q u e  r e a lm e n te  v a le  la  p en a , e s p e c ia lm e n ­
te  e n  la s  d o s  p r im er a s  p a r te s  d e l l ib r o : “D ia lé c ­
t ic a  d e  la  T o ta lid a d  C o n c r e ta ” y  “E c o n o m ía  y  F i­
lo s o f ía ” .

CA



AL CARDENAL ROY, PRESIDENTE DE "JUSTICIA Y PAZ"

La prensa mundial acaba de hacerse eco de informaciones con respecto a 
la implicación de dos de nuestros hermanos de la Provincia dominica del 
Brasil en los acontecimientos que rodearon la muerte del Iíder político 
Marighela, y el arresto de varios otros. Estas informaciones parecen sospe­
chosas a varios títulos: 1 ) fueron difundidas por órganos enteramente so­
metidos a la censura del régimen imperante; 2) comportan demasiadas 
inverosimilitudes en cuanto al relato de los hechos; 3) mezclan a las acu­
saciones políticas consideraciones que conciernen a las costumbres, des­
bordando así en difamación sobre las personas; 4) sirven demasiado evi­
dentemente los intereses de! régimen, favoreciendo una doble división: por 
una parte, entre las diferentes fuerzas que componen la oposición, en par­
ticular entre los cristianos y los demás; por otra parte, en el interior de la 
Iglesia, entre una minoría "terrorista" y por tanto a ser excluida, y una 
mayoría "m oral" invitada a distinguirse del primer grupo desde todos los 
puntos de vista.

A la espera de nuevas informaciones verificables y verificadas, llamamos 
la atención de Usted, y por Usted la del Santo Padre y de la opinión ca­
tólica mundial, sobre el hecho de que no debería limitarse a estos domi­
nicos la parte que toman los cristianos del Brasil en los movimientos que 
se oponen al régimen actualmente en el poder. Los miembros del laicado 
joven y de los movimientos de acción católica, del clero tanto secular como 
religioso, sin hablar de los medios protestantes, se comprometen en ello 
en un número cada día mayor.

La jerarquía, cuya legítima prudencia es conocida, se ha visto obligada, 
como usted sabe, a denunciar el carácter dictatorial de este régimen. En 
estas condiciones, pensamos con firmeza que toda tentativa que buscara 
disociar el caso de nuestros hermanos dominicos del de la Iglesia en su 
conjunto, y de su presencia en la realidad brasilera actual, recaería en la 
trampa tendida por el poder. Crearía un precedente que haría más fácil, 
para una voluntad represiva cuya eficacia está ligada a su carácter se­
lectivo, la eliminación ulterior de otros sectores de la Iglesia, incluso los 
obispos, que no le agraden, comenzando por el conjunto de la Provincia 
dominica del Brasil. Al fin  de cuentas, alcanzaría a la neutralización com­
pleta del Evangelio.

Padre J. Kopf, Provincial OP de Toulouse; Padre N. Rettenbach, Provin­
cial OP de París; Padre D. Belaud, Provincial OP de Lyon; Padre A. M. 
Carré, Prior OP; Padre P. A. Liegé,Prior OP; Padre M. D. Chenu OP; 
Padre Y. Congar OP.
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rolando ames cohián 
caries am at y león
luis soherón /  ricardo antoncicb s. j. 
hélan jaworski /  luis pásara

el proceso peruano

Al elaborar el proyecto de este "informe" sobre el Perú dividimos el material en dos tcmat: 
CRONICA de Hechos y expresiones y ANALISIS en forma de artículos de algunos de los prin­
cipales aspectos de la> situación peruana actual. Estos artículos han sido solicitados a especialis­
tas sin atención a las ideologías o militancia específicas de cada uno. Sus valoraciones se czpli- 
citan directamente por ellos mismos cuando es necesario. Cada cual responde entonces única­
mente por el texto del que es autor. A nombre de VISPERA les agradecemos a todos su co­
laboración.

Rolando Ames Cobián



e l g o b ie rn o  m ilita r p eru an o
crónica de actos y expresiones

L a  siguiente re lación seleccionada de actos y  expresiones ha sido preparada ob­
je tivam ente para s e rv ir  de ins trum en to  a l anális is del Gobierno de la Fuerza A rm ada  
del Perú, No es una crón ica de todo el. proceso po lítico  peruano del ú ltim o  año, Bsfá  
centrada especialmente en la acción del Gobierno.

OCTUBRE 68

Golpe Militar. — El Presidente Belaúnde es detenido y extraído de Palacio de 
Gobierno a las dos de la madrugada. Al amanecer se difunde el “ Manifiesto del 
Gobierno Revolucionario", fechado la víspera, en el cual la Fuerza Armada anun­
cia que ha asumido el Gobierno del Perú. En la tarde y de acuerdo al “ Estatuto 
del Gobierno Revolucionario” que suscriben los Comandantes Generales de las 
tres Armas constituidos en Junta Revolucionaria, el General del Ejército Juan 
Velasco Alvarado asume la Presidencia de la República y toma juramento a su 
Gabinete.

Las diferencias de acento en el lenguaje de Manifiesto y Estatuto, dan pábulo 
a comentarios sobre la pluralidad de corrientes al interior del Ejército. Más radi. 
cales, habrían sido los gestores de la toma del Poder y del primer documento. 
Los Jefes de las tres Armas, convocados luego, serían naturalmente autores del 
Estatuto.

“ . . .  Poderosas fuerzas económicas, nacionales y extranjeras en com­
plicidad con peruanos, indignos, detentan el poder político y  eco­
nómico inspiradas en lucrar desenfrenadamente, frustrando el anhelo 
popular en orden a la realización de las básicas reformas estructu­
rales, para continuar manteniendo el injusto orden social y eco­
nómico existente, que permite que el usufructo de las riquezas nacio­
nales esté al alcance de sólo los privilegiados en tanto que las ma­
yorías sufren las consecuencias de su marginación, lesiva a la 
dignididad de la persona hum ana...”

(Manifiesto del Gobierno Revolucionario)



Este artículo, corresponde sin embargo, salvo el inciso “e”, a un párrafo del 
Manifiesto. La naturaleza formal distinta de ambos documentos tiene que tenerse 
presente para no exagerar los contrastes.

“ ...A rtícu lo  2° — El Gobierno Revolucionario de la Fuerza 
Armada tiene por finalidad principal, alcanzar los siguien­
tes objetivos:

a. Transformar la estructura del Estado, haciéndola más 
dinámica y eficiente para una mejor acción de go­
bierno.

b. Promover a superiores niveles de vida, compatible 
con la dignidad de la persona humana, a los sectores 
menos favorecidos de la población, realizando la trans­
formación de las estructuras económicas, sociales y 
culturales del país.

c. Im prim ir a los actos de gobierno un sentido naciona­
lista e. independiente sustentado en la firme defensa 
de la soberanía y dignidad nacionales.

d . Moralizar al país en todos los campos de la actividad 
nacional y restablecer plenamente el principio de 
autoridad, el respeto a la Ley y el imperio de la 
Justicia.

e. Promover la unión, concordia e integración de los 
peruanos, fortaleciendo la conciencia naciona l...” .

(Estatuto del Gobierno Revolucionario).

Toma de la refinería de petróleo de Talara. — El Gobierno Militar anula el “Ac­
ta”, en o.ue se concretó el acuerdo principal entre el Gobierno de Belaúnde y 
la International Petroleum Company, subsidiaria de la Standard 0¡l de New Jersey,
(cf. VISPERA 10) y el Presidente Velasco se dirige al país:

“ . .  .E l Gobierno Revolucionario acaba de promulgar el De­
creto-Ley que ordena la inmediata expropiación de todo el 
complejo industrial de LA BREA y PARIÑAS y anuncia 
al País que, en este preciso momento las Fuerzas de la. P ri­
mera Región M ilitar, haciéndose eco del clamor de la Na­
ción, están ingresando al campo de Talara para tomar pose­
sión de todo el complejo industrial, que incluye la refinería; 
y, con la más alta emoción patriótica hace flamear el em­
blema nacional, como expresión de nuestra indiscutida 
Soberanía. . . ” .

—Denuncias a ex-Ministros y ex-Parlamentarios por delito de concusión en agra­
vio del Estado. Empieza a desarrollarse la política “ de moralización” , que con 
golpes certeros aunque espaciados afectará a figuras principales del régimen an­
terior, apristas y sobre todo belaundistas.

NOVIEMBRE 68

—El Ministro de Hacienda hace la primera exposición detallada de la política eco­
nómica del gobierno, dentro del marco de la situación económica nacional. En 
función de estabilizar la deteriorada Balanza de Pagos —850 millones de dólares 
de deuda externa— señala como los rubros de acción más duradera: el crecimiento 
de las exportaciones, especialmente las mineras,- un programa de préstamos ex­
ternos a largo plazo para inversiones de alta prioridad; acelerar la producción 
nacional de alimentos; promover el turismo. El Ministerio insistirá posteriormente 
en la re-negociación de la deuda externa, siguiendo al principio y tratando de 
mejorarlo luego, el programa de refinanciación del último Ministro de Belaúnde.



DICIEMBRE 68

—El Premier y Ministro de Guerra, Gral. Ernesto Montagne —sindicado luego 
como representante principal de los moderados, sino conservadores, dentro del 
Gabinete— expone a nombre del Gobierno, los “ lineamientos de la política eco­
nómico-social". Se trata de un documento de corte técnico con objetivos esca­
lonados para el largo, mediano y corto plazo. El Gobierno Militar revela sus 
propósitos de racionalizar la economía nacional, y reorganizar la sociedad con 
criterios de eficacia y justicia. Nada indica que se busque un tipo de organi­
zación económica explícitamente no-capitalista, aunque se insiste sobre la nece­
sidad de la intervención planificada del Estado, a fin de que sea el Sector Pú­
blico quién ejerza “ el liderazgo del proceso de desarrollo” .

“ . . .Estos esfuerzos, en resumen, definen tres grandes objetivos 
por alcanzar en los próximos veinte años:

Integrar la población nacional, a fin  de lograr el pleno 
aprovechamiento de los recursos humanos como la poten­
cialidad básica del país.

Mejorar substancialmente la distribución de un ingreso 
por persona no menor al doble del nivel actual.

Dinamizar la contribución del sector externo a la política 
nacional de desarrollo reduciendo las condiciones actuales 
de dependencia y vulnerabilidad que presenta la econo­
mía . . . ”.

(Lincamientos de la política económica-social del 
Gobierno Revolucionario).

—Radicalización en el lenguaje del Presidente. — En ese cuadro de medidas de 
racionalizactán instrumental del Estado y la economía, el Presidente Velasco 
pone la nota de radicalización a través de varios discursos. Así en el Centro de 
Altos Estudios Militares (CAEM), sindicado como el núcleo de difusión del pen­
samiento planificador y “social” en las Fuerzas Armadas:

“ . . . A  los integrantes del CAEM no es necesario rememorar­
les la triste realidad que vivía nuestra Patria porque la 
conocían... pese a lo cual hoy, el Perú como Nación 
soberana, está dispuesto a librar la desigual contienda 
económica con la que los llamados pueblos desarrollados 
tratan de doblegar a otros que llaman sub-desarrollados, 
cuando estos últimos intentan dejar de serlo y resuelven 
ser los actores de su propio destino. . . ” .

En la conmemoración de la Batalla de Ayacucho, la última de la Guerra de la 
Independencia, Velasco afirma refiriéndose a la fecha de la toma de Talara:

“ . .  .Ha señalado el principio de una gesta de “ libertad eco­
nómica”  que permitirá al Perú, y también a otros pueblos 
de Latino América, sacudirse de la oprobiosa y  sofocante 
esclavitud económica. Esta última, señores Jefes y Oficia­
les, es más difíc il que la de ayer; no hay una lucha equi­
librada, no se deciden los actos como hace 144 años, sólo 
con valor y heroísmo y con la cara al sol. Se lucha hoy: 
para impedir que se continúe ahogando a los pueblos en 
su propia pobreza; para desterrar la compra de concien­
cias de los Judas Iscariote que aún existen por desgracia; 
para impedir el engaño a la opinión de otros pueblos, me­
diante grandes propagandas financiadas con arcas llenas 
de oro mal habido. Pero, frente a eso, nuestro glorioso 
Ejército cobra mayor consistencia: hemos jurado morir 
en la demanda antes que c laud icar...” .



Ante una manifestación de adhesión, de pobladores de barrios marginales, a los 
que el gobierno acababa de bautizar tomo “Pueblos Jóvenes”.

“ . . .  ¿Cómo no vamos a ser rebeldes, cuando aún hoy, J44 
años después de nuestra independencia, compañías extran­
jeras y consorcios económicos quieren disminuir nuestra 
soberanía?

Seamos más valientes y enfrentemos en equipo, en forma 
conjunta de una vez por todas, a los verdaderos enemi­
gos de Latino América; a esas empresas imperialistas que 
incluso, llegan a negar la libertad a sus propios pue­
b lo s ...” .

—En este mes se anuncia también el proyecto de establecer relaciones diplomá­
ticas “ con todos los países del mundo que le aseguren el mismo trato y la mis­
ma sinceridad que nosotros brindamos".

ENERO 69

—La International Petroleum que no reconoce la legitimidad de la acción del 9 
de Octubre incumple obligaciones comerciales con la Empresa Petrolera del 
Estado. Es demandada judicialmente y finalmente se traba embargo de sus bienes.

FEBRERO 69

—El Presidente anuncia que el Estado ha decidido cobrar a la I.P.C. el valor de 
los adeudos por el producto extraído desde Marzo de 1924 hasta Octubre de 
1989. El monto asciende a 690 millones de dólares. Con la I.P.C. se trata sin 
embargo de un caso singular.

“ . .  .E l gobierno revolucionario anuncia al pueblo peruano, a 
los pueblos hermanos de América y del mundo entero, que 
el Perú ha dado el paso final para cerrar definitivamente 
y para siempre, el ignominioso capítulo de la historia de 
su petróleo: a las 09 horas del día de hoy ha notificado 
a la International Petroleum Company que inicia el cobro 
de los adeudos por la cantidad señalada de seiscientos 
noventa millones quinientos veinticuatro m il doscientos 
ochenta y tres dólares (U.S.A. $ 690’524^83.070) ;  y que 
ha solicitado la adopción de las medidas de carácter pre­
cautorio destinadas a asegurar el pago de esta cuantiosa 
suma que adeuda al Estado. Culmina así el destino que 
toda nación digna anhela en cumplimiento de uno de los 
más preciados dones de los pueblos: su soberanía” .

.E l caso de la International Petroleum Company es el pro­
blema de una compañía, que ha delinquido, vulnerando 
nuestras leyes; que ha usurpado nuestros derechos valién­
dose para ello de todos los procedimientos; que intenta 
enfrentar a dos Gobiernos amigos. Su casa es único, es 
singular. Por tanto, el Gobierno Revolucionario declara 
ante el Mundo que cualquier otra compañía inversionista 
extranjera no tiene por qué experimentar la menor preo­
cupación . . . ” .



—Barcos patrulleros de la Armada Peruana apresan a pesqueros de bandera 
norteamericana, que son encontrados dentro de las 200 millas de mar territorial 
que desde más de 20 años el Perú reivindica para sí. Este hecho que desde hace 
años se repite de tiempo en tiempo aumenta ahora la tensión en las relaciones 
con Estados Unidos.

—El Gobierno nombra una Comisión Investigadora para deslindar responsabili­
dades en la concesión de certificados de divisas a la I.P .C . Durante el régimen 
militar, la Compañía obtuvo autorización oficial para girar al exterior más de 3 
millones de dólares. Ahora al abrir la investigación no se vacia en poner en la 
picota incluso a dos Ministros del propio Gobierno. Efectivamente, poco después 
los titulares de Hacienda y Fomento renunciarán. Se estima que ellos no creye­
ron que el conflicto con la I.P .C . pudiese llegar a términos extremos; la su 
guieron entonces tratando como a cualquier otra compañía.

Su caída hace evidente que las discrepancias políticas, en este caso al menos, 
pesaron más que las solidaridades institucionales y que la corriente nacionalista 
o radical es la más fuerte. En efecto entre los remplazantes y los titulares que 
se anuncian para las nuevas carteras, surgen tres nombres principales de ese 
grupo: Fernández Maldonado, Morales Bermúdez, Meza Cuadra.

—Se promulga imprevistamente una nueva Ley Universitaria. Ella pretende reor­
ganizar la Universidad Peruana, en una dirección tecnocratizante y dentro de 
formas verticales de autocracia interna y dependencia del régimen político en lo 
externo. Protestas y descontento entre docentes y estudiantes.

—Previsiones financieras reducidas para la Reforma Agraria y la insinuación de 
una política social paternalista —se toma como ejemplo la forma en que se pre­
senta la introducción del Seguro Familiar dentro del Seguro Obrero— parecen 
limitar al área de política exterior la acción reformista del Gobierno.

MARZO 69

—Llega a Lima un enviado especial del Presidente Nixon para tratar de encon­
trar “solución”, al caso de la IP.C. La primera etapa de las conversaciones 
terminaría el mes siguiente sin que el Gobierno peruano modifique su posición, 
en tanto que era Estados Unidos quien suspendía la aplicación de la Enmienda 
Hickenlooper.

ABRIL 69

—Se inaugura en Lima el décimotercer período de sesiones de la CEPAL El Pre­
sidente Velasco explícita ante ella su concepción del desarrollo.

“ . . . E l  desarrollo como proceso transformador no se cumple 
en el vacío sino que se da dentro de la matriz misma de 
la realidad social y conlleva alteraciones sustantivas en 
las relaciones fundamentales de poder.

Concebimos los problemas del desarrollo como totalmente 
ajenos a los puros niveles de la abstracción y los visua- 
lizamos como parte concreta de nuestra más concreta rea­
lidad.

Esto quiere decir que tales problemas no pueden plan­
tearse n i en el vacío político ni en el vacío social.

Queremos y debemos transformar nuestro país pero utili­
zaremos para ello instrumentos de orientación que surjan 
de nuestra propia realidad.



Nuestra condición de sociedades dependientes es parte bá­
sica del cuadro global de una realidad que es imperioso 
transformar. Sin embargo, una estrategia global de desa­
rrollo no debe n i puede basar su orientación únicamente 
en la necesidad de incidir sobre el aspecto externo de 
nuestra realidad.

En la medida en que seamos capaces de transformar pro­
fundamente los aspectos centrales del frente interno na­
cional seremos también capaces de lograr una auténtica 
política de desarrollo. . . ” .

—Sin embargo una semana después en un Mensaje al país que sólo parecía justi­
ficarse para la abertura oficial del llamado “ frente interno” , el Presidente aparece 
extremadamente conciliador hacia los grupos económicos tradicionales:

“ . . .  Estamos frente a la grande y patriótica tarea de iniciar 
un verdadero proceso de movilización nacional, capaz de 
salvar el destino del Perú. No se trata de una simple po­
lítica de Gobierno. Se trata, por el contrario, de una 
verdadera política nacional que debe contar con el aliento, 
la activa participación y el respaldo de nuestro pueblo y 
sus fuerzas productoras. Poco podremos hacer sin la coo­
peración militante y fervorosa de quienes hacen la riqueza 
del país. Las fuerzas productoras, en estrecha conjunción 
de esfuerzos con los Institutos Armados, son las que de­
ben dar el dinamismo y el empuje necesarios, a la obra 
de transformación salvadora que queremos impulsar.

“ . .  .E l Gobierno Revolucionario emprenderá la movilización 
del país, iniciando una política de estrecha relación con 
la actividad privada; promoviendo el diálogo, tanto en la 
Capital de la República como en los Departamentos, con 
los elementos representativos de las fuerzas productoras 
de cada sector, para establecer los canales de participa­
ción de trabajadores y empresarios, en la tarea de irru 
plementar dichas metas. . . ” .

“ . . . E l  Gobierno Revolucionario, con plena conciencia de su 
misión histórica, dará particular importancia a la Refor­
ma Agraria, debiendo terminar en el presente año la revi­
sión de la ley actual con la finalidad de activizar el pro­
ceso, eliminar los regímenes de excepción y establecer 
una adecuada escala de afectaciones. .

“ . . . A l  terminar este mensaje, quiero reiterar el llamado del 
Gobierno Revolucionario a la unión de todos los perua­
nos, sin discriminación y sin p re ju ic ios...” .

MAYO 69

—Un nuevo incidente con un atunero americano da pie a comentarios oficiosos 
en Washington sobre la suspensión de la venta de equipo militar al país. El Go<- 
bierno toma entonces la iniciativa, exige aclaraciones y anuncia que de confir­
marse esa noticia, el Perú consideraría no grata la presencia en Lima de Nelson 
Rockefeller, embajador itinerante del Presidente Nixon. La oportunidad y firmeza 
de la posición peruana le otorgan una victoria diplomática. Dos meses después 
el Gobierno americano retrocedería otra vez, levantando la suspensión impuesta.

—El Ministerio del Interior cierra una revista opositora que informa sobre pre­
suntas discrepancias dentro de los Institutos Armados. La medida es general­
mente considerada como desproporcionada.



JUNIO 69

—Con la reiniciación de actividades académicas recrudece la oposición univer­
sitaria a la nueva Ley. Finalmente el Gobierno acepta revisarla. Las modifica­
ciones que se autorizan son sin embargo sólo superficiales.

—En Huanta y en Ayacucho —Sierra Central— ocurren violentas choques entre 
los estudiantes secundarios y el pueblo, que protestan por la eliminación de la 
gratuidad absoluta de la enseñanza, y la policía. Hay varios muertes y decenas 
de heridos.

—Al mismo tiempo crece la evidencia de que se promulgará una nueva Ley de 
Reforma Agraria. El Ministro de Agricultura, visto como conservador, renuncia y 
lo reemplaza un General del sector nacionalista. La Sociedad Nacional Agraria 
—controlada por los grandes propietarios— protesta, pues no está siendo con­
sultada.

—Con considerandos agresivos se nombra también una Comisión que estudie 
la organización de la pesquería nacional. Es evidente la toma de posesión contra 
los consorcios grandes, altamente monopolizados al interior y aparentemente in­
condicionales de sus clientes extranjeros.

Discurso del Presidente anunciando la Reforma Agraria:

“ ..  .Hoy en el Día del Indio, día del campesino, el Gobierno 
Revolucionario le rinde el mejor de todos los tributos al 
entregar a la Nación entera una Ley que pondrá fin  para 
siempre a un injusto ordenamiento social que ha mante- 
nido en. la pobreza y en la iniquidad, a los que labran una 
tierra siempre ajena, y siempre negada a millones de cam­
pesinos ..

“ . . .No se trata pues de destruir sino de racionalizar el empleo 
de los recursos nacionales en función de las necesidades 
principales de toda la sociedad peruana. E l Gobierno hace 
una invocación para que, al margen de posibles temores 
infundados, se aprecie con claridad, las enormes posibi­
lidades que la Ley abre al desarrollo económico del Perú. 
Los empresarios nacionales, deben tener la certeza de que 
el Gobierno Revolucionario, no tiene otro propósito que, 
el de afianzar una política industrial que no puede tener 
éxito sin la. ampliación de un mercado interno de consu­
mo, como el que creará la aplicación de la Reforma Agra­
ria . . . ” .

“ . . .Sabemos muy bien que la Ley de Reforma Agraria tendrá 
adversarios y detractores, ellos vendrán de los grupos 
privilegiados que hicieron del monopolio económico y del 
poder político la verdadera razón de su existencia. Esa es 
la oligarquía tradicional que verá en peligro su anti­
patriótica posición de dominio en el Perú. No le tememos. 
A esa oligarquía le decimos que estamos decididos a usar 
toda la energía necesaria para aplastar cualquier sabotaje 
a la nueva Ley y cualquier intento de subvertir el orden 
público. . . ” .

“ . .  .No estamos solos. En la obra de la Reforma Agraria ten­
dremos a nuestro lado a los campesinos, a los obreros, a 
los estudiantes, a la inmensa mayoría de los intelectuales, 
sacerdotes, industriales y profesionales del Perú. Y esto 
es lo que cuenta, porque ellos son el pueblo auténtico de 
nuestra Patria al lado del cual está la Fuerza Armada. .

Cf. El análisis que se hace de la Ley en este Informe.



—En la semana de la promulgación de la Reforma, son intervenidos los más 
grandes complejos agro-industriales del Perú, productores de azúcar para la ex­
portación. El Gobierno anuncia la cooperativización de esas empresas como fu­
tura forma de propiedad campesina.

—Las protestas de los consorcios afectados y la crítica política de los partidos 
de derecha y del Apra, alcanzan eco sólo relativo. Los primeros discuten la con­
veniencia de haber iniciado la Reforma justamente en las naciendas más pro­
ductivas y comparativamente de mejores salarios, de haber incluido los ingenios 
de transformación de la caña en la intervención, etc. El Apra que controla los 
sindicatos campesinos en el Norte, denuncia que se intenta desconocerlos y al 
mismo tiempo exige al Gobierno que sea a ellos a quienes se les traslade de 
hecho la propiedad.

JULIO 69

— El mes transcurre con la atención puesta en los primeros pasos de ejecución 
de la Reforma Agraria y una ola contradictoria de rumores sobra posibles nuevas 
reformas: el Gobierno había prometido entre sus objetivos a corto plazo la de 
la tributación, se esperaba una decisión en lo referente al complejo pesquero, 
un Ministro anunció la reforma de la empresa y se voceaba incluso la afecta­
ción parcial de la propiedad urbana. En ese clima de tensión el Mensaje Presi­
dencial del 28. d,-a de la Independencia Nacional, surgía como la ocasión pre­
cisa para las definiciones.

—En su discurso Velasco plantea tres objetivo básicos en política económica 
internacional.

“ . . .E n  primer lugar, los términos del intercambio comercial 
con los países de América Latina, deben ser superados sin 
demora. En segundo lugar, la estructura del comercio 
inte.ramericano debe ser radicalmente modificada para re­
ducir y cancelar las barreras arancelarias que los produc­
tos manufacturados latinoamericanos encuentran en el 
mercado estadounidense. .

“ . . .Se debe racionalizar la necesaria inversión de capitales 
extranjeros en nuestros países. La inversión privada ex­
tranjera si bien crea focos de modernización económica, 
sirve en las actuales condiciones como mecanismo de suc­
ción de la riqueza de los países latinoamericanos. Paradó­
jicamente, pese a nuestra condición de naciones en vías 
de desarrollo, somos en realidad exportadores de capitales 
y ¡mandadores del espectacular desarrollo de los países 
altamente industrializados. Con la riqueza extraída de Amé­
rica Latina, se dinamiza el desarrollo de otras áreas del 
mundo que operan como zonas de expansión del industria­
lismo m oderno...” .

Estos objetivos resultan sin embargo verdadera condición que el Perú plantea 
para continuar dentro del área económico-política en la que se encuentra:

“ . . .Las tres medidas aquí planteadas representan la mejor 
solución al problema de una creciente pobreza generali­
zada, que puede tornar virtualmente inevitable la alterna­
tiva de otras formas de organización política, económica 
y social, que no deseamos, y cuya presencia en el actual 
panorama latinoamericano, podría significar serio peligro 
para la unidad de todo el continente. De crearse condi­
ciones que hicieran ineludible tal alternativa, ello sería



responsabilidad central de quienes, ciegos a la evidencia 
de los cambios substanciales ocurridos en las últimas dé­
cadas, no saben comprender el nuevo rumbo del mundo y 
el nuevo sentido de la realidad americana.

A l formular este planteamiento no nos mueve enemistad 
alguna hacia ningún país de América. Actuamos así, por­
que estamos convencidos de que dentro de la comunidad 
de naciones americanas, no deben existir relaciones de 
dominación. . . ” .

En lo interno dibujó una vez más el carácter de la Revolución Nacional que el
Gobierno sostiene haber iniciado:

“ . .  .E l propósito de la Revolución Nacional no es destruir, 
sino construir. Pero no construir para los menos, sino 
para los más. Porque, construyendo para los más, estare­
mos en realidad construyendo para todos. Hasta hoy, el 
signo de nuestra vida nacional, ha sido: la riqueza con­
centrada en muy pocas manos y la miseria cubriendo por 
entero el mapa de la Patria. Eso, ya no puede seguir así.

Si el Perú quiere mirar victoriosamente hacia el futuro, 
tiene que ser una Nación decidida a superar para siempre 
los moldes del pasado. Tiene que haber en su pueblo, la 
conciencia de que es imperativo crear un nuevo y distinto 
ordenamiento social, en el que prevalezca la justicia. Y, 
en el Gobierno, tiene que haber la inquebrantable deci­
sión de llevar adelante un proceso de cambios que, al 
transformar el ordenamiento económico y social del país, 
haga posible superar definitivamente nuestra actual situa­
ción de nación sub-desarrollada. .

Al exponer cuáles serían los alcances de las comentadas reformas futuras, no 
hizo sin embargo ningún anuncio especial. Las reformas Pesquera y Tributaria 
fueron descritas en general, sin señalar plazos de aplicación concreta, lo mismo 
ocurrió con la del Crédito aún más vagamente dibujada. El Presidente se exten­
dió en cambio sobre la Reforma de la Empresa, precisó que ella ocurriría en el 
mediano plazo (lo que equivale a no antes de 3 o 4 años).

“ ...Tendrá los siguientes alcances: la racional participación 
de los servidores en las utilidades, de acuerdo a los nive­
les de producción y productividad del trabajo y del capi­
tal; la adecuada capacitación de los trabajadores, para su 
paulatina incorporación en la gestión administrativa em­
presarial; y, el fomento y  protección a la formación de 
nuevas empresas cooperativas. Conviene dejar plenamente 
aclarado, que el Gobierno Revolucionario no cooperati- 
vizará la empresa privada; excepto en los casos contem­
plados en la reciente Ley de Reforma Agraria.

Ninguna de estas medidas, supone desconocimiento de los 
derechos legítimos que emanan de la propiedad de los 
medios de producción. Por el contrario, ellas servirán pa­
ra dinamizar la inversión, modernizar las empresas y en 
consecuencia, estimular su desarrollo. .

Finalmente anunció la promulgación futura de una nueva Constitución del Estado
“ para garantizar la permanencia y la continuidad de la obra transformadora que 
hemos iniciado".



La empresa privada quedó así enterada que si aceptaba la planificación indica­
tiva del Estado y la futura incorporación de los trabajadores a la gestión, po­
dría desarrollarse sin tropiezos. El Presidente reiteró la necesidad de una indus­
trialización lúcida y no dependiente y señaló que no habría Reforma Urbana« 
a no ser la eliminación de la especulación con los terrenos adyacentes a las 
urbes. Toda esta política fue encuadrada dentro de los planes de integración 
del Perú en el Grupo Andino, y la salvedad fue hecha de que "esta no es una 
revolución marxista; por lo tanto no vamos hacia una sociedad de corte comu­
nista” .

Si estas seguridades al capital privado resultaron tales para los capitalistas, es 
algo que no puede afirmarse enteramente. (Cf. el análisis del proceso política 
peruano que se hace en este informe).

AGOSTO 69

—Siguen las afectaciones de fondos azucareros en el Norte y las gestiones del 
Ministerio de Economía y Finanzas para refinanciar la deuda externa.

— En una conferencia ad-hoc en Buenos Aires, Perú, junto con Chile y Ecuador, 
discuten con los Estados Unidos sobre la explotación de la riqueza marina de 
la costa del Pacífico. La conferencia no llega a acuerdos específicos, pues los 
países latinoamericanos se niegan a trabajar solamente en términos de ingreso 
fiscal como compensación a la internacionalizción de hecho para la explotación 
con alta tecnología que Estados Unidos les plantea.

—El Gobierno ordena cortar los juicios e indultar a campesinos que habían sido 
acusados en 1965 por conflictos de tierras con un latifundista en la Sierra Norte.

SETIEMBRE 69

—El Gobierno fija condiciones y plazos para que los concesionarios mineros 
extranjeros inicien la explotación de las concesiones que disfrutan, bajo pena 
de perderlas. Anuncia ai mismo tiempo que proporcionará especialmente la me­
diana y pequeña minería. El Ministro de Energía y Minas es duro al criticar a 
grandes consorcios americanos como la Southern Perú y Anaconda que no hacen 
producir sus concesiones.

^ E l Ministro de Relaciones Exteriores presenta la posición del Gobierno Perua­
no ante la Asamblea General de las Naciones Unidas. Las ideas de fuerza se 
repiten:

.E l subdesarrollo y la dependencia que genera, han cons­
tituido los factores dominantes del modo de ser estructu­
ral del Perú. Contra ellos se hizo esta revolución porque 
estamos convencidos que mientras subsista, nuestro pueblo 
vivirá sumido en la explotación y  en la ignorancia, por­
que hemos sido testigos de que ambas situaciones engen- 

* draron la concentración del poder en pequeños grupos
privilegiados, paralelamente a la marginación de vastos 
sectores sociales, y, en fin  porque también estamos per­
suadidos que de continuar siendo subdesarrollados y de­
pendientes jamás seremos dueños de nuestros propios 
destinos como nación libre y  cabalmente soberana..,” .

“ . . .Dos palabras definen, pues, los perfiles fundamentales de 
nuestro movimiento. Lo que está ocurriendo en el Perú es 
una revolución nacionalista__”.



. .A l mismo tiempo que nacionalistas somos humanistas, por­
que prima en nosotros un profundo sentido social. Con­
sideramos que el primer deber del Estado es asegurar 
la soberanía y el desarrollo de la nación, pero que en de­
fin itiva su meta es el hombre, no un grupo, un sector o 
una clase. Independencia y transformación de las estruc­
turas constituyen las vigas maestras del pensamiento re­
volucionario y estas dos ideas integran de hecho un bino­
mio emocional donde el desarrollo se torna el sinónimo 
perfecto de la paz social.. . ” .

En lo concreto insiste sobre todo en la injusticia que supondría que las grandes 
potencias quisieran usar su poder para decidir en los asuntos de los países más 
débiles. Esto hace pensar que los intentos de presión de Estados Unidos en el 
caso del petróleo, en el de las 200 millas de mar territorial y en el del crédito 
y la inversión, siguen presentes debajo de las apariencias de normalización.

—Una marcha de obreros mineros a Lima, desde un yacimiento andino —La 
Oroya— pidiendo la intervención estatal para obtener alzas salariales, es conte­
nida con violencia moderada por la policía a mitad de camino. Al mismo tiempo 
el Gobierno autoriza un alza mayor a la acordada previamente y que había con­
tado con el acuerdo de la empresa de nacionalidad americana. En realidad ni 
obreros ni patrones quedan realmente conformes aunque ambos tengan que acep­
tar el nuevo fallo.

—Caen detenidos un grupo de militantes del Movimiento de Izquierda Revolu­
cionaria (MIR)) que a comienzo de año tomaron una radioemisora y propalaron 
una arenga revolucionaria. A ra'z de los dos últimos hechos, así como de la pro­
paganda aprista entre los sindicatos del Norte, el Ministerio del Interior ad­
vierte que no permitirá a dirigentes políticos o gremiales “ frustrar el proceso 
revolucionario del Gobierno” .

—Al participar en la reunión anual del Fondo Monetario Internacional y del 
Banco Mundial, el Ministro de Economía y Finanzas del Perú, ante auditorio tan 
significativo se expresa así:

“ . .  .La mayor prioridad en el campo económico ha consistido 
en el ordenamiento fiscal y monetario y en el fortaleci­
miento de la balanza de pagos, a fin  de preservar la es­
tabilidad que facilite el cambio de estructuras y contri­
buya a restablecer la confianza en las posibilidades de 
desarrollo e inversión que las mismas transformaciones 
estructurales ofrecen al capital nacional y extranjero. . . ” .

“ . . .Es indudable que el esfuerzo interno de un país como el 
nuestro, al igual que en muchos países hermanos, escasos 
de capitales, no es suficiente para cubrir todas las nece­
sidades de inversión que se requiere para proporcionar 
un mejor nivel de vida a su pueblo. Por esta razón expre­
samos a todos los países desarrollados del mundo, sin dis­
criminación alguna, que las puertas de nuestra patria es­
tán abiertas a la inversión extranjera, que ajustándose a 
las leyes de la República. . . ” .

“ . . .Solamente en un marco de expansión acelerada de la pro­
ducción de bienes y servicios podremos llegar a vislum­
brar el progreso social, realizar una mejor distribución 
de la renta en provecho de los más pobres, absorber la 
mano de obra hoy desocupada y así alcanzar la tranqui­
lidad y la paz social. . . ” .



OCTUBRE 69

—Al cumplir un año de su ascenso al poder, el General Velasco, no sólo como 
Presidente y representante de la Fuerza Armada sino como “ Jefe de la Revolu­
ción” , pronuncia sorpresivamente el discurso más duro del presente régimen. 
Juzgando sólo a partir de él, no habría por qué negar objetivamente carácter 
revolucionario a la orientación política que allí se señala. Es cierto que se re­
clama el concurso del “ inversionista honrado” , pero bajo la imprecisa etiqueta 
de “ oligarquía” los más fuertes grupos de poder económico nacional son acu­
sados, descubiertos y “ categóricamente advertidos” :

El antiguo sistema electoral no será más la fuente de legitimidad política me­
nos para este Gobierno.

“ ...Nuestra legitimidad no viene de los votos, de los votos 
de un sistema político viciado de raíz, porque nunca sir­
vió para defender los auténticos intereses del pueblo pe­
ruano. Nuestra legitimidad, tiene su origen en el hecho 
incontrovertible, de que estamos haciendo la transforma­
ción de este país, justamente para defender e interpretar 
los intereses de ese pueblo, al que se engañó con impu­
dicia y por un precio..

La oligaquía nacional conjura:

“ . . .Pero las limitaciones que la revolución tiene que supe­
rar, no estriban solamente en la pesada carga de esa deu­
da cuantiosa que el Gobierno anterior contrajo en el ex­
tranjero y que el Perú tiene que pagar. Hay otra lim ita­
ción muy importante. La oligarquía que ha visto afectados 
sus intereses por la Ley de Reforma Agraria, no invierte 
su dinero en el país. Este es el gran complot de la derecha 
económica, su gran estrategia anti-revolucionaría, su gran 
traición a la causa del pueblo peruano. .. ”.

“ . .  .La excusa para no invertir, es que no existe en el país 
un «clima de confianza'». . . ” .

“ . . .¿Qué “ confianza”  reclaman los grandes propietarios del 
dinero? — ¿Una confianza que les permita mantener las 
gollerías y los privilegios, que nada justifica, excepto sus 
malas costumbres de explotadores inveterados del pueblo 
peruano?— ¿Una confianza basada en el mismo orden de 
cosas contra el cual insurgió la revolución? — ¿Una con­
fianza como aquella que se creaban cuando eran los due­
ños del país?— Este tipo de confianza no van a tener 
mientras nosotros gobernemos...” .

Ella utiliza una doble estrategia y tiene como instrumento principal su control 
casi total de la prensa escrita.

“ .. .De un lado, exige demagógicamente ilusos extremismos y, 
de otro insinúa que nuestra revolución ha entrado en una 
fase de ablandamiento. . .”.

. .Las dos estrategias de la oligarquía se mueven al unísono, 
en perfecto concierto, desde aquí y desde el extranjero. 
La acción confabulada de los adversarios de la revolu­
ción funciona a estos dos niveles. Uno de sus principales



instrumentos, es la sincronizada propaganda deformadora 
de la verdad, que opera a través de ciertas agencias noti­
ciosas extranjeras, de algunas revistas de circulación in­
ternacional, y de la mayoría de periódicos que se impri­
men en el Perú, que representan y defienden los intereses 
de la oligarquía peruana y sus cómplices foráneos. .

Si quieren violencia la tendrán:

“ . . .  Si la oligarquía y los caciques políticos que la sirven, 
quieren violencia, habrá violencia en el Perú. Pero, quie­
nes la desaten no quedarán ilesos. Sobre ellos caerá el 
castigo ejemplarizador de úna revolución. . . ” .

La armonía nacional siempre fue un mito:

“ . .  .Y  que no se diga que estamos rompiendo la armonía en­
tre todos los peruanos. Ella nunca ha existido en realidad. 
En el pasado, porque la concordia fue imposible entre 
un pueblo explotado y sus explotadores. Y en el presente, 
porque la armonía no puede existir entre quienes defien­
den los intereses de la oligarquía y quienes defendemos 
los intereses del pueblo. No puede haber armonía entre 
la revolución y la anti-revolución..

La revolución recién empieza:

. .Nosotros, no podemos cometer el gran y trágico error 
de creer que la revolución ha sorteado ya todos los peli­
gros. En realidad, ella recién está comenzando a confron­
tarlos. No nos durmamos sobre los laureles de victorias 
iniciales. Mantengámonos vigilantes, alertas, decididos.. .

—Al redactar esta crónica parece que los periódicos atacados incluso los par. 
tidos más típicamente de derecha, no reaccionarán agresivamente tampoco esta 
vez. La derecha peruana está mostrando nuevamente su capacidad de adapta­
ción, su sentido práctico, su habilidad para eludir los combates desfavorables 
(Cf. el análisis político).



el proceso po lítico
rolando ames cobSán

1 MPORTANTES sectores del pensamiento lati- 
4  noamericano trabajando dentro del enfoque 

de la llamada “ teoría de la dependencia” , 
han encontrado en esta orientación y la divul­
gan hoy intensamente, una clave de comprensión 
profunda de nuestra historia económica y social. 
Más allá de la enumeración de los problemas 
heterogéneos, en los que se trataba de agotar los 
múltiples aspectos del atraso de nuestras socie­
dades, sabemos ahora señalar el proceso funda­
mental que desde nuestra constitución misma nos 
ubicó como países coloniales moldeando nuestra 
economía y organización social al compás de la 
historia económica y cultural de los países me­
trópolis. La presencia actual de aquellos proble­
mas constantes resulta así inteligible.

Sacudidos de la conciencia ilusoria de autono­
mía que la temprana independencia política fa­
voreció, podemos ver mejor nuestro lugar en el 
mundo y apreciar cuáles son los factores decisi­
vos que moldean nuestro acontecer. El atraso o 
la carencia de tecnología moderna “propia”, la 
escasez de bienes de capital internos, nos siguen 
sometiendo —aunque varíen las formas concre­
tas— a las economías centrales, a los grandes 
consorcios internacionales, hoy fundamentalmen­
te norteamericanos. En este contexto, el margen 
de acción realmente independiente de nuestros 
países es mínimo; más aún naturalmente cuando 
los grupos que detentan el poder político están 
relacionados estrechamente con los agentes ex­
ternos e internos de la economía mundial capi­
talista dentro de la cual nos encontramos.

El proceso político debe ser analizado entonces (*)

(*) E l artícu lo  supone la  lec tu ra  de  la  C rónica 
de hechos y  experiencias.

teniendo permanentemente en cuenta aquel cua­
dro de conjunto si queremos distinguir y ex­
plicar los hechos más significativos. El objeto 
principal de la observación resulta la interacción 
entre los poderes sociales que dirigen el aparato 
productivo tanto interno como externo y el acon­
tecer propiamente político.

Es muy raro encontrar casos en los que los 
dirigentes políticos —formalmente representan­
tes de la colectividad— hayan tomado la inicia­
tiva frente a los propietarios o gestores de la 
actividad económica privada, pequeñas minorías 
sin embargo dentro de esas colectividades. En 
los países latinoamericanos de mayor desarrollo 
y diferenciación social el poder político ha po­
dido jugar, es cierto, un rol más activo en el 
arbitraje interno de intereses; y en ocasiones 
propició, desde la década del 30, la satisfacción 
de exigencias de grupos populares emergentes a 
través de alianzas relativamente estables entre 
ellos y la burguesía industralista nacional. Em­
pero esta no fue la política dominante en el Pe­
rú sino hasta mucho más tarde.

El Partido Aprista logró constituirse como 
poderoso órgano de expresión política de secto­
res de clase media, intelectuales, obreros y cam­
pesinos organizados, en los años 30, pero no pu­
do nunca llegar a ser gobierno. Su apoyo a una 
figura intelectual sin partido, aunque de distin­
ta formación ideológica, en el período 45-48, 
fue el intento peruano más próximo a aquella 
alianza político-social antes descrita, que se die­
ra, por ejemplo, en el Brasil con el “varguismo”. 
Luego, cuando del 56 al 62 el APRA apoyó de 
nuevo a otra figura ajena, Manuel Prado, finan­
cista y aristócrata de viejo cuño, el “populismo” 
de ese régimen —si cabe incluso hablar en esos



términos— era mucho más débil. En efecto: en 
la alianza social que sustentaba el gobierno par­
ticiparon también los sectores económicos más 
tradicionales, la gravitación del aprismo fue 
menos intensa y la representación política de los 
nuevos sectores populares emergentes tenía ya 
otros voceros.

Con respecto al capital extranjero, el poder 
político en Latinoamérica ha sido generalmente 
aún más dócil. La necesidad de aquél y su po­
der internacional múltiple lo convierte •—aún en 
el supuesto de no mediar identidad de intere­
ses— en socio insustituible. Los casos de con­
flicto generalizado se han dado sólo en transfor­
maciones revolucionarias como la cubana. Las 
nacionalizaciones aisladas y los conflictos parcia­
les, finalmente, ocurrieron, más bien -—y sólo 
extraordinariamente— en los países de mayor 
crecimiento económico de América Latina. En 
alguno de estos casos, el de Goulart, por ejemplo, 
los gobernantes pagaron con sus puestos el exce­
so de audacia. En esta dimensión, aún más que 
en la interna, no habían tampoco en el Perú 
antecedentes de conductas semejantes.

Es en este contexto histórico, continental y 
nacional, que el comportamiento de los nuevos 
dirigentes peruanos ha suscitado lógicamente sor­
presa e interés. Son varias las medidas de clara 
apariencia heterodoxa que ellos lian tomado: lle­
varon hasta el final el conflicto con una empresa 
petrolera americana; se enfrentan en contiendas 
directas aunque aisladas con el Gobierno de 
Washington reclamando consideración efectiva 
de la soberanía nacional; anuncian una política 
económica interna bajo orientación activa del 
sector público; promulgan una Reforma Agraria 
radical afectando a terratenientes y a agriculto­
res modernos de exportación; y desafían final­
mente a la “ oligarquía”  invocando verbalmente 
el apoyo de los sectores populares en nombre de 
“ la Revolución Peruana” .

Las varias preguntas que la nueva situación 
suscita podríamos reducirlas a dos, tan funda­
mentales como amplias, que son las que sumaria­
mente trataremos de responder en estas páginas. 
¿Cómo surge esta coyuntura? ¿Cuál podría ser 
la evolución política del régimen militar?

I. PANORAMA 
HISTORICO

/T  OMO mencionamos antes, el Partido Apris- 
J la logró organizar núcleos populares sig­

nificativos y darles expresión política en 
1930. La ideología que los encuadró planteó la

inadecuación profunda entre la realidad social 
aún predominantemente “feudal” y la forma po­
lítica de una democracia sin participación que 
ponía al Estado en manos de la aristocracia y 
los terratenientes. Denunció igualmente el entre- 
guismo de esa clase dirigente ante el capital ex­
tranjero. Reconociendo sin embargo la necesi­
dad de tal inversión capitalista externa para ele­
var la producción e industralizar el país, abogó 
por un Estado fuerte, -—sustentado en un partido 
de masas—- capaz de fijarle condiciones, sin 
abrir la alternativa de un sistema global distinto 
como los pequeños núcleos socialistas que sur­
gían en la misma época. El aprismo redefinía así 
la auto-imagen nacional, proponía un proyecto 
de vocación “ indoamericana”  y ofrecía un canal 
concreto de participación a las primeras masas 
populares emergentes.

Los grupos económicos privilegiados vencie­
ron sin embargo este desafío inicial mediante la 
intervención represiva de la Fuerza Armada. 
Una campaña hábil y una serie de circunstancias 
imprevistas precipitaron el enfrentamiento san­
griento que ha separado hasta hoy a apristas y 
militares en bandos irreconciliables. Cobrando 
los dividendos, los grupos privilegiados retoma­
ron el control del aparato político, en una so­
ciedad ya “pacificada” y durante doce años, 
hasta 1945, no enfrentaron nuevos euestiona- 
mientos directos de su poder.

También se ha aludido ya al fracasado ensayo 
de un gobierno reformista que Bustamante y 
Rivero intenta con auspicio aprista entre el 45 
y el 48. Vistos en perspectiva estos años resul­
tarían sólo un paréntesis en la continuidad del 
dominio tradicional. No se encontró en ellos una 
fórmula estable de conciliación entre el conjunto 
de intereses y mentalidad de la derecha, especial­
mente la rpenos moderna, y las presiones que los 
sectores populares más dinámicos hacían sentir 
bajo la orientación ideológica del Apra. Ante 
el impasse, el) régimen se deshizo y las minorías 
económicamente poderosas retomaron el control 
del proceso político. Una vez más fue a un mi­
litar al que recurrieron y fue la Fuerza Armada 
la que aseguró su dominio. Por otros ocho años 
la puesta del Apra “fuera de la ley” significaría 
pacificación forzada y poder oligárquico indis­
cutido.

El año 1956 marca con bastante claridad den­
tro de la imprecisión de los límites históricos el 
fin de la etapa que hemos descrito hasta aquí. 
Ante la necesidad de reemplazar al General 
Odría, el núcleo dirigente de la derecha perua­
na recurre al procedimiento electoral y, tal 
como sucede cuando la democracia política fun­
ciona en un marco social de desigualdades extre­



mas, el pueblo es llamado a arbitrar una oposi­
ción más de apellidos que de alternativas políti­
cas realmente diferentes.

Sin embargo, para que el sistema funcionara 
plenamente, era fundamental la decisión del Apra 
de aceptar ese rol de mero arbitraje en un juego 
entre sus adversarios antiguos. Y era esto pre­
cisamente lo que el Apra estaba dispuesta a 
hacer. En el silencio de su segundo destierro se 
había madurado una nueva estrategia que ahora 
empezaría a aparecer públicamente: moderar sois 
posiciones a fin de lograr el poder sin que el 
veto previo y el boycott posterior le impidiera 
realmente su ejercicio. Los planteamientos y la 
trayectoria empezaron a modificarse. Adoptada 
la política de apaciguar a sus enemigos, el Apra 
acepta llevar al poder a Manuel Prado a cambio 
del retorno a la legalidad.

Este viraje de estrategia política se suma y 
coordina con otros factores para provocar la 
abertura de una nueva etapa en la historia polí­
tica peruana. La intensificación del conjunto de 
cambios sociales que algunos sociólogos llaman 
“movilización”, modernización o, en sentido am­
plio, procesof de urbanización, que afecta a toda 
sociedad snbdesarrollada al contacto con la eco­
nomía y los patrones culturales del mundo in­
dustrializado, alteró extensamente la estructura 
social de las décadas anteriores. El crecimiento 
demográfico, la migración masiva rural-urbana, 
la extensión de los medios físicos y sociales de 
comunicación, la ampliación de la economía de 
mercado, el crecimiento de las clases medias y 
la relativa pluralización de los grupos de poder 
económico formaban una base social distinta so­
bre la cual los conflictos políticos tenían que 
tender a redefinirse. En la etapa anterior, la es­
tructura social, la plataforma aprista de “frente 
único” y las visicitudes que el Partido tuvo que 
soportar, permitieron que en algunos momentos 
el Apra aspirara a monopolizar la representación 
política popular en una polarización privilegia­
dos-pueblo. En la situación de 1956 el viraje 
político del Apra y los cambios sociales aludidos 
tornaron imposible definitivamente aquella as­
piración.

Los sectores populares que adquirían entonces 
posibilidades de expresión fueron disputados al 
Apra por partidos nuevos», especialmente Acción 
Popular de Belaúnde Terry. Aunque sin organi­
zación efectiva ni ideología consistente el parti­
do belaundista tenía la ventaja de situarse al 
exterior y denunciar acerbamente el entendimien­
to apro-pradista. Así al mismo tiempo que se 
producía la primera conciliación política explí­
cita y estable entre los sectores populares y me­
dios del Apra y los intereses» del capitalismo na­

cional, otros sectores populares y medios recha­
zaban de hecho esa fórmula “convivencia)”.

Huelgas obreras y luchas campesinas por ]n 
tierra, conflictos a voces violentos aunque siem­
pre localizados, alimentaron la nueva conciencia 
reformista que se desarrolló en esos años. La 
ideología de esa reforma era heterogénea e im­
precisa, sin embargo sólo después de la radica- 
lización de la revolución cubana so organizarían 
grupos pequeños pero activos, con una posición 
de rechazo global a toda reforma negociada.

A pesar de la coherencia y la constancia con 
las que la dirigencia aprista mantuvo su apoyo 
al gobierno de Prado, las elecciones de l!)f¡3 lo 
trajeron un fracaso decisivo. Escasamente vic­
toriosa frente a un reformismo belaundista y u 
un odriismo de masas sorprendentemente fuerte, 
el Apra tuvo que soportar que la Fuerza Arma­
da, su enemigo más enconado, en un pronun­
ciamiento por primera vez institucional, le cerra­
ra el camino al anular las elecciones pretextando 
fraude. Parecía como si en el cuadro de una 
sociedad y un proceso político ya distinto, la 
Fuerza Armada hubiera seguido inmovilizada 
con la visión y el sentimiento de 30 años atrás.

Observando más atentamente el comporta­
miento militar, éste resulta sin embargo también 
innovado y distinto. El “ golpe”  surge de una de­
cisión institucional, no es caudillista y, sobre to­
do no parece responder como en el pasado a la 
maquinación expresa de algún sector de la dere­
cha tradicional. Se gesta, al parecer, más dentro 
que fuera de la institución. Esta impresión de 
mayor autonomía relativa en el comportamiento 
político de los Institutos Armados debe retener­
se en cuanto parece confirmada por lo que aho­
ra está ocurriendo.

Los militares ocupan el gobierno sólo un año 
y convocan nuevas elecciones. Frente a las rela­
ciones básicas del poder social, su intención es 
la de pacificar las áreas de tensión y controlar 
los brotes subversivos. Tienen ocasión de mos­
trarlo dando una ley de bases de la Reforma 
Agraria, declarando zona de reforma un valle 
cuzqueño donde la sindicalización y la toma de 
tierras se desarrollaban y apresando a los pro­
motores de esos movimientos. Finalmente, las 
simpatías por el reformismo parecen ya consis­
tentes, aunque su apoyo a Belaúnde se justifica­
ra también como alternativa frente al Apra. La 
ideología castrense pareciera sustentarse en una 
nueva noción del concepto de seguridad según 
el cual la efectiva tranquilidad social es vista 
como requisito indispensable.

Logrado el 63 el triunfo belaundista, la conti­
nuación de la estrategia aprista del período an­



terior hace perdurar la alianza social que ese 
partido posibilitó y que se extiende hasta la de­
recha más tradicional a través del intermedia­
rio político del odriísmo. Al frente, más que 
una organización consistente de los sectores po­
pulares y medios no apristas, se sitúa la hetero­
génea amalgama social que es la base del be- 
laundismo. Sin embargo el carisma del caudillo 
hace creer a mucha gente que una opción real­
mente reformista se intentará desde el Poder 
Ejecutivo y que la alianza social conservadora, 
fuerte en el Parlamento, tendrá que batirse en 
retirada.

Sin embargo, Belaúnde pierde rápidamente 
consistencia y audacia reformista y el sector di­
rigente de esa tendencia en el binomio Acción 
Popular-Democracia Cristiana resulta heterogé­
neo y débil. En estas condiciones el poder polí­
tico del Gobierno no llega a convertirse en ins­
trumento para la coordinación de su inestructu­
rada plataforma social. Y ésta se desintegra sin 
ejercer las presiones/ concretas que eran a su vez 
requisito indispensable para una mínima reali­
zación del programa reformista. Se produce en­
tonces una concesión, más fácil de lo previsible, 
ante los adversarios extemos e intemos y ante 
la carga de los propios errores.

Ni dentro de los márgenes que sus alianzas so­
ciales le permitían, belaundismo y aprismo, res­
ponsables de Ejecutivo y Parlamento, fueron 
capaces de estructurar una política económica 
efectiva. Al contrario, gasto y endeudamiento 
externo indiscriminados del sector público re­
sultaron en buena parte responsables de la deva­
luación monetaria que se produjo el 67.

Los sectores de clase media, de población ur­
bana marginal, incluso de la masa campesina de 
la Sierra ante quienes el carisma de Belaúnde 
significó la posibilidad de reforma, de mejora­
miento concreto y de mística colectiva, fueron 
cayendo lentamente en el desencanto y la pasi­
vidad.

Las causas de la lentitud de ese proceso y el 
hecho que incluso en los momentos de mayor 
desprestigio del líder la decepción no generara 
un clima de tensión social aguda habría que bus­
carlas en los efectos apaciguantes del crecimien­
to económico relativamente alto que los grupos 
urbanos, incluso los populares mejor ubicados, 
experimentaran en los primeros años del régi­
men. El propio carisma del caudillo fue un ca­
pital que tardó mucho en desgastarse y que jugó 
como aletargador sobre sus simpatizantes.

Finalmente el comportamiento de las fieles 
masas apristas, el otro gran sector medio y po­
pular políticamente significativo, tuvo natural­

mente importante función en la configuración 
del clima de aceptación y pasividad que prima­
ron en conjunto frente a los acontecimientos po­
líticos. El juego democrático-parlamentario de 
dos partidos o corrientes con apoyo de masa no 
produjo* los efectos de racionalización política y 
reordenamiento social que algunos esperaban, 
en la medida que tal fórmula política no implicó 
afectación de las relaciones básicas de poder en 
el aparato productivo, ni tampoco produjo alter­
nativas coherentes de acción que dieran sentido 
y trascendencia al activismo diario de las dos 
grandes agrupaciones. Escapa a nuestro tema la 
discusión fundamental sobre la viabilidad de ese 
tipo de régimen político y sus implicancias den­
tro de las condiciones de la actual sociedad pe­
ruana.

Retomando la síntesis, indiquemos que las ra­
zones por las que la fórmula belaundista-aprista 
entró a un nivel de crisis más aguda y visible 
fueron más bien políticas que sociales. Se men­
cionan generalmente tres hechos como los fun­
damentales: la devaluación monetaria en Setiem­
bre del 67, el descubrimiento de un contrabando 
millonario que complica a personalidades del 
Gobierno y por último la aparición de extrañas 
irregularidades en un contrato suscrito por el 
Estado y la International Petroleum en agosto 
del 68. Crisis/ entonces que es vista por la mayo­
ría, como crisis del “personal político” que con­
trolaba el aparato del Estado, y no necesaria­
mente como ocasión de cuestionamiento del ré­
gimen de democracia electoral y del sistema 
socio- económico que lo encuadra.

El intento guerrillero que surgió en 3 zonas 
del país en 1965 no encontró por ello terreno 
propicio donde desarrollarse. Su existencia ex­
presó con crudeza el rechazo global al sistema 
que se desarrolló en medios intelectuales y ali­
mentó la tendencia revolucionaria especialmente 
en grupos de dirigencia política estudiantil; no 
pudo sin embargo alcanzar objetivos más con­
cretos y fue fácilmente dominada. La alternativa 
que abrió, no por su inminencia, sino por el 
hecho simple de que ocurrió, ha quedado como 
un factor que juega activamente en el proceso 
político peruano.

II. LA EVOLUCION DE
UN AÑO

Lj* 1 N la coyuntura de crisis política, de des-
i moronamiento de liderazgo, las Fuerzas 

Armadas toman el poder el 3 de Octu­
bre. Aunque el lenguaje de su Manifiesto ten­
ga matices radicales, aunque incluso, una sema-



na después, se tomen militarmente los yacimien­
tos y la refinería que explotaba la International 
Petroleum Company, durante los dos primeros 
meses no se anticipan con precisión comporta­
mientos estables fuera de lo ordinario. Se cree 
más bien que ante una crisis percibida como po­
lítica, los militares intentarán un remedio sólo 
al mismo nivel, sin afectar mayormente los 
principales poderes sociales. Sustituyéndose al 
liderazgo civil, ellos tratarían de dar a la fun­
ción pública, el enfoque técnico, la eficiencia y 
la disciplina que consideran sus atributos pro­
pios.

De Enero a A bril la posición “dura” ante la 
petrolera americana se afirma más irreductible. 
(Cf. Víspera 10). Aunque se trate, como se repite 
con insistencia, de un caso excepcional, la ex­
periencia es suficientemente trascendente como 
para condicionar, incluso sin voluntad del Go­
bierno, el curso futuro de su política. La sus­
pensión de ventas de equipo militar por los Es­
tados Unidos y las incursiones) de pesqueros de 
esc país en mar territorial peruano, dan asi oca­
sión para que la Cancillería de Lima tome la 
iniciativa e imponga en algunos asuntos y por 
primera vez, condiciones al gobierno americano. 
Un proceso inesperado en Octubre del 68 ocu­
rre: Perú muestra una actitud de mayor inde­
pendencia frente a los sorprendidos poderes de 
Washington. Los inversionistas americanos son 
siempre invitados, cuando es posible se ensaya 
la presión para decidir a los reacios, •—caso 
de concesionarios mineros—, en cualquier for­
ma el Estado cobra más iniciativa y firmeza y 
trata de romper con su tradición de socio in­
condicional y disminuido*

Al interior de la sociedad peruana, con el mar­
gen de autonomía que les da en el plano político 
su directa capacidad de coerción, las Fuerzas 
Armadas -retardan más sus definiciones “socia­
les”. Los allegados civiles de tendencias opuestas 
se repartían y al parecer se neutralizaban en 
conjunto. En, A bril se dibuja recién una política 
coherente frente al sector económico privado, 
ella se plantea en términos de colaboración. El 
Presidente hace un llamado a las “fuerzas de 
producción” , empresarios y obreros; los objeti­
vos y mecánica que se propone para la coordi­
nación dan amplia confianza a los grupos na­
cionales de poder; una revista ligada al diario 
“La Prensa” y al Opus Dei titula entusiasta en 
la carátula “ La Nueva Derecha

Dos meses después, luego de tensiones y des­
plazamientos dentro de la dirigencia militar, tan 
evidentes en género como desconocidos en de­
talle, la orientación se cambia, al menos frente 
al poder agrario, y se da la reforma bastante

radical, cuyo texto merece incluso el elogio de 
Fidel Castro. Una relación más coherente se 
explicita entre las actitudes externas e internas 
del Gobierno. El poder político militar apoyado 
en la fuerza que le es propia, toma la ofensiva 
ante los grupos económicos privilegiados, espe­
cialmente ante aquellos cuyas ambiciones perci­
be como más exageradas e infundadas: la I.P.C., 
los consorcios agro-industriales, los terratenien­
tes, se convierten en sus blancos.

Finalmente al cumplir su primer año en el 
Palacio de Gobierno, los militares tienen dise­
ñada más públicamente una estrategia económi­
co-social de conjunto: ella consiste en fortalecer 
económicamente al país por vía de una indus­
trialización, planificada y gerenciada en cola­
boración, por los inversionistas privados, extran­
jeros y peruanos, y por el Estado, dentro del 
marco del Grupo Andino. Este objetivo implica 
una reorganización social que se considera res­
ponsabilidad principal del Gobierno y que com­
porta: seguir reduciendo selectivamente a aque­
llos núcleos económicos improductivos o reacios, 
apoyar a los eficientes y colaboradores, atender 
racionalmente las demandas populares y encau­
zar los cambios sociales a través de una admi­
nistración política remozada. Veamos ahora muy 
suscintamer.te el marco socio-político de las fuer­
zas en presencia y analizemos la consistencia y 
viabilidad del proyecto gubernamental señalando 
algunos factores que condicionan su evolución.

III. ; REVOLUCION 
PERUANA?

Fj1 L derrocamiento del régimen civil signi- 
ficó naturalmente el rompimiento de ori­
gen entre apristas, belaundistas y el mis­

mo Gobierno. La reforma agraria establece la 
separación con las asociaciones de propietarios 
y sus voceros periodísticos oficiosos. El lenguaje 
radical y la línea político-económica que se 
traza extienden la resistencia a la mayor parte 
de núcleos econ,'Uticos tradicionales. Sólo el 
sector industrial en mayoría y otros grupos ais­
lados, responden afirmativamente a los llamados 
gubernamentales de colaboración. Paralelamente, 
los grupos reformistas disidentes del frente be- 
laundista y los diversos movimientos políticos 
y sindicales de la izquierda no subversiva, van 
manifestando su adhesión a lo principal de la 
política establecida, con grados distintos de ex­
tensión, incondicionalidad y entusiasmo.

La división política no se da sin embargo tan 
simple: derecha - Apra en contra, izquierda a



favor. Algunos grupos de antigua derecha, el 
pradismo, por ejemplo, que ha evolucionado eco­
nómicamente hacia la industria, apoyan también 
firmemente al régimen. Ciertas Corrientes y vo­
ceros del nacionalismo conservador prefieren 
del mismo modo el frente pro-gubernamental. 
Y al mismo tiempo en la izquierda del abanico 
político se separan también las agrupaciones que 
plantean estrategias de lucha popular directa, 
atacando lo que consideran de antemano otro 
ensayo diversionista de reformismo estéril.

Un rasgo más original que el de estas coinci­
dencias de corrientes de distinto signo está dado 
por la estrategia de la derecha descontenta ante 
la Junta. Ella elude con habilidad el enfrenta­
miento directo y trata de no provocar. Al con­
trario, aunque su oposición es clara y eficiente, 
en el hecho de no invertir, su lenguaje político 
es ambiguo y melifluo; como siempre, prefiere 
la discusión en el salón que la polémica públi­
ca. Dentro de este panorama complejo de luchas 
por igual ocultas y evidentes las Fuerzas Arma­
das tratan de realizar sus objetivos políticos sin 
pérdida de su unidad institucional.

El juego interno de tendencias al interior del 
Gobierno Militar es muy difícil de precisar por 
el observador civil. Una descripción toscamente 
aproximativa señala al Presidente Yelasco en la 
llamada corriente radical y se sabe de la existen­
cia de un núcleo de 3 o 4 Ministros cohesiona­
dos como equipo dentro de ella. Luego estarían 
aquellos como el Canciller Mercado, moderados 
y personalmente más independientes, los que no 
tienen relevancia política, y finalmente los con­
servadores activos. Llegar a componer el cuadro 
con los Jefes de las tres Armas con mando de 
unidades bélicast es francamente imposible desde 
fuera. Esta limitación es muy seria dada la im­
portancia que revestiría cualquier desequilibrio 
en el juego interno de tendencias y personalida­
des para la unidad de la institución y consecuen­
temente para la suerte del Gobierno. La princi­
pal dificultad interna que afrontaría el equipo 
militar en un proceso de tensiones más agudas 
si la política de reformas continúa, radicaría con 
certitud en aquel hecho que le es constitutivo: 
su carácter institucional y consecuentemente su 
obligación de velar y respetar la unidad interna 
de la organización.

No nos corresponde tratar aquí el problema 
de la viabilidad de los objetivos del Gobierno 
Yelasco desde el punto de vista de las caracte­
rísticas estructurales de la economía peruana y 
de su ubicación internacional dependiente. Men­
cionemos sólo dos problemas concretos que gra- 
fican actualmente para el Perú las dificultades 
de su situación y que no han podido ser resuel­
tos aún. Ellos son la refinanciación de la deuda 
externa y la inversión extranjera en el cobre. 
Dentro del sistema socio-económico en el que 
se encuentra, su futuro económico ai corto y me­
diano plazo está pendiente de la evolución de 
ambos asuntos.

Con¡ los objetivos y las dificultades esbozadas, 
el Gobierno Velasco está tratando de sustentar 
socialmente su poder en una alianza de secto­
res campesinos, obreros y medios bajo el pa­
tronazgo de la Fuerza Armada y en colabora­
ción especialmente con el sector privado indus­
trial interno. La política económica es coherente 
aunque no satisfaga a ios sectores adictos de 
izquierda. Los discursos políticos del General 
Velasco son en verdad más duros y denuncian 
agresivamente las conspiraciones de la derecha. 
En este ligero doble ritmo se asienta tanto la 
desconfianza de los inversionistas “seguros”, co­
mo la esperanza de los políticos radicales.

De todos modos la aspiración del Gobierno 
a la condición de revolucionario resulta hoy ob­
jetivamente exagerada. Es decir, si convenimos 
en que lo que caracteriza a un proceso revolu­
cionario es la participación de los grupos popu­
lares organizados. El Gobierno Militar ha em­
pezado a buscar el contacto popular masivo ob­
teniendo éxitos rotundos, pero no ha querido 
basta hoy que sean agrupaciones populares las 
que tomen la iniciativa de la reivindicación y 
la movilización social. La revolución que pro­
pugna aparece como un cambio guiado y con­
trolado desde arriba. En el clima de apatía y  

pasividad política que encontró y dada la falta 
de organización de los sectores populares no 
apristas, sus propósitos se cumplen fácilmente. 
En esta facilidad radica sin embargo el riesgo 
principal que amenaza a lo que puede existir de 
vocación revolucionaria tanto en el régimen co­
mo en la sociedad peruana misma.

Lima, 20 de Octubre de 1969



el funcionam iento y  
perspectivas de la economía

carSos amat y león

I. INTRODUCCION

T ■ AHORA qué viene.. . ? ” es la pregunta 
esperanzada de un profesional, emplea­
do y obrero, que ve con entusiasmo la 

carátula de las revistas internacionales con fotos 
del Presidente, la expectativa con que se reciben 
los discursos de los Ministros -en las Conferen­
cias Mundiales y regionales, la altivez con que 
se rechaza la visita de Rockefeller, la protesta 
airada contra U.S.A. por la amenaza de la En­
mienda Hickenlooper a propósito de la confis­
cación de la LP.C., la generación de un nuevo 
espíritu latinoamericano al presentar por pri­
mera vez una posición coherente y unánime en 
las exigencias para diseñar otra política en las 
relacione^ con U.S.A. En fin, se tiene cierto áni­
mo de satisfacción al leer las declaraciones del 
Genera] Ovando, quien al tomar la dirección del 
Gobierno de Bolivia, deja traslucir la voluntad 
de seguir el modelo peruano.

Hay otros grupos en cambio, que también se 
formulan la misma pregunta, pero su ánimo más 
bien es de ansiedad e incertidumbre al observar 
las sorpresivas expropiaciones de los complejos 
azucareros del norte del país y la iniciación del 
proceso de cooperativización de las empresas, 
así como por el continuo anuncio de futuras re­
formas tales como la de la Empresa, la pesque­
ría, el crédito entre otras.

Todo ocurre dentro de una situación económi­
ca tensa a consecuencia de la reciente devalua- *

* E c o n o m ista , 28 a ñ o s , g ra d u a d o  e n  Io w a , 
p r o fe so r  d e  la  U n iv e r s id a d  A g r a r ia  y  d e  la  
C a tó lic a  d e  L im a , e s p e c ia l iz a d o  e n  e l  s e c to r  
a g r o p e c u a r io .

ción (Setiembre de 1967) del orden del 44 %. 
Los ingresos reales del consumidor urbano m i-  

frieron en efecto drástica reducción, aproxima­
damente del 20-30 % según el estrato social de 
pertenencia. Este hecho supone una fuerte dis­
minución en la demanda interna con el consi­
guiente impacto en el nivel de ventas, de produc­
ción y de empleo. Un proceso de desocupación 
redujo aún más la demanda total.

Por otro lado, el nivel de importación tenía 
necesariamente que reducirse, lo que sumado a 
la contracción tanto en volumen como en velo­
cidad de las transacciones de compra-venta, im­
plicó una menor recaudación fiscal, ya que és­
tas son fuentes principales de la tributación in­
directa. Asimismo, al encarecerse los insumos y 
bienes de capital importados, repercutieron en 
los costos y en los niveles de utilidades de las 
empresas, ocasionando a su vez dos tipos de 
consecuencias. Una, la contracción de otras de 
las grandes fuentes del ingreso público a través 
de los impuestos directos a la renta, lo que im­
plica la disminución de la inversión pública; 
otra, es la pérdida de incentivos en la empresa 
privada para invertir, que lleva incluso a algu­
nos, ante el temor de perder sus inversiones, a 
descapitalizar y reubicarlas en otros negocios. La 
incertidumbre sobre el contenido y procedimien­
to de las nuevas reformas, los ha motivado a 
reaccionar con una estrategia conservadora do 
minimizar pérdidas. Y es oportuno subrayar que 
la empresa privada decide alrededor del 80 % 
de la inversión nacional.

El Gobierno! peruano por tanto se ve obligado 
a encarar esta situación de depresión como pri­
mera exigencia para diseñar una política de desa­
rrollo realista.



Creemos que para comprender mejor estos 
hechos y poder analizar la viabilidad de la es­
trategia de desarrolló formulada por el gobierno 
revolucionario del General Velasco es necesario 
conocer las características de la estructura eco­
nómica del país, y la dinámica de su comporta­
miento, a la luz de la cual juzgaremos el grado 
de consistencia entre los objetivos y cursos de 
acción planteados, con la realidad del país que 
se pretende modificar y la magnitud de los cam­
bios que se pueden lograr.

II. COMPORTAMIENTO 
DE LA ECONOMIA 
PERUANA

I^ L  PERU ocupaba en 1964 el octavo lugar 
con 286.00 dólares per cápita, con rela­
ción ai resto de países Latinoamericanos. 

El promedio general para todo Latinoamérica 
alcanzó 325.00 dólares per cápita. Sin embargo, 
demostró ser una de las economías más dinámi­
cas, especialmente durante el período 1960-1964 
alcanzando una tasa de crecimiento per cápita de 
3.7 % siendo sólo superado por Panamá que 
creció con un 5 %, mientras/ que el promedio 
para Latinoamérica fue de 1 %.

INGRESO Y POBLACION

El nivel de ingreso per cápita obtenida por el 
peruano promedio a lo largo del período 1963- 
1969, puede verse en la tabla 1.

el relativo estancamiento de la economía durante 
1969.

Pero debe tenerse presente que una de las ca­
racterísticas que definen al Perú es su marcada 
heterogeneidad física y cultural, así como las 
desigualdades en cuanto al ingreso per cápita y  

al comportamiento social de los consumidores, 
entre regiones geográficas y estratos sociales. 
Por ello, los promedios nacionales no representan 
realidad alguna. Señalamos en la tabla 2 la 
distribución porcentual de dos perfiles de la po­
blación peruana correspondientes a los años de 
1960 y 1980.

De ese cuadro se infieren los intensos 
flujos migratorios que está experimentando la 
sociedad peruana, produciéndose una modifica­
ción sustancial en su estructura cultural y en la 
ubicación de la gente. Vemos claramente que el 
Perú deviene de una sociedad predominantemen­
te rural y serrana a otra urbana y costeña. Este 
fenómeno significa a su vez debilitamiento de 
la cultura tradicional, como patrón normativo de 
la conducta de los consumidores, y una pérdida 
de importancia del sector agrícola como fuente 
de financiamiento de los ingresos de la familia 
peruana. Por otro lado, se acelerará la orienta­
ción tradicional de la inversión tanto pública 
com|o privada, de colocar sus fondos en proyec­
tos ubicados en los centros urbanos y en la re­
gión de la costa. Asimismo cabe subrayar que 
la región costa-urbana es la de mayor acelera­
ción con una tasa del 4.9 %, tasa realmente ex- 
polosiva si se tiene en cuenta que se parte de 
una base absoluta del 30 % de la población.

En términos relativos, la Sierra Rural perma­
necerá estancada. Este hecho es a nuestro modo 
de ver muy ventajoso ya que esta región está

T A B L A 1:
PRODUCTO BRUTO 1NTF.RMO POR HABITANTE  

(SOLES A PRECIOS 1963)
AÑOS PBI POBLACION PBI POR VARIACION

(MILLONES) (EN MILES ) HABITANTE ANUAL
1963 30519 11059.2 7.280.7
1964 35983 11359.2 7,509.5 4.0
1965 90129 11750.4 7,670.3 1.3
1966 95215 12103.0 7,867.1 2.6
1967 99264 12486.0 7,978.9 1.4
1968 101403 12872.6 7.817.4 — 1 3
1969 106368 13272.6 8.014.1 1.7
FUENTE: instituto Nacional de Planificación.

Lo más saltante de la tabla anterior es el de­
crecimiento del ingreso per cápita en! 1968 como 
resultado de la devaluación antes mencionada y

dotada de pobrísimos recursos y su producción 
no tiene ¡a mínima chance de competir con 
otras áreas productivas. En otras palabras, po-



T A B L A  2:
PO BLACION TOTAL TASA ANUAL DE

1960 1980 CRECIMI
% % 1960 -

Costa 39.4 50.9 4.5
. Urbana 29.6 41.5 4.9

Rural 9.8 9.4 2.9
Sierra 51.8 37.5 1.5

Urbana 15.7 13.8 2.5
Rural 36.1 23.7 1.0

Selva 8.8 11.6 4.6
Urbana 2.4 4.0 5.8
Rural 6.4 7.6 4.0

PERU 100.0 100.0 3.1
Urbana 47.4 58.8 4.2
Rural 52.6 41.2 1.9

Total absoluto 10’025. 18’572.
(Miles) (Miles)

FUENTE: Grupo de Oferta y Demanda, Universidad Agraria, Lima 1968.

dríamos decir, que esta región se va distancian­
do cada vez más en términos económicos de los 
mercados urbanos, principalmente los de la cos­
ta. Es interesante señalar que la tasa de la mano 
de obra demandada por el sector agrícola, es 
precisamente igual al 1 % que corresponde al 
crecimiento de la población rural.

Con respecto al ingreso nacional, presentamos 
en primer término su distribución regional en 
1961 en la tabla 3.

mera aproximación de las tasas de crecimiento 
del ingreso per cápita para el período 1970-1980. 
en la tabla 4.

Estas cifras son bastante reveladoras con res­
pecto a la dinámica productiva de cada región. 
La Costa-urbana muestra ser la de mayor capaci­
dad de producción instalada y la de más alta 
eficiencia para generar ingresos. Puede afirmar­
se también que la sierra rural está en un estan­
camiento absoluto. El ingreso en la zona rural

T A B L A  3:  
REGION REPUBLICA COSTA SIERRA SELVA

Ingreso Nacional . 100 65 30 5
Población 100 39 52 9
FUENTE: Banco Central de Reserva del Perú, Cuentas Nacionales del Perú 1950-1965.

De este cuadro se deduce las diferencias del 
ingreso per cápita por regiones donde la costa 
alcanza el nivel más alto. Ahora bien, para ver 
los términos' de comportamiento regional según 
las zonas urbana o rural, presentamos una pri-

es obviamente explicado por el sector agrope­
cuario.

El producto bruto agro-pecuario por habitan­
te rural en 1950 fue de S/2,345. y en 1967 de 
§ /  2,718, lo que muestra el estancamiento del

T A B L A  4:
TASAS PROMEDIO ANUAL DEL P .N .B .  /  CAPITA

COSTA SIERRA SELVA PERU
Total 3.6 0.9 2.3 2.2
Urbano 2.1 1.9 2.8 3.3
Rural 2.1 0.5 2.1 1.0
FUENTE: Grupo Oferta-Demanda, Universidad Agraria, Lima 1968.
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ingreso rural y su empobrecimiento relativo con 
los que trabajan en la zona urbana. Así en 1967, 
su nivel de ingreso estaba en cinco veces por de­
bajo del promedio correspondiente al de los 
sectores no agrícolas. Todo esto da luces para 
explicar el por qué de los movimientos migrato­
rios y de su orientación hacia los centros ur­
banos.

Otra perspectiva importante que debe ser ana­
lizada es la distribución funcional del ingreso, 
de la tabla N*? 5.

Se Concluye también, que el 99.4 % de la pobla­
ción activa, financia sus ingresos con su trabajo 
y que la expectativa de sus ingresos per-cápita 
están por debajo del promedio nacional. El gru­
po de empleados es la excepción aunque con 
tendencia a perder su posición relativa. Por otro 
lado, se comprueba, que el sistema está estructu­
rado de tal forma, que la propiedad de los fac­
tores de producción es un instrumento efica­
císimo para obtener ingresos. Esta situación tie­
ne su origen; tanto en la distribución de los de-

T A B L A  5:
GRUPO DE TRABAJADORES DISTRIBUCION FUNCIONAL DEL INGRESO

1961 1965
POBLACION INGRESO POBLACION INGRESO

% % % %
PERSONAL ASALARIADO

Obrerps permanentes 39.7 20.7 37.1 17.3
” eventuales 23.1 5.6 23.5 4.0

Empleados 10.4 21.1 11.1 20. t)
Trabajadores familiares no
remunerados 9.9 1.9 9.5 1.7

PERSONAL SIN RELACION 
DE DEPENDENCIA

Trabajadores por cuenta propia 17.0 8.6 17.1 7.7
(pequeños agricultores)
Empresarios 1.7 42.1 1.6 49.3
Población ocupada Total 100.0 100.0 100.0 100.0
FUENTE: Desarrollo Económico e Integración de América Latina. “El Caso del Perú” Anexo

I.L.P.E.S. Chile, Santiago, 1968.

Puede observarse la crítica desproporcionali­
dad entre la distribución de la población de los 
diversos grupos de trabajadores, con sai corres­
pondiente participación en el ingreso total. Es 
más, en el período 1961-65 se nota una agudiza­
ción de este ordenamiento. El 1.6. % de la pobla­
ción capta el 49.3 % del ingreso. En este grupo 
están incluidos las utilidades, rentas e intereses.

rechos de propiedad sobre el capital, como en 
el comportamiento de los diferentes mercados 
de trabajo, donde uno de los factores determi­
nantes es el nivel de productividad con que fun­
ciona cada sector de la economía. Con relación 
al primer aspecto, detallaremos el sector agro­
pecuario a manera de marco de referencia ya 
que es el sector donde hay más propietarios y

T A B L A  6:
DISTRIBUCION DE LA PROPIEDAD

Y TAMAÑO DE LA TIERRA
AGRUPACION POR m  d e EXTENSION

EXTENSION
(Hectáreas)

UNIDADES POR UNIDAD TOTAL

0 — 50 825275 3.0 2’443,293
50.1 — 100 6643 65.3 433.776

100.1 — 200 4284 126.5 541,958
200.1 — 500 3400 296.8 1’009,081
500 y más 3680 3612.2 13’293’936

Nacional 843282 21.0 17’722’044
FUENTE: Censo 1961.



donde la distribución de estos derechos están 
relativamente mejor distribuidos que en los otros 
sectores. Veamos la tabla 6.

Predomina evidentemente la estructura del mi­
nifundio, los que están encuadrados en una eco­
nomía tradicional de autoconsumó. Por otro 
lado existen pocas empresas que tienen grandes 
dimensiones. Estas cifras sugieren la necesidad 
de un reordenamiento de la empresa agro-pecua­
ria.

Debemos en realidad precisar, que alrededor 
del 10 % de dichas empresas son las que gene­
ran el flujo de producción del cual depende el 
abastecimiento urbano. El problema que con­
fronta esta producción de alimentos es funda­
mentalmente la inestabilidad del mercado y los 
desfases en la combinación de recursos con res­
pecto a su nivel óptimo, más que a la escasez de

para producirlo. Estas conclusiones son válidas 
desde la perspectiva del consumidor urbano.

Pero el problema crucial de la sociedad pe­
ruana es la marginalidad y dependencia estruc­
tural en la que está enmarcada la población ru­
ral, que representa el 40 % del total. Se encuen­
tra ubicada básicamente en la región de la sie­
rra. Lo que queremos decir, es que este grupo 
social trabaja en unidades de producción cuyo 
tamaño promedio es de tres hectáreas, no tiene 
capacidad para producir excedentes comerciales. 
Por esta razón, y por su dispersión, no tienen 
acceso a ninguna de las agencias gubernamenta­
les de promoción, tales como crédito, seguros, 
asistencia técnica, suministro de insumos, trans­
portes, comunicaciones etc. Asimismo, es tan­
gencial la interacción que existe con el aparato 
institucional de servicios sociales básicos como 
educación, salud, alimentos, obras sanitarias, etc.

T A B L A  7 :
DISTRIBUCION SECTORIAL DE LA FUERZA LABORAL

AÑO AGRICULTURA INDUSTRIA MINERIA OTROS NACIONAL
1950 58.9 13.0 2.2 25.9 100
1961 52.8 13.5 2.2 31.5 100
1965 50.5 13.8 2.2 33.5 100

los mismos. Uno de los factores más limitantes 
es la expansión de la demanda urbana a excep­
ción de la carne de vacuno, leche y trigo donde 
sí hay restricciones, al menos en el corto plazo

Es evidente que las tasas de analfabetismo y 
mortalidad sean las más altas en este grupo. Por 
otro lado, los trabajadores agrícolas que están 
en el sistema de hacienda, también experimen-

T A B L A  8:
D IS T R IB U C IO N  S E C T O R IA L  D E L  PR O D U C T O  B R U T O  IN T E R N O , 

S U  E V O L U C IO N  Y  N IV E L E S  D E  P R O D U C T IV ID A D

AÑO A G R IC U L T U R A  IN D U S T R IA M IN E R IA COM ERCIO O TRO S N A C IO N A L

1952 23.6 16.2 4.6 17.2 38.4 100
1962 18.4 18.9 6.4 17.3 39.0 100
1966 16.2 19.9 7.1 17.3 39.5 100
1971
Total de creci­
miento proyectado

13.7 21.3 8.0 17.4 39.6 100

1966 /  1971 
Indice de remune­

3.2 7.0 2.8 5.3 — 5.3

ración media per 
cápita 1961 42 146. 271 183 — 100

S / 16.891.00
Productividad 
media del trabajo 
en miles de soles 
por obrero 
(Soles 1963)
1950 7.3 20.5 35.7 — 35.9 17.1
1961 9.1 32.5 74.0 — 41.1 23.8
1965 9.8 38.1 71.1 — 44.4 26.7



tan el mismo aislamiento geográfico, depresión 
económica e inmovilidad social.

Decíamos también, que se daba una relación 
de dependencia, en la medida que el modelo de 
vida valorado como “mejor” es el occidental y 
urbano, al cual el propio sistema los induce a 
aproximarse porque: “deben superarse”. Vale 
decir, que su comportamiento está en función de 
patrones externos a ellos y diferentes a lo que 
les es tradicional.

Son los migrantes precisamente, los que han 
alcanzado alguna instrucción. En consecuencia 
sienten la necesidad de superarse.

Otro sector estratégico para comprender el 
funcionamiento del sistema es el industrial. Es el 
que tiene la mayor participación relativa con 
respecto al P.B.I., con la más alta tasa de cre­
cimiento: 7 %,  así como los niveles de produc­
tividad. El hecho de que el 62 % del valor agre­
gado de la producción industrial se encuentra 
en Lima Metropolitana, da una idea del grado 
de su concentración espacial. En virtud del re­
ducido mercado doméstico y dada la presente 
tecnología, las industrias gravitan en un mercado 
oligopolístico, por lo que puede deducirse que 
las decisiones en este sector también dependen 
de un reducido número de personas, para los 
cuales no les es difícil actuar concertadamente.

ESTRUCTURA DE PRODUCCION

El perfil de la estructura productiva del Perú 
y su evolución durante el período 1952-1966 
está claramente definida en las tablas i t  7 a 9, 
donde se muestra la capacidad que tiene cada 
sector para generar empleo e ingreso.

Evidentemente es el sector agrícola el mayor 
empleador sin embargo no es el que genera la 
mayor proporción del valor de la producción. 
Su tasa de expansión es menor que la del prome­
dio nacional y está perdiendo posición relativa 
con relación a los sectores industrial y comer­
cio, que son los que impulsan el desarrollo ur­
bano. Estos desajustes de los sectores entre la 
proporción de la fuerza laboral y la de P.B.I. 
se reflejan tanto en la expectativa promedio de 
ingreso per cápita, como en los niveles de pro­
ductividad. El sector agrícola es el que propor­
ciona los más bajos niveles de ingreso y el que 
ofrece menores posibilidades de mejoramiento 
futuro. Es el único sector que está por debajo 
del promedio nacional, lo que hace suponer la 
gran distancia relativa que tiene con el resto 
de los sectores.

A manera de ejemplo, vamos a dar algunos ca­
sos de la industria alimenticia que es la más 
importante en el país para observar el grado de 
concentración de la producción. Ver tabla 9.

En cuanto a la minería quizás baste señalar 
que en 1963 el 76 % del valor bruto de produc­
ción correspondía a las empresas norteamerica­
nas. Más/ adelante indicaremos la composición 
de este sector.

SECTOR EXTERNO

Tradicionalmente ha sido la promoción de las 
exportaciones el motor impulsor de la economía 
peruana, por ser el instrumento más expeditivo 
para la consecución de mayores ingresos. Esto 
lia permitido a su vez incrementar la capacidad 
de importación de bienes de capital, insumos 
intermedios/ y materia prima que dinamizan y 
amplían la estructura productiva, principalmente 
de la industria y minería. Además ha sido posi­
ble importar bienes de consumo para comple­
mentar la oferta doméstica de productos que tie­
nen gran peso en el gasto de los consumidores; 
tal es el caso de la carne de vacuno, trigo, le-

T A B L A  9:

INDUSTRIA N<? DE ESTA­
BLECIMIENTOS

BRUTO DE LA PRODUCCION 
PORCENTAJE DEL VALOR

Productos lácteos 6 82.0
Envase y conservación de

frutas/ y legumbres 6 92.8
Productos de molino 6 71.0
Aceites y grasas 3 77.4
Alimentos, aves, ganado 2 99.8
Ingenios y refinería de

azúcar 9 96.2
FUENTE: Diagnóstico del Sector Industrial, Documento Preliminar para discusión, por INP

(Anexo 1966).



che, aceites, permitiendo así mantener una rela­
tiva estabilidad en sus precios.

La participación del valor de las exportaciones 
con relación al se ha incrementado nota­
blemente desde un 13 % en 1950 al 19 % en 
1965. Este hecho ha permitido también tener 
una mayor capacidad de endeudamiento externo, 
con lo cual el sector público fue capaz de finan­
ciar la construcción de grandes proyectos de 
infra-estruetura durante el gobierno de Belaúnde 
(1963-1967). El aumento de la ocupación y de 
los ingresos impacto indudablemente en la am­
pliación del mercado interno para los bienes de 
consumo y servicios, lo que influyó en los ma­
yores márgenes de utilidad obtenidos por la in­
dustria y el comercio. Volvemos a llamar la 
atención, sobre la relación que tienen los ingre­
sos del Fisco a través de la tributación con las 
importaciones y exportaciones, así como con las 
transacciones de compra-venta. Por ello, el sec­
tor público es muy sensible a los niveles de auge 
o depresión de la economía que depende a su 
vez del comportamiento del sector externo. La

l.a eiirtirtrtUllrn mil» Importante de las ex­
portaciones pcrmuut» ew que están basadas en 
materias prima» y en U diversificación de las 
mismas. Ver taldii N1-* II.

Se nota claramente que el ingreso de dólares es 
explicado en 1966 por lo» producto» mineros y 
la harina de pescado, ítem» que toldan menor 
significación en la década de lo» cincuenta. Nue­
vamente el sector agrícola pierde liuiportancia en 
la economía del país. Esta vez como lu»tnimculo 
para fortalecer la Balanza tic Pago».

La futura evolución de las exportacione» agrí­
colas dependerá de la expansión del mercado 
mundial, el cual crece a un ritmo muy lento co­
mo consecuencia de los bajos coeficiente» de 
elasticidad de ingreso de estos producto» y del 
amplio rango de los sustitutos con los que com­
pite. La perspectiva de precios para los próxi­
mos años son más bien estacionarios. El incre­
mento del valor de las exportaciones depepderá 
principalmente de! la expansión de la producción 
del cobre. Actualmente están sobre el tapete la

T A B L A  10:
TASA DE CRECIMIENTO DE LAS EXPORTACIONES Y DEL I.B .I . 

PERIODO TASA PROMEDIO ANUAL TASA PROMEDIO ANUAL
1950 - 59 
1959 - 66 
1956 - 66

10.5 % 
7 % 

4.3 %

7.1 % 
5.3 % 
4.0  %

comprobación empírica está en el paralelismo 
que ha existido entre el comportamiento de las 
exportaciones con la del ingreso bruto nacional. 
Ver tabla N® 10.

discusión de nuevas inversiones en minería los 
que entrarían en producción entre los años de 
1973 a 1975, según la fecha en que se firmen 
los citados convenios con el gobierno peruano.

T A B L A  11:
DISTRIBUCION PORCENTUAL DEL VALOR DE LOS PRINCIPALES PRODUCTOS DE EX­

PORTACION Y SU EVOLUCION DE 1950 - 1966
PRODUCTO A Ñ 0 s

1950 1955 1960 1966

Azúcar 15.4 13.7 11.0 6.0
Café 0.5 3.0 4.3 3.7
Algodón 31.5 25.3 16.9 11.1
Lana 4.1 2.2 1.6 1.0
Harina de pescado 0.1 0.7 9.0 23.8
Hierro 3.0 7.6 7.0
Cobre 5.3 10.9 21.9 24.3
Plomo 6.3 9.7 5.0 4.5
Zinc 5.4 5.1 3.9 4.4
Plata 4.3 6.0 6.6 6.8
Otros
TOTAL 100.0 100.0 100.0 100.0



T A B L A  12:
PROYECCIONES DE LA BALANZA DE PAGOS Y DEL IMPACTO DE LAS NUEVAS 

INVERSIONES MINERAS EN EL PERIODO 1970 - 1980
1970 1971 1972 1973 1974 1975 1976 1977 1978 1979 1980

Balanza de Pagos 
Superávit o Défi­
cit (millones
u s i ) —50 —54 —56 —41 —43 —16 107 96 80 73 70
Deuda pública vi­
gente (millones
USD
Nuevas inversio­

178 184 166 160 109 82 75 69 58 58 56

nes mineras (mi­
llones USD 163 202 256 253 162 53 25 19 _ 8 12
Componente im­
portado (millones
USD
Exportaciones por

97 122 143 138 93 32 14 11 — 6 9

nuevas inversiones
(millones US$.) — — 5 74 131 353 481 482 492 493 494
FUENTE: Información básica, Ministerio de Economía y Finanzas, Lima 1969.

A partir de 1970 el funcionamiento y creci­
miento de la Economía peruana deberá enfrentar 
una fuerte restricción en la Balanza de Pagos, 
según se aprecia en la Tabla #  12. El factor que 
presiona esta situación desfavorable es el servicio 
de la deuda pública que asciende a U$S. 1.195 
millones para el período 1970-1980. Aproxima­
damente el 66.7 % de este monto, deberá ser 
pagado entre 1970 y 1974, que es precisa­
mente el período en la que las mayores exporta­
ciones de las nuevas minas, estarán recién en 
proceso de gestación. Sin embargo, si se concre­
taran los convenios en actual discusión, el Rujo 
de esas inversiones netas salvarían, en par­
te la brecha deficitaria de la Balanza de Pa­
gos. El Gobierno por otro lado está tratando 
de refinanciar parte de la deuda pública, a fin 
de aliviar la fuerte carga que representa ai Fisco 
el pago de estas divisas, en años en que el país 
estará en un proceso de estancamiento, necesitán­
dose estos recursos para canalizarlos en inversio­
nes a fin de reactivar la economía. La disponi­
bilidad de nuevas fuentes de crédito externo, 
sería otra posibilidad de complementar la capa­
cidad de inversión del gobierno. Es paradójico 
que cuando un país emprende cambios estructu­
rales, tales como la Reforma Agraria, que supone 
un alto costo, empeñados en modernizar el sis­
tema para desencadenarse del sub-desarrollo y 
en el afán de afirmar su soberanía sobre lo que 
se considera que son sus derechos, las Organiza­
ciones internacionales de crédito se muestran re­
ticentes a apuntalar este proceso. Y es más ex­
traño aún que la principal causa sea la expropia­
ción de la I.P.C. y la eventual posibilidad de 
que el gobierno norteamericano aplique la en­

mienda Idickenlooper, siendo a su vez el que 
controla dichas agencias de créditosi y el auspi- 
ciador y signatario de la Alianza para el Pro­
greso. Recientemente sin embargo, el B.I.D. ha 
concedido un préstamo de US$. 100 millones 
orientados al sector agrícola, que sumados a los 
US$. 140 millones de crédito disponible, ante­
riormente concertados, hacen un total aproxima­
do de US$. 240 millones para ser utilizados en 
los próximos tres años. El reto que se confronta 
radica en la capacidad administrativa del gobier­
no para concretarlos en proyectos que sean rele­
vantes para el desarrollo.

SECTOR PUBLICO

La relación de los gastos públicos con el I.B.I. 
se incrementó durante el período de 1960-1965 
de 18.4 % al 25.7 %. El sector público creció 
a una velocidad de dos veces y medio mayor 
que el I.B.I. La mayor expansión se dio en los 
servicios sociales, principalmente los de educa­
ción y salud.

Un hecho importante que se señala en un es­
tudio de la Misión IOWA (#) es que: “El flujo 
de los ingresos tributarios lia respondido más 
lentamente que el flujo de los gastos públicos, 
con respecto al I.B.I. Esta tendencia ha condu­
cido al déficit presupuesta! y ha magnificado la 
importancia del flujo¡ de ingresos dd capital pú- (*)

(* )  P a n o r a m a  M acro-econ om ico  d e l P erú , 1967- 
1972, E s tu d io s  E c o n ó m ic o s  p o r  la  M is ió n  IO W A , 
L im a , P e r ú  196S.

«



blico extranjero en la financiación de los pro­
gramas de inversión del sector público”. “En 
1960 los ahorros en cuenta corriente cubrieron 
el 43.5 % de los gastos de capital y sólo el
12.9 % en 1965”.

La composición tributaria no evolucionó para­
lelamente. Los impuestos directos disminuyeron 
del 33.3 % del total de los impuestos en 1960 al
24.9 % en 1965, como consecuencia de las exo­
neraciones del pago de impuestos sobre las uti­
lidades comerciales a fin de estimular el desa- 
rollo industrial.

LA DEVALUACION MONETARIA 
EN 1967

El 1? de Setiembre de 1967, el Instituto Emi­
sor decidió suspender la venta de las reservas 
internacionales oficiales, confiadas a su adminis­
tración, permitiendo así el establecimiento de un 
nuevo tipo de equilibrio cambiario. El valor del 
dólar pasó de S/26.80 a su valor presente de 
S/43.30.

La pérdida de las reservas internacionales, se 
debió principalmente al déficit de la cuenta co­
rriente en la que se registran las transacciones 
internacionales en bienes y servicios. Esta ten­
dencia empezó a manifestarse desde 1962, aun­
que contenida en parte por el aumento de los 
aranceles decretados en 1964, así como por el 
ingreso de capitales extranjeros, especialmente al 
sector público. Este desbalance fue incrementán­
dose como resultado del desigual crecimiento del 
valor de las importaciones, 13.5 % con el de las 
exportaciones 9.9 %.

El aceleramiento de las importaciones se expli­
ca por la gran expansión de la demanda interna 
generada por la presión del gasto público. Al 
disponer del crédito externo se expandieron los 
gastos corrientes, básicamente sueldos y salarios, 
y la creación de nuevos empleos a grupos con 
alta propensión a consumir bienes de origen im­
portado. Por otro lado, al emprenderse proyec­
tos de infraestructura y vivienda, se requirió 
importar bienes de capital. La promoción del 
desarrollo industrial exigió asimismo, bienes de 
capital, insumos y materia prima importados. 
El ingreso del consumidor urbano creció en un 
7 %, presionando el consumo de aquéllos pro­
ductos que pesan más en su presupuesto. Tal es 
el caso de carne de vacuno, trigo, arroz, leche 
y aceites, todos ellos de origen importado, ya 
que el sector agrícola no pudo expandir su pro­
ducción en la misma tasa con que creció la de­
manda para estos productos'. El servicio de la 
deuda, fue otro factor importante. Sobre todo 
los préstamos duros concertados para salvar ne­

cesidades de corto plazo y cuyo destino no fue 
precisamente aumentar la capacidad productiva 
del país, sino atender a los gastos generales del 
sector público.

El aumento de la demanda do los bienes Im­
portados se explica también por el relativo aba­
ratamiento con relación a los bienes de produc­
ción doméstica como resultado del proceso in­
flacionario que alcanzó tasas por encima del 
15 % a partir de 1965. Este es un efecto do lu 
política fiscal señalada anteriormente.

El crecimiento de las exportaciones durante 
1961-1966, según explica el Banco Central de 
Reserva en su Reseña 19, respondió casi ex­
clusivamente a la mejora en los precios más que 
a la expansión del volumen exportable, debido 
al bajo nivel de inversiones en el sector expor­
tador. La presión en los costos por la mencio­
nada inflación desalentó indudablemente al sec­
tor agrícola y pesquero. La brusca caída de las 
cotizaciones de la harina de pescado de US$. 130 
a US$. 95 por tonelada métrica en 1967, cons­
tituyó un factor preponderante en la disminución 
del ingreso de divisas en los meses previos a la 
devaluación.

El déficit entre importaciones y exportaciones 
durante los primeros ocho meses de 1967, alcan­
zó a US$. 134 millones, lo que fue el factor de­
terminante en el desequilibrio de la Balanza de 
Pagos. El citado Boletín manifiesta finalmente, 
“que la disminución de los ingresos de las ex­
portaciones y el retiro de depósitos bancarios 
por los depositantes indican que la aceleración 
de la pérdida de las reservas en 1967 ha sido el 
resultado de un creciente temor a una devalua­
ción inminente”.

III. PLANTEAMIENTOS 
SOBRE LA POLITICA 
ECONOMICA

Para los efectos de este artículo, nos concre­
taremos a subrayar de una manera general los 
lincamientos de política que están en juego.

A corto plazo la estrategia que tiene que for­
mularse, es en vista de la depresión en la que 
se encuentra la economía del país. Para ello, se 
necesita reactivar la demanda interna incenti­
vando los gastos en consumo e inversión, lo que 
inducirá a reabsorber la proporción de desem-



pleados. De esta forma se incrementará la base 
del mercado interno. Ahora bien, el problema 
consiste en como financiar esos gastos. Se ha 
visto que el sector externo es el más eficaz para 
movilizar tanto el sector público como el priva­
do. Depende pues, de cuán rápido y en qué tér­
minos se firmen los contratos mineros, lo que 
servirá de garantía; tanto para los banqueros 
con los que se tiene que discutir la refinancia­
ción de la deuda, como para el empresario pri­
vado. Esto responde más que a los ofrecimientos 
verbales de los voceros del Gobierno, a las ac­
ciones concretas en las que se manifiesta las 
intenciones del mismo. La cristalización de la 
refinanciación, daría mayor flexibilidad a las 
cuentas públicas para orientar esos fondos en in­
versiones que tan críticamente se necesitan en el 
próximo quinquenio.

Otro instrumento es el ahorro interno. El sec­
tor público no tiene múcho margen en este pe­
ríodo, ya que se vio obligado a consolidar los 
déficits fiscales de años pasados y a reducir sus 
gastos con el objeto de reajustarlos a un nivel 
realista de ingresos permanentes. Dada la crisis 
de este período, no puede esperarse un aumento 
sustancial en los ingresos tributarios, ya que el 
I.B.I. crecerá lentamente y además se vé impe­
dido de implantar una mayor carga tributaria. 
El único recurso que le queda es el de aumentar 
la eficiencia en la recolección de impuestos que 
le permita la actual estructura tributaria.

El sector privado responderá de acuerdo a las 
perspectivas de cada sector. En el medio rural, 
obviamente el sector agrícola es el determinante. 
La reciente Ley de Reforma Agraria, sin duda 
alguna, detonará la estructura agraria; tanto 
por sus acciones directas en las zonas declaradas 
como de Reforma Agraria, como por los efectos 
indirectos en el resto del país. Un análisis de la 
Ley, rebasaría los alcances de este artículo. Nos 
limitaremos a señalar que la Reforma Agraria 
ha sido el objetivo de todos los programas de 
los Gobiernos desde los años treinta. Esto expli­
ca por qué las empresas agrícolas han estado 
en un sistemático proceso de descapitalización, 
transfiriendo ingresos a otros sectores, a la com­
pra de bienes raíces o remitiéndolos al extran­
jero. No es extraño que gran porcentaje de las 
empresas agrícolas estén hipotecadas o tengan 
fuertes empréstitos con el Banco de Fomento 
Agropecuario y otros comerciales. Las inversio­
nes en la presente estructura son por tanto casi 
nulos. El gran reto que enfrenta el Gobierno es 
el de crear una nueva estructura en la que hay 
que construir otro tipo de empresas y organi­
zaciones. La rapidez de su ejecución constituye 
una inversión a largo plazo. El problema radica 
en conseguir los fondos para ampliar la escala

de afectación y promoción y la formación de 
cuadros eficientes que administren esta política.

La producción de alimentos descansa en la 
pequeña y mediana agricultura que no se verá 
mayormente afectada. Su problema consiste más 
bien en la comercialización. La producción de 
azúcar que ha sido casi totalmente afectada se 
espera que seguirá su trayectoria histórica en 
virtud de la buena organización anterior y en 
las seguridades que está tomando el Gobierno 
para transformarlas hacia un sistema cooperati­
vo. Lo que pase con el algodón, (otro producto 
de exportación) es algo incierto ya que no se 
tiene muchos elementos de juicio para dar una 
opinión al respecto. La ganadería, localizada en 
la sierra, sí sufrirá el mayor impacto. Es una 
empresa que trabaja con un horizonte largo de 
tiempo y los niveles de productividad han sido 
bajísimos. La vieja estructura por lo tanto, per­
manecerá estancada en sus bajos niveles de efi­
ciencia. Las nuevas Empresas emprenderán in­
versiones, pero su resultado es a muy largo pla­
zo. Sin embargo, la demanda urbana de los pro­
ductos ganaderos será alrededor del 6 al 7 %. 
Puede predecirse en consecuencia, un raciona­
miento de su consumo, dada la futura restric­
ción de la balanza de pagos, lo que obligará a 
limitar las importaciones y a soportar una ma­
yor tasa de crecimiento de los precios de estos 
productos.

En el mundo urbano de los negocios, son cla­
ras las reglas del juego que impone la estructura 
privada, que en los hechos es la que explica la 
vida económica del sistema. Anteriormente se­
ñalábamos que el 80 % de la inversión nacional 
era decidida por el sector privado. Ellos son: 
mayores márgenes de utilidad y confianza. Por 
eso ponen tanto énfasis en “no más impuestos” 
y “estabilidad de precios a todo costo”. La in­
flación presiona sus costos y la acción de los 
sindicatos. Asimismo, se exige confianza, por­
que no quieren trabajar para otros; sean éstos 
sus propios trabajadores, el Gobierno, o algo 
más abstracto como el bienestar colectivo.

El diario “La Prensa”, vocero de la estructura 
empresarial (las fuerzas vivas), en el Editorial 
del jueves 9 de octubre de 1969, define clara­
mente en qué consisten las reglas de juego en 
las que están empeñados:.. .  “ ¿Qué hay de ma­
lo en un sistema que estimula a la gente a arries­
gar su dinero y su esfuerzo en la esperanza, 
precisamente, de llegar a reunir una fortuna? 
Es en pos de esta finalidad que las inversiones 
fluyen y se arriesgan. Así es como tienen lugar. 
Nada es más absurdo que prescindir de la na­
turaleza humana. Es el afán de conquistar una 
situación holgada para sí y de poder dar los ma­

lí



yores esfuerzos y cumplir así una función im­
portantísima. Es el interés personal lo que hace 
invertir y trabajar, de modo que la producción 
aumenta y aumentan también los puestos dispo­
nibles. Y si muchos hacen lo mismo, entonces 
nadie se queda sin trabajo”.

Los términos de juego para el Gobierno, son 
por otro lado diferentes. El Ministro de Econo­
mía, Gral. Morales Bermudez, en representación 
del gobierno peruano ante la Asamblea del Ban­
co Mundial planteó la siguiente estrategia:

. . .  “Una revolución que tiene una filosofía 
humanista e integral y que busca la equidad en 
la distribución de los beneficios del esfuerzo 
productivo, reduciendo las desigualdades y pro­
moviendo un orden social más elevado, más 
humano”.

. . . “Vamos hacia un nuevo ordenamiento de 
la Sociedad Peruana, para modificar desequili­
brios estructurales que hacen de nuestro país una 
nación subdesarrollada”.

. .  .“La rpayor prioridad en el campo econó­

mico ha consistido en el reordenamiento fiscal 
y monetario y en el fortalecimiento de la ba­
lanza de pagos, a fin de presentar la estabilidad 
que facilita el cambio de estructuras y contribu­
ye a restablecer la confianza en las posibilidades 
de desarrollo e inversión que las mismas trans­
formaciones estructurales ofrecen al capital na­
cional y extranjero”.

. . . “Solamente en un marco de expansión ace­
lerada de la producción de bienes y servicios 
podremos llegar a vislumbrar el progreso social, 
realizar una mejor distribución de la renta en 
provecho de los más pobres, absorber la m¡ano 
de obra hoy desocupada y así alcanzar la tran­
quilidad y la paz social. El control de la infla­
ción es importante pero no es un objetivo en sí 
mismo; es sólo una condición para alcanzar el 
desarrollo”.

¿Quién pone términos a quién? Es ahí donde 
se resolverá el cambio estructural, vale decir, el 
cambio de las reglas de juego. Esto supone bá­
sicamente la opción de nuevos principios, la for­
mulación de una estratégica de acción conse­
cuente con ellos y el coraje para ejecutarla.



lineam ientos  g en era les  d e  la 
re form a agraria

luis sober ón*

I. CARACTERISTICAS 
PRINCIPALES DEL 
AGRO PERUANO_____

NA de las características más saltantes de 
la sociedad peruana es el profundo atraso 
y explotación de que es víctima el cam­

pesinado, atraso y explotación que sirven de sus­
tento no sólo a los grandes terratenientes y ca­
pitalistas que dominan la economía peruana, 
sino además a la creciente clase media. Esta 
situación se revela en la estructura de la pro­
piedad agrícola: en un extremo, el 1,2 % de 
los predios poseen el 75 % de la tierra, mien­
tras que en el otro extremo, el 85 % de los 
predios poseen el 6 % de la superficie agrícola 
total. El agro peruano se encuentra dominado 
por el gran latifundio.

Al lado de la concentración de la tierra en 
pocas manos, las condiciones de vida del cam­
pesinado de las haciendas reviste formas extre­
mas* de explotación, especialmente en las hacien­
das de la Sierra. Los salarios que se pagan a 
los trabajadores son sumamente bajos; hace po­
cos días fueron expropiadas algunas haciendas 
en la zona de Cuzco en los que •—según las 
informaciones periodísticas— se pagaba a los 
campesinos treinta centavos de sol por día (equi­
valente a menos de un centavo de dólar). Ya­
nacón, arrendire, colono, mediero, allegado, etc., 
son diferentes denominaciones que se da a las

* S o c ió lo g o , 29 a ñ o s , in v e s t ig a d o r  p r in c ip a l  
d e l  I n s t i tu to  d e  E s tu d io s  P e r u a n o s ,  p r o fe so r  d e  
la  U n iv e r s id a d  d e  S a n  M a rc o s  y  d e  la  “ C a y e­
t a n o  H e r e d ia ” .

relaciones del campesino con el propietario de 
la hacienda, pero a través de las que la familia 
campesina se encuentra sujeta al patrón: se cul­
tiva lo que el patrón ordena, los insumos son 
proveídos y cobrados en cosecha por el patrón, 
la mitad de la cosecha (o, por lo menos la 
tercera parte), pertenece al patrón en compen­
sación por la tierra usufructuada, la otra mitad 
restante tiene que ser entregada al patrón al 
precio que él fije, etc-, a todo lo cual habría que 
agregar la prestación de servicios personales.

El campesino de las haciendas carece de al­
ternativas de vida. Aislado en la hacienda por 
la pobreza de los medios de comunicación —no 
sólo por ser éstos escasos, sino porque los re­
cursos económicos con que cuenta son míni­
mos—, en gran parte sin conocimiento del idio­
ma castellano, sin la presencia de otras activi­
dades a las que poder dedicarse, sus posibilida­
des dependen de la arbitrariedad y/o bondad 
del patrón o administrador. Este se constituye, 
así, en el casi exclusivo vínculo con la sociedad 
global.

El hacendado no sólo domina en la hacienda, 
participa también en alguno de los diversos ni­
veles de poder político en la ciudad-capital, o 
por lo menos ejerce su influencia dentro de la 
capital provincial. Si no ocupa él directamente 
los cargos políticos, sus recomendados tienen 
una alta prioridad. De este modo, las autorida­
des políticas de turno le deben lealtad, la que el 
patrón sabrá invocar cuando sus intereses lo 
exijan, e incluso es capaz de mover en su favor 
a jueces y jefes policiales. En las haciendas tra­
dicionales serranas, el sindicato es algo, todavía, 
por conquistar.

En la Costa, especialmente en la parte Norte,



es donde se hallan ubicadas las haciendas más 
modernas del país, actualmente en poder de 
compañías extranjeras, y de las que provienen 
un importante ingreso de divisas al país: las 
haciendas azucareras. En éstas, no sólo se cultiva 
la caña de azúcar y se la concentra (ingenios) 
para su exportación, sino además en algunas de 
ellas se han desarrollado importantes activida­
des más típicamente industriales, como la fabri­
cación de productos químicos y de papel.

Las condiciones del trabajador son las mejo­
res de las que pueden gozar los campesinos en 
el país. Sus salarios son altos, cada año el sin­
dicato presenta el pliego de reclamos y cada año 
hay una mejora salarial, disponen de servicios 
de agua y luz, servicios médicos y educacionales. 
El gran problema del trabajador del azúcar es 
su estabilidad en el trabajo y posibilidades de 
ocupación para sus hijos. Las haciendas azuca­
reras, en su proceso creciente de tecnificación 
han llegado a un momento en que la mano de 
obra que requieren es menor de la que dispo­
nen. Debido a que las leyes sociales y el sindica­
to no permiten el despido de trabajadores, las 
compañías han tratado de persuadir •—indivi­
dualmente— a parte de su personal para que re­
nuncie otorgándoles en recompensa, y aparte de 
lo que les toca por concepto de beneficios so­
ciales, una suma relativamente elevada de dinero.

Otro tipo de hacienda, también más moderna 
que las tradicionales serranas pero de menor ni­
vel tecnológico y organizativo que las azucare­
ras, son las haciendas algodoneras también ubi­
cadas en la costa peruana en regiones del norte, 
centro y sur de la misma. En éstas todavía sub­
sisten, en parte, formas “antisociales” de trabajo 
tal como el yanaconaje. Los trabajadores asala­
riados gozan de condiciones menos favorables 
que los del azúcar. Se hallan organizados en sin­
dicatos y consiguen también incrementos sala­
riales. El algodón también significa un ingreso 
al país en concepto de divisas, aun cuando no se 
haya desarrollado actividad industrial dentro de 
las haciendas.

Tanto en las haciendas azucareras, pero en 
mayor proporción en las algodoneras, la partici­
pación de capitalistas peruanos hace de ambas 
una fuente importante de poder económico y po­
lítico. Prominentes hombres de gobierno de los 
regímenes anteriores eran propietarios de nego­
ciaciones de algodón y azúcar. Otros sin partici­
par directamente como dirigentes o representan­
tes políticos, influían en las actividades guberna­
mentales a través de su apoyo económico a los 
procesos eleccionarios. De ahí que las leyes, en 
materia agraria en el país hayan carecido de 
universalidad y los regímenes de excepción fue­
ran la regla.

Por último, dirimo* do estos dos tipos do ha­
ciendas, (pie su importancia en el país liahian 
disminuido’ relativamente por el dewarrollo vio­
lento de lu actividad pesquera y la expansión 
de la actividad minera. Sin embargo, todavía 
constituyen renglones importantes de divisas.

Un último tipo de establecimiento rural a des­
tacar son las comunidades campesinas. Todas 
ellas minifundiarias, con tierras de pobre cali­
dad, arrinconadas en las alturas do lo* vallen 
—en donde el terreno es abrupto con insuficien­
te! agua— por la expansión de las haciendas que 
las han ido despojando de sus tierras. La explo­
tación agrícola es familiar y privada, pero el 
dominio de las parcelas se halla) limitado por las 
exigencias de la propia organización comunal. 
Muchas de ellas se encuentran en situación tan 
precaria que sus comuneros se ven forzados a 
trabajar para las haciendas dentro de sistemas 
antisociales de trabajo.

Hemos tratado de dibujar en algunos trazos 
algunas de las características más importantes 
del agro peruano que se trataría de modificar a 
través de la Reforma Agraria.

II. PRIMERAS MEDIDAS 
DE REFORMA AGRARIA

T A primera iniciativa de Reforma Agraria 
—en términos de acción gubernamental— 
se dio con la Junta Militar de Gobierno 

del año 62. Esta medida se tomó para pacificar 
una región de la Sierra Sur del país en la que, 
desde fines de la década anterior, había emer­
gido un importante movimiento campesino bajo 
el lema de “Tierra o Muerte”. Dirigido por Hu­
go Blanco, quien se hallaba influido por la re­
ciente revolución cubana, se arrojó del Valle 
de La Convención a hacendados y administra­
dores posesionándose por la fuerza de las ha­
ciendas y fundos y procediéndose luego a la 
distribución de las tierras etre los campesinos. 
El movimiento fue controlado por el ejército, y 
los principales dirigentes apresados. En 1963, 
las Fuerzas Armadas, decretaron la Ley de Re­
forma Agraria de La Convención y Lares. Me­
dida con la cual se inicia en el país la Reforma 
Agraria, qua al ser restringida a dichos valles 
denuncia a la vez su intención “pacificadora”.

Durante el gobierno de Relaúnde (1963-1968), 
se da una nueva Ley de Reforma Agraria para 
todo el país. Los) intereses agrarios, especialmen-



te los azucareros, algodoneros y ganaderos, sus­
tentados por inversionistas extranjeros y nacio­
nales que tenían participación directa en las es­
feras de gobierno o que por el apoyo económico 
que daban tenían fuerte peso ya sea en el par­
lamento o en el Ejecutivo, lograron que la Ley 
de Reforma Agraria permitiera exceptuarlos de 
la afectación. Se sacrificaba a los hacendados 
serranos cuyo poder dentro del cuadro político 
nacional había disminuido sensiblemente. Y ello, 
reforzado por los movimientos de invasiones de 
haciendas realizados por las comunidades, en los 
primeros años de gobierno de Belaúnde, que 
afectaron principalmente a las haciendas serra­
nas.

Con todo, la forma de pago, las normas de 
procedimiento para la afectación de fundos y 
haciendas, la apelación por parte de los propie­
tarios a instancias judiciales superiores, la re­
ducción de los fondos para la Reforma Agraria, 
hicieron de ésta un instrumento diseñado más 
para evitar la afectación de los predios agrícolas 
en favor de los campesinos, antes qud un instru­
mento para modificar significativamente la es­
tructura agraria del país.

III. PERSPECTIVA 
AGRARIA DEL 
GOBIERNO PERUANO

TAN el segundo semestre del año pasado, la 
' *-J crisis que confrontaba el régimen del 
Presidente Belaúnde llegó a su climax: al lado 
de un alto déficit fiscal y de haber superado la 
capacidad de endeudamiento del país, se hizo 
público el entreguismo del gobierno a los inte­
reses de la IPC, así como la inmoralidad de 
principales figuras del mismo en acciones de 
contrabando. La ilegitimidad era completa, el 
gobierno no podía sostenerse, y las Fuerzas Ar­
madas le quitan su confianza derrocando a 
Belaúnde el 3 de Octubre. La inmediata acción 
del nuevo gobierno militar: ocupación de las 
instalaciones de la IPC por efectivos militares 
y desconocimiento del Pacto de Talara, le dan 
al nuevo régimen uh sentimiento de legitimidad. 
La segunda medida de gobierno importante es la 
Ley de Reforma Agraria.

Reconociendo el gobierno actual la situación 
exageradamente injusta de la estructura agraria, 
el estancamiento del sector, y las exigencias del 
país en el sentido de ir hacia una rápida indus­

trialización, se propone realizar una Reforma 
Agraria que permita eliminar al latifundio y al 
minifundio para en su lugar desarrollar asenta­
mientos de pequeños y medianos propietarios, 
organizados en Sociedades Agrícolas de Interés 
Social, Cooperativas, y Comunidades Campesi­
nas. Esta nueva estructura de la propiedad y 
tenencia de la tierra agrícola se supone, que a 
la vez facilitará una rápida modernización y 
dinamización del sector agrario que será catali­
zada por los servicios de crédito y asistencia 
técnica que el Estado otorgará. La nueva es­
tructura y su modernización deberán tener como 
resultado un incremento en los ingresos del cam­
pesinado convirtiéndolo en consumidor de pro­
ductos industriales, con lo que se ensanchará 
el mercado interno. De esta manera, la Reforma 
Agraria no solamente satisfacerá un sentido de 
justicia social, sino que será el soporte para la 
industrialización del país. Igualmente se aprove­
chará la deuda agraria para provocar una tras­
lación de capitales del sector agrario al indus­
trial.

Son estos los principales lincamientos que 
orientan la política de Reforma Agraria. Veamos 
más en detalle algunas de sus características 
principales.

IV. LA LEY DE 
REFORMA AGRARIA

T )  RIMERO. Un rasgo sustantivo de la Ley 
■*- es su universalidad. Se afecta a todos 

los predios rústicos por igual sin conside­
rar ningún tipo de régimen de excepción, hacien­
do a un lado los intereses de los grupos azuca­
reros, algodoneros y ganaderos tanto nacionales 
como extranjeros. La Sociedad Nacional Agraria 
pierde su capacidad de influir en la política de 
gobierno. El límite máximo inafectable es de 150 
hectáreas de tierras de cultivo bajo riego, límite 
además flexible pudiendo desaparecer cuando la 
escasez de tierra, lo imponga. De otro lado, se 
afecta al minifundio (unidades con menos de 
tres hectáreas de terrenos de cultivo bajo riego), 
dando lugar a procesos de concentración parce­
laria y de relocación de familias campesinas 
cuando las tierras de que se disponga sean insu­
ficientes para alcanzar el mínimo inafectable. 
La universalidad va acompañada de la elimina­
ción de la gran propiedad y del minifundio.

Segundo. Obra característica fundamental es 
la eliminación del propietario ausentista. Tener



un predio agrícola implica, dentro de la nueva 
legislación, conducirlo directamente. A la muer­
te del tenedor, no se podrá dividir la tierra más 
allá del mínimo familiar, los otros herederos 
deberán ceder sus derechos bajo compensación.

Tercero. El predio expropiado se conceptuali- 
zará como una unidad económica, afectándose 
todas las instalaciones y plantas industriales de 
procesamiento primario.

Cuarto. El pago se hará siguiendo ciertos cri­
terios de racionalidad económica y de condicio­
nes en quq( se hallaren los trabajadores; en base 
a ello se clasificarán las expropiaciones en tres 
categorías. En todo caso, lo máximo que se pa­
gará en efectivo será alrededor de 2.400 dólares, 
y el resto en bonos a veinte, veinticinco y treinta 
años según cada una de las categorías. En el 
caso de las instalaciones y equipos industriales 
el valor pagado en efectivo será hasta por un 
monto que no exceda de 23.040 dólares, y el 
resto en bonos. Sistema dq pago que no exigirá 
del Estado el contar con una alta disponibilidad 
de capital para efectuar la Reforma Agraria.

Quinto. Transferencia del capital agrario al 
sector industrial. La misma Ley prescribe la 
nominatividad e intransferibilidad de los bonos. 
Estos no son negociables y por lo tanto se con­
trola los peligros de un proceso inflacionario. 
Los bonos constituirían así un capital muerto y 
en proceso de desvalorización. Sin embargo, en 
apoyo del desarrollo industrial del país, el Es­
tado permite la conversión de dichos bonos en 
acciones de empresas industriales en cuyo desa­
rrollo tiene interés el Estado, siempre y cuando 
el interesado coloque en efectivo una suma igual 
a la colocada en bonos. Y, para asegurar la 
efectividad de las empresas así desarrolladas, la 
Ley prescribe que las acciones de las mismas no 
podrán ser transferidas durante los primeros 
diez años. Con lo cual el gobierno induciría en 
base a la Deuda Agraria y bajo su control el 
desarrollo industrial del país.

Sexto. Mantenimiento de las unidades econó­
micas expropiadas. Los fundos y haciendas ex­
propiados no serán atomizados en pequeñas uni­
dades para distribuirlas entre los campesinos, si­
no que estos serán organizados en términos de 
Sociedades Agrícolas de Interés Social y en 
Cooperativas, para facilitar de esta manera for­
mas de explotación económica más eficientes con 
apoyo de crédito y asistencia técnica. Con incen- 
tivación por parte del Estado, a estas dos formas 
organizadas, estableciendo un sistema de prefe­
rencia especialmente en los procesos de comer­
cialización y crédito. La dirección de estas uni­
dades en un principio se haría con una fuerte

participación de represen!unie» enlalales de las 
principales entidades dilecta metilo vinculadas 
con el sector agrario y una iiiiuni Ital ia partici­
pación de los propios ctmqtcidmiii, composición 
probablemente orientada a lograr un Incremento 
de racionalidad económica en la conducción de 
las nuevas unidades. Sin (pie no establezca el 
término de tal grado de participación estatal, no 
halla implícita una tendencia final hacia la auto­
gestión.

De acuerdo a las líneas generales que en ma­
teria de Reforma Agraria establece la nueva l«ey, 
parece obvio, que las condiciones de la est lili 
tura agraria, hasta aquí, prevalenles en el l'eiú 
se modificarán drásticamente dando lugar a una 
nueva imagen del agro peruano.

Y. LA ESTRATEGIA DE 
APLICACION DE LA 
LEY

r i  ADO que la aplicación de la Ley de Re- 
forma Agraria se realiza de manera gra­
dual y por zonas, las primeras expropia­

ciones efectuadas nos darán una idea de la 
estrategia que el gobierno viene siguiendo.

Al día siguiente de la promulgación! de la Ley 
—24 de Junio de 1969— se intervino la mayor 
parte de las haciendas azucareras, ubicadas en 
la Costa Norte. Tal como hemos señalado ante­
riormente, en estas haciendas los trabajadores 
gozan de las mejores condiciones de trabajo, por 
lo tanto y desde el punto de vista de la justicia 
social no eran las de más alta prioridad. El cri­
terio parece ser más bien de carácter político. 
Como hemos indicado los grandes intereses ex­
tranjeros y nacionales tenían en las haciendas 
azucareras una de sus principales fuentes de po­
der, y siempre se las habían arreglado para 
influir directa o indirectamente en las políticas 
de gobierno deteniendo cualquier intento de Re­
forma Agraria, aún cuando dispuestos en última 
instancia a sacrificar a los hacendados serranos. 
Por lo tanto, afectar los fondos azucareros sig­
nifica quebrar de entrada dichos intereses.

Por otro lado se trataba de una medida de 
carácter económico, destinada a preservar una 
importante fuente de divisas del país, sin correr 
los riesgos de un desmantelamiento de las ha­
ciendas al dejar para más tarde su afectación.



Además, se trataba de afectar las bases del 
partido Aprista, que tenía en los sindicatos azu­
careros a su principal punto de apoyo. Las pro­
mesas de la dirigencia aprista de hacer la Re­
forma Agraria nunca habían llegado para ellos, 
aún cuando los apristas habían participado direc­
tamente en el gobierno de Belaúnde a través de 
su posición mayoritaria en el Parlamento en 
alianza con los Odriístas que contaban en sus 
filas a propietarios de fundos azucareros. Así, 
se produciría un debilitamiento de las bases 
apristas.

JPor último habría que tomar en consideración 
el impacto que tal medida tendría en la opinión 
pública, que la haría cada vez más favorable al 
actual régimen militar, tal como parece ocurrió. 
Se combinaron así criterios políticos y económi­
cos en la afectación de los fundos azucareros.

En segundo lugar se declararon zonas de Re­
forma Agraria, que en su mayor parte, se con­
centraban en la Sierra Sur y Central del país, 
en donde predominan las llamadas haciendas 
tradicionales, tal como las hemos descrito ante­
riormente y, en donde se estima se dan las peo­

res formas de explotación del campesinado. Re­
giones en las que, durante la presente década, 
se han registrado importantes movimientos cam­
pesinos de invasiones de haciendas, y en la que 
tuvo su escenario principal la reciente actividad 
guerrillera. Se combinan así, criterios de justicia 
social y de “pacificación social”.

Dada lo reciente de la promulgación y apli­
cación de la nueva Ley de Reforma Agraria, 
(todavía no han pasado seis meses), no nos es 
posible dar cuenta de las formas concretas en 
que se conduce la Reforma Agraria ni las re­
percusiones inmediatas a? nivel de los campesi­
nos y sus organizaciones. Pero hemos intentado 
ofrecer, por lo menos, los lineamientosi generales 
que surgen de la ley. *

* U n  tr a ta m ie n to  m á s  a m p lio  d el te m a  h a  s i-  
d o rea liza d o  p or e l  a u to r  e n  u n  d o cu m en to  p re ­
se n ta d o  p or e l  In s t i tu to  de E s tu d io s  P er u a n o s  a  
la  S e g u n d a  R e u n ió n  d e  la  C o m isió n  d e  D e sa r r o llo  
R u ra l (C o n se jo  L a tin o a m e r ic a n o  d e  C ie n c ia s  S o­
c ia le s ) ,  r ea liz a d a  en  la  p r im er a  se m a n a  de O ctu bre  
d e l p r e se n te  a ñ o  en  S a n tia g o  de C h ile .



iegislación un ivers itaria  y  
rég im en  político

hélan ¡aworski*  -  luis pasara  * **

ANTECEDENTES______
ü  S probable que en pocas oportunidades un 

texto legal como es el caso de la Ley Or­
gánica de la Universidad Peruana promulgada 
inicialmente por el Gobierno Militar de Perú el 
18 de Febrero de 1969, modificada posterior­
mente a mediados de junio, corregida en una 
de sus modificaciones a principios de agosto y 
finalmente reformulada en algunos de sus as­
pectos esenciales al promediar un año del go­
bierno militar, ofrezca una oportunidad más 
aparente para estudiar la evolución del proceso 
de afianzamiento político y de búsqueda de le­
gitimidad de un régimen, ilustrado en todas sus 
contradicciones, errores, enmiendas y marchas 
atrás.

Es grave error el de quienes pretenden 
—apresuradamente o guiados por prejuicios— 
atribuir al gobierno peruano una determinada 
posición anti-democrática, fascistoide o de otra 
naturaleza a partir de los problemas encontra­
dos en la Universidad. Cuando al lado de la re­
cuperación del petróleo, del inicio de la refor­
ma agraria y de otras medidas consideradas 
acertadas de manera genérica, no había qué 
oponer, se esgrimió pertinazmente el hecho de 
la oposición que por largos meses hizo la uni­
versidad al régimen militar mostrando este he­
cho como el testimonio más evidente del rechazo 
popular al gobierno. Si no se aclara oportuna­
mente la naturaleza peculiar de este enfrenta­

* S o c ió lo g o , p r o fe so r  d e  la  U n iv e r s id a d  C ató­
l ic a  d e  L im a , d ir e c to r  d e l  D E S C O  d e  L im a .
** A b ogad o, p r o fe so r  de la  F a c u lta d  d e  D ere ­
c h o  d e  la  U n iv e r s id a d  C a tó lic a , a n t ig u o  c o la ­
b o r a d o r  d e  V IS P E R A .

miento, es evidente que se corre el riesgo de su­
mar el problema universitario a los hechos sí 
negativos que podrían calificarse como de res­
ponsabilidad de la Junta que preside Velasco 
Alvarado. Entre estos últimos, la represión de al­
gunos movimientos sindicales, la del levanta­
miento popular en defensa de la gratuidad de la 
enseñanza escolar en Ayacucho y Huanta y de 
forma muy discutible las pretendidas violaciones 
de la libertad de prensa que ciertamente no sería 
difícil explicar y justificar.

El hecho que ningún observador puede margi­
nar es que el gobierno iniciado el 3 de Octubre 
de 1968 pretende poner de lado la . acción polí­
tica, y ha expresamente manifestado su intención 
de gobernar asistido por técnicos en cualesquie­
ra especialidades requeridas para la buena mar­
cha del país sin hacer distingos sobre su filia­
ción política o ideológica, manteniendo eso sí un 
sistemático ataque y oposición abierta a todo 
aquello que represente o simbolice la oligarquía 
declarada expresamente como enemiga de la re­
volución. Es fácil deducir que una posición tan 
bien intencionada pero indiscutiblemente dogmá­
tica y limitada a la diferenciación superficial 
entre técnicos y políticos debía acarrear serios 
problemas a la Junta Militar, como en efecto 
ocurrió. El caso de la universidad no es el único. 
En muchas otras áreas los ministros y altos hom- 
bresi de gobierno, todos ellos coroneles y genera­
les, de cualesquiera de las ramas de las fuerzas 
armadas, han declarado honestamente y sin ta­
pujos su desconocimiento de ciertas materias bá­
sicas y han declarado reposar para ello en la opi­
nión autorizada de quienes efectivamente cono­
cen estos problemas, es decir, los técnicos. Salta 
a la vista que la posibilidad de una interpreta­
ción unidimensional del proceso de dependencia



representado por la oligarquía, simbolizada a su 
vez dentro del país por determinados grupos o 
estratos, es muy clara. Se corre el serio peligro 
de no percibir que la dependencia y la domina­
ción interna adoptan formas mucho más sutiles, 
a partir de las cules si no existe un modelo níti­
do de comportamiento político, será posible 
siempre filtrar medidas, actitudes y procedimien­
tos que en su forma o, lo que es peor, en su esen­
cia, vicien el intento reformista y transformador.

El gobierno militar de no conocer de cerca la 
universidad, por lo menos tenía en mente lo que 
era la imagen pública proyectada por tirios y 
troyanos. La de un desorden achacado, respecti­
vamente, a los grupos marxistas y periféricos y 
a los grupos apristas de larga trayectoria univer­
sitaria. En todo caso, la impresión genérica es 
que se vivía una institucionalidad próxima al 
caos que era necesario reformar. Como primera, 
lógica y natura] medida la Junta recurrió a quie­
nes podía considerarse expertos en la materia, 
profesores universitarios, autoridades muchos de 
ellos, de quienes era conocido su intento de mo­
dernizar la universidad peruana y ponerla al al­
cance de la técnica y la ciencia más moderna y 
de identificarla con el patrón de desarrollo al­
canzado en otros países, para solicitarles la ela­
boración del proyecto que devendría finalmen­
te en Ley Orgánica de la Universidad Peruana. 
En la medida que el único criterio aceptable 
para el propio ejército era la eficacia y la ex­
periencia técnica, se asumirá posteriormente pa­
ra el comportamiento universitario patrones si­
milares, restringiendo por ejemplo a los estu­
diantes el derecho a participar como represen­
tantes estudiantiles a aquéllos que estén en las 
mejores posiciones del orden de méritos.

El Decreto-Ley 7437 al que nos hemos refe­
rido in extenso’ en otra publicación (1), encon­
tró oposición de dos sectores extremos y con­
trapuestos y por razones radicalmente diversas. 
En primer lugar, se levantó contra él la protes­
ta sistemática de la mayoría de la comunidad 
universitaria representada por el movimiento 
estudiantil y un grupo significativo de docentes 
que rechazaban la verticalidad del sistema de 
autoridad consignado por el texto legal, el re­
corte a los derechos de asociación y de cátedra, 
la restricción absurda impuesta al movimiento 
estudiantil, el recorte de las libertades persona­
les involucrado en las prohibiciones de ejerci­
cio de la actividad política a nivel personal en 
cuanto a profesores y alumnos, la dependencia 
del sistema universitario del Ministerio de Edu­
cación y del Sistema Nacional de Planificación 
y, de manera un tanto lateral y menos ostensi­
ble para muchos de los críticos, la introducción 
de un modelo de universidad evidentemente aje-
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no si no alienante, seductor en su neutralidad 
ideológica y en su pretensión de alta cientifici- 
dad.

De otro lado, una minoría escasamente repre­
sentativa pero sin embargo con gran capacidad 
de movimiento y sentido del oportunismo, se 
enfrentó también a la ley por razones diferen­
tes. Nos referimos al grupo de directivos y pro­
pietarios de universidades privadas o particula­
res, toleradas por la ley y que proliferaron en 
los últimos años a costa de la enorme expecta­
tiva educacional generada en el ambiente na­
cional, lucrando de manera sensible y acogien­
do los temores, los prejuicios y los engreimien­
tos de ciertos sectores sociales, para quienes de 
manera especial se crearon estos centros de en­
señanza superior. Para estas universidades pri­
vadas, la nueva ley significaba un grave peligro. 
De un lado, era la pérdida de la autonomía 
irrestricta de que habían disfrutado hasta aho­
ra, por cuanto perteneciendo al sistema de la 
Universidad Peruana, estarían bajo sus organis­
mos de control. De otro lado, significaba el in­
greso a estos recintos cuidadosamente protegi­
dos de los caracteres inherentes a la universi­
dad latinoamericana: la participación estudian­
til en el gobierno, aún en la forma reducida 
que consideró la ley, y la elección de autorida­
des. incluso en los términos de verticalidad im­
puestos por la ley. Estas medidas resultaron po­
co aceptables para quienes se habían refugiado 
en el status privado justamente evitando com­
partir su autoridad y tratando de garantizar su 
orientación. Este grupo es importante no sólo 
porque ha dominado los medios de expresión 
durante el debate del problema universitario si­
no porque alcanzó representación en el organis­
mo máximo del sistema universitario nacional 
fCONUP) creado por el nuevo régimen legal e 
integrado provisoriamente por un grupo de rec­
tores señalados por la ley. De este organismo 
dependerían en buena parte muchas de las pos­
teriores modificaciones al régimen legal.

Los dos enfoques reseñados entraron en con­
flicto en su intento de modificar el texto legal 
del Decreto-Ley 17437. Buscaba el primero la 
democratización del régimen universitario, la 
participación estudiantil, la recuperación de una 
serie de derechos que se habían vulnerado y 
cuya ausencia no se justificaba dentro de la 
importancia que el gobierno aparentaba reco­
nocerle a la universidad y a su estimación de 
que el estudiantado nacional es uno de los so­
portes o pivotes básicos de su consenso. Por el 
otro lado, si algo buscaban las universidades 
privadas era la repercusión de su status de ex­
cepción que les permitiera ignorar estas modi­
ficaciones que molestaban su grado de decisión



arbitraria. Sobre este doble conflicto se sitúa 
la evolución sufrida a lo largo de casi ocho me­
ses de la legislación universitaria en el Perú.

LA EVOLUCION 
FEBRERO-OCTUBRE

CONVIENE fijar los hechos claves del pe­
ríodo. A la opinión pública con frecuen­

cia sólo llega una versión de naturaleza princi- 
pista a partir de los comunicados publicados en 
los diarios, o retransmitidos en los noticiosos 
radiales y televisados. No es suficiente esto pa­
ra comprender la magnitud real de los movi­
mientos vividos al interior de la universidad, y 
de los juegos de presiones o mejor aún del “pro­
ceso de negociación”, en el cual han estado 
embarcados el gobierno y los diversos sectores 
universitarios durante todo este lapso.

LA LEY

C E  ha mencionado ya que el texto legal 
^  mismo comprendía la organización de la 

universidad genérica a nivel nacional, ti­
tulada el Sistema Nacional de la Universidad 
Peruana, y otro renglón referido al régimen in­
terno de cada universidad, o lo que llamamos 
universidad-institución. Con escasas excepciones 
la mayor parte de las universidades, inclusive 
aquéllas que podrían ser calificadas de menos 
comprometidas o más reaccionarias, tuvieron 
una posición contraria al Decreto-Ley orgánico 
desde su dación, aún cuando fuese por el simple 
hecho de haber sido inconsulto de manera pú­
blica. A muy breve plazo los Consejos Universi­
tarios, o bajo su nueva denominación, Consejos 
Ejecutivos, de la Universidad Nacional de San 
Marcos, de la Universidad Nacional de Ingenie­
ría y de muchos otros centros de altos estudios, 
manifestaron su desacuerdo frente a la violación 
de la autonomía universitaria expresada por la 
ingerencia del poder público en la definición de 
la política del sector educacional, reclamaron se 
eliminase las cláusulas restrictivas le libertad de 
expresión y de cátedra, criticaron la falseada 
forma de participación estudiantil conferida ex­
clusivamente a nivel de la Asamblea Universita- 
ra y dentro de un procedimiento que restringía 
dicha participación a los tres mejores alumnos 
de los cursos superiores, y varios de ellos propu­
sieron pliegos de modificaciones al D.L. 17437.

Paralelamente otros sectores se movilizaron de

manera agresiva. En iiiiNcnrlu del movimiento 
estudiantil, hallándose Ium alumno* de vacacio­
nes cuando se dio la ley y postergado luego el 
inicio de clases durante un buen tiempo, el lide­
rato de la oposición lo tomaron cierto* grupos 
de jóvenes profesores, de lo* cuale» el más sig­
nificativo puede ser el que bajo el título de Aso­
ciación de Docentes Universitarios "Cátedra L i­
bre”  publicó un extenso manifiesto enjuiciando 
la ley, calificando los errores que Incluía y ur­
giendo sistemáticamente a su pronta modifica­
ción con el objeto de definir lu real posición riel 
gobierno revolucionario frente a la universi­
dad (2). Posteriores expresiones pública* de este 
grupo lo fueron llevando a un enfrentamiento 
más radical con las tesis que parecían ner acep­
tadas por algunos grupos que se limitaban a 
concesiones menores frente al texto original.

Una polémica intensa que duró varias sema­
nas se desarrolló en la medida que los diarios, 
particularmente “El Comercio” de Lima y algu­
nas revistas organizaron una tribuna libre para 
discutir sobre el futuro de la universidad. La 
mayor parte de las opiniones fueron condenato­
rias de la ley, con excepción de la de un grupo 
de catedráticos provenientes sobre todo de la 
universidad privada, que confesaron abiertamen­
te su participación en la elaboración del proyecto 
de ley y su conformidad con el modelo al cual 
se pretendía ceñir a la universidad peruana.

El Consejo Nacional de la Universidad Perua­
na (CONUP), tres meses después de haber sido 
expedido el Decreto-Ley original, formuló una 
serie de propuestas de modificación del texto le­
gal que de primera intención, encontraron esca­
sa receptividad de parte del gobierno, cuyo Mi­
nistro de Educación anunció que no se podía 
efectuar modificaciones en tanto no se hubiera 
experimentado la ley en su integridad. Cabe 
anotar que las modificaciones propuestas por el 
Consejo no pueden ser consideradas como una 
síntesis de las presentadas por las universidades. 
En efecto, se limitaron a limar la dependencia 
del Ministerio de Educación, aumentar ligera­
mente la proporción de profesores en la Asam­
blea Universitaria, y fuera de otros aspectos ad­
jetivos, permitir que una universidad pasase a 
un sistema de “experimentación” aprobado por 
el CONUP por un plazo de hasta 3 años, pro- 
rrogables.

LAS PRIMERAS M OD IF ICAC IONES

U L  haber completado algunas universidades 
su reorganización de acuerdo a ley, era 
pertinente el inicio de clases. Aún cuando 

ya la Pontificia Universidad Católica había em­



pezado clases a mediados de A bril —con oposi­
ción de algunos rectores de universidades nacio­
nales que para lograr modificaciones en la ley 
querían presionar temporalmente no iniciando 
actividades—, a fines de Mayo ninguna univer­
sidad estatal lo había hecho. Fue la Universidad 
Nacional Agraria de Lima la primera nacional 
en convocar la iniciación de clases para el 2 de 
Junio. El enfrentamiento era inevitable; el mo­
vimiento estudiantil no podía permitir el sacrifi­
cio de la representación por la cual había lucha­
do durante muchos años y que era uno de los 
postulados esenciales de la reforma iniciada en 
1918; por su lado, los sectores más progresistas 
de la docencia tampoco podían aceptar el papel 
recortado que se le asignaba limitando su par­
ticipación en el sistema de gobierno, constreñida 
a una situación de dependencia frente a los ad­
ministradores e incluso condicionada en su li­
bertad de expresión por veladas amenazas de 
sanciones derivadas de la filiación política o 
ideológica del catedrático.

Con motivo de un mitin convocado por docen­
tes y estudiantes en la Universidad Nacional 
Agraria en protesta frente a la ley, se produjo 
el primer enfrentamiento entre la universidad y 
la fuerza policial, convocada esta última en for­
ma apresurada y desdichada por el entonces Rec­
tor de la Universidad Agraria y por coinciden­
cia Presidente del Consejo Nacional de la Uni­
versidad Peruana. El saldo del enfrentamiento 
precipitado por la policía fue un violentamiento 
de toda la comunidad universitaria y la exigen­
cia casi unánime de sanción para los responsa­
bles, habiéndose alcanzado la renuncia del refe­
rido Presidente del CONUP. A escasas 48 horas 
de los incidentes en la Universidad Agraria, que 
habían dejado como consecuencia la prisión de 
un profesor y varias decenas de estudiantes, la 
policía ingresó a un local de la Universidad Ca­
tólica en busca de algunos estudiantes que ha­
bían protestado en la calle contra la ley univer­
sitaria y al día siguiente una asamblea de los 
estudiantes apenas iniciada fue cortada por la 
drástica intervención policial que culminó en el 
ingreso a dos locales de la Universidad y la 
agresión física al Rector y a uno de los deca­
nos por las fuerzas policiales.

Aquí se está en el climax de esta escalada en­
tre la universidad y el gobierno. Pasadas esca­
sas horas de los acontecimientos reseñados y 
cuando la indignación crecía frente a la prepo­
tencia demostrada por las fuerzas policiales que 
se negaron a reconocer a la autoridad universi­
taria, y los medios de expresión utilizando como 
estandarte el inmaculado prestigio de la Univer­
sidad Católica desataban una feroz campaña 
contra el gobierno, el propio Presidente de la

República da un vuelco a la situación al presen­
tarse primero en el campus de la Universidad 
Agraria a conversar con los estudiantes y al lla­
mar pocas horas más tarde a su despacho al 
Rector de la Universidad Católica pidiéndole 
que asistiera en compañía de profesores y estu­
diantes, delante de los cuales le presenta sus ex­
cusas por los acontecimientos reseñados y for­
malmente plantea la modificación de la Ley Uni­
versitaria, que se pone en vigencia horas más 
tarde.

Con fecha 17 de Junio —un mes después de 
la propuesta del CONUP— se da el Decreto-Ley 
17706 que concede 22 modificaciones al articu­
lado original del Decreto-Ley 17437 recogiendo 
la mencionada propuesta sustancialmente. Las 
modificaciones o adiciones en su mayoría eran 
no significativas; lo más importante se refería 
al terreno teórico. Se eliminaba la limitación de 
que la universidad debiera pronunciarse sobre 
los problemas de la realidad nacional “ con ca­
rácter estrictamente racional y científico y con 
criterio altamente constructivo” , se liberaba al 
sistema de depender de la política nacional de 
educación formulada fuera del marco universi­
tario, se ampliaba la integración de la asamblea 
universitaria con representante de los profesores 
asociados y auxiliares y para los efectos de la 
participación estudiantil se ampliaba las posibi­
lidades de elección al quinto superior del cua­
dro de rendimiento académico de cada año de 
estudio. Asimismo, se modificaban algunos as­
pectos relacionados con la gratuidad de la en­
señanza.

Entre esta galería de modificaciones más o 
menos intrascendentes, existía la ya mencionada 
autorización de regímenes experimentales a la 
cual se dio escasa significación en un primer mo­
mento. El artículo referente a las atribuciones 
del CONUP, se adicionó para permitir a este 
organismo a la letra' “ autorizar, con el voto de 
los dos tercios de sus miembros legales, procesos 
experimentales en una o más universidades, ten­
dientes al perfeccionamiento de los sistemas aca­
démico, administrativo o de gobierno” . Leído 
con atención, el texto revela la sorprendente am­
plitud del medio que se creaba para circunvalar 
las demás disposiciones de la ley. En efecto, 
qué impedimento existiría para que cualquier 
universidad recurriendo a este expediente cómo­
do del proceso experimental pudiese marginar­
los inconvenientes del régimen académico, o la 
verticalidad del sistema de gobierno.

No hay que buscar demasiado lejos para en­
contrar que este dispositivo que permitía mar­
ginarse de la ley no provenía ciertamente de 
quienes mayor interés tenían en escapar a sus
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limitaciones por considerarlas inadecuadas a un 
desarrollo orgánico de la institución universita­
ria. Por el contrario, provenían del estrecho sec­
tor de la universidad particular que desespera­
damente quería evitar incluso aquellas pequeñas 
concesiones que debía hacer a la representación 
estudiantil o a otras formas de democratización 
en la universidad. Sin mayor sonoridad fue ga­
nando cuerpo en el terreno universitario la con­
ciencia de que se abría aquí una fórmula de 
solución que no pocos achacaron a la compren­
sión a que habría llegado el propio gobierno de 
lo estrecho y limitativo del texto legal promul­
gado. Evidentemente, a los autores de la modifi­
cación el tiro les había salido por la culata.

En estilos diferentes las diversas universidades 
comenzaron a estudiar cómo aprovechar esta 
franquicia de la modificación. En el torbellino 
de unos pocos días intensamente vividos en la 
Universidad, Agraria se convocó a un claustro 
pleno en el cual la asistencia masiva de estudian­
tes, profesores, empleados e incluso obreros de 
la Universidad, exigió la renuncia de la Asam­
blea Universitaria a partir de su esencia anti­
democrática y logró que se aprobase por unani­
midad el planteamiento de solicitar del CONUP 
la concesión de un régimen experimental de 
acuerdo al ya mencionado artículo legal. Por 
vías diferentes, en ¡a Universidad de San Marcos 
se llegaba a algo similar. En este caso, las pro­
pias autoridades, el Consejo Ejecutivo de San 
Marcos integrado por el Rector y diez Directores 
Universitarios, luego de largas semanas de dis­
cusión sobre la forma en que San Marcos podría 
responder mejor a su esencia universitaria, plan­
teó un real ultimátum al Consejo Nacional exi­
giendo la modificación de la Ley, su sustitución 
por una ley de bases o alternativamente la con­
cesión para San Marcos, igualmente, de un ré­
gimen de excepción.

Es difícil aclarar lo que ocurrió en pocas ho­
ras. Sin embargo, faltando un día para que el' 
CONUP se pronunciase sobre la solicitud de es­
tas dos universidades que reclamaban regímenes 
de excepción, el 1° de Agosto el gobierno expi­
dió un Decreto modificatorio de la atribución 
conferida, por el Decreto-Ley anterior, exigiendo 
que previamente al sistema experimental se hu­
biera aplicado la Ley en su texto primigenio por 
no menos de dos años, señalándose que dicho 
proceso experimental no podría tener una dura­
ción mayor a un año, y requiriéndose para la 
aprobación por el CONUP una mayoría de tres 
cuartos. La brecha abierta por error se había 
vuelto a cerrar con la rapidez que el sistema de 
decretos-leyes lo permite.

No era fácil prever cuál debía ser el curso que 
tomase la situación después que se había frus­

trado u impoitmilrm «mclnies universitarios en el 
momento que pilieeln nhl luo lina puerta de so­
lución, pnru mucho» iuleuelonnlmenlo dejada a 
medio cerrar por el propio gobierno. Sí; temía 
la reacción más violenta. Indudablemente no po­
día ser fácil arrebatar impunemente una vía de 
solución al claustro universitario. Paralelamente 
en la mayoría de universidades “do provincias”, 
es decir fuera de Lima, cpm son 20 do las 34 
existentes, las clases no habían comenzado. El 
fundado temor ante la amenaza do un drástico 
cierre de varias de ellas por una voluntad del 
CONUP de “integrarlas” dado su bajo nivel aca­
démico y teniendo en cuenta la estrechez pro- 
supuestal de todo sistema, hizo que so radicaliza­
ran varios grupos, pero siempre en espera de lo 
que sucediera en Lima.

• Para sorpresa de todos los observadores, sin 
embargo, nada ocurrió. Los ultimátum no lle­
garon a plasmar; se produjeron renuncias aisla­
das y finalmente continuaron las clases en las 
universidades nacionales sin que nada importan­
te cambiase; lo único que de alguna manera 
cambió el panorama fue una concesión: el go­
bierno constituyó una comisión de alto nivel 
para que estudiase ulteriores modificaciones al 
texto legal. No era ahora en el campus universi­
tario donde debía buscarse la explicación a esta 
decisión.

En el Ínterin, un hecho trascendental había 
modificado las relaciones de los participantes 
en este curioso diálogo. Se había expedido la 
Ley de Reforma Agraria. Esto, y la amenaza 
sicológica de que cualquier medida de paraliza­
ción de las labores académicas llevaría a un 
receso y consiguientemente a la pérdida del año 
de estudios, llevó a una resultante sorpresiva de 
quietud en el claustro. La única protesta -—en 
medio« de este cuadro— era la más o menos for­
mal de los movimientos docentes y universita­
rios que veían perder paulatinamente su mem- 
brecía sin posibilidad de que el liderato invocase 
un real respaldo masivo. Quizá esto mismo llevó 
a que los grupos más radicalizados trataran de 
violentar más su análisis crítico de la ley y en 
esta línea uno de los temas “de fondo” que em­
pezó a cuestionarse por estos grupos fue el “de­
partamento académico”, señalado como instru­
mento de neutralización científica y muestra de 
la dependencia cultural.

LA M O D IF ICA C IO N  SUSTANCIAL

T'RASNCURRIERON dos meses completos, 
del 2 de Agosto al 2 de Setiembre, y sal­
vo en dos efímeros amagos en dos uni­

versidades importantes de Lima, la Universidad 
Peruana funcionó sin mayores problemas. La



atención se concentró en el proceso de imple- 
mentación de la Ley, en las Asambleas Universi­
tarias, en la elección de representantes y en la 
configuración de los reglamentos internos de ca­
da universidad. Mientras tanto, la comisión de 
alto nivel conformada por los cuatro rectores de 
las principales universidades limeñas siguió tra­
bajando para proponer nuevas modificaciones.

En los primeros días de Setiembre la comi­
sión de rectores entregó al Ministro de Educa­
ción la nueva propuesta de modificaciones a la 
ley. El texto de la propuesta no se ha llegado a 
publicar. Pasan varias semanas sin que la ex­
pectativa creada en torno a las probables modi­
ficaciones sea resuelta; hasta fin de setiembre el 
gobierno revolucionario no ha resuelto nada. El 
día 2 de Octubre aparece en el diario oficial el 
Decreto-Ley modificatorio, esto es, en la víspera 
del discurso del Presidente de la República con­
memorando el primer año de gobierno, que se­
gún todos los observadores fue una proclama 
altamente radicalizada de ataque frontal a la 
oligarquía, contrastable con el tono tranquiliza­
dor en busca de confianza para las inversiones 
de su discurso anterior pronunciado el 28 de 
julio.

El Decreto-Ley 178.33 modifica 25 artículos 
de los 170 originales de la Ley y añade dos dis­
posiciones transitorias. Se puede distinguir va­
rios tipos de presión que explican el contenido 
de estas modificaciones.

Un primer sector de modificaciones es el diri­
gido a afirmar el peso del CONUP. Dentro de 
ellas en primer lugar se varía la composición de 
este organismo, señalando como miembros natos 
a ios rectores de las universidades “antiguas” 
(ó nacionales y la Pontificia Universidad Cató­
lica del Perú), se elimina a los profesores que 
según el régimen original debían ser delegados 
por las universidades de mayor categoría y se 
aumenta la representación de las universidades 
particulares dentro de él; las atribuciones de 
este Consejo también incluyen la posibilidad de 
unificar universidades -—lo cual corresponde co­
mo ya hemos señalado a la política actual del 
CONUP—, el hacer cesar o suspender a las au­
toridades de la universidad y el convocar para 
escuchar la opinión de los rectores de todas las 
universidades cuando lo estime conveniente. So­
bre esto último cabe recordar que la sugerencia 
de más de una universidad había sido constituir 
un pleno de rectores del cual democráticamente 
saliese el organismo máximo de gobierno. Como 
se ve, no es éste el criterio que ha primado y 
tanto la nueva composición, que en verdad ra­
tifica el régimen provisorio señalado por la Ley, 
como la ampliación en las atribuciones, nos ha­

ce pensar que entre el juego de los dos tipos 
de presión que habíamos señalado al principio 
de este artículo como constituyentes de una dia­
léctica dentro de la cual se van a producir las 
modificaciones, ha surgido un tercer grupo de 
presión constituido por el CONUP que, sin ser 
democráticamente representativo y probable­
mente sin responder a una ideología homogé­
nea —dada su composición—, empieza a par­
tir de este Decreto-Ley a demostrar que ha asu­
mido un rol preponderante.

Al lado de este -primer tipo de modificacio­
nes están las que se podrían denominar “pro­
gresistas”. Estas se refieren principalmente a la 
composición de la Asamblea Universitaria (in­
cluye ahora representantes de los Jefes de Prác­
ticas, escala inferior de la docencia que había 
sido postergada por la Ley) y sus atribuciones 
entre las cuales se consigna la elección de los 
directores universitarios, antes nombrados por 
el rector. Pero sin duda las modificaciones más 
abiertas son: la inclusión de dos representantes 
de los estudiantes en el Consejo Ejecutivo de la 
Universidad, la inclusión de dos representantes 
estudiantiles en los Consejos de Programa Aca­
démico y la elección por los departamentos de 
los miembros de la Dirección de los Progra­
mas Académicos, que a su vez elegirán al Di­
rector.

Sin embargo, paralelamente, hay que desta­
car el conjunto de excepciones que la Ley hace 
a las universidades particulares. El Decreto mo­
dificatorio deja al Reglamento de cada univer­
sidad de éstas que determine la forma de elegir 
a los directores universitarios y la forma de 
elegir a los directores de Programas Académi­
cos, y la excepción es más neta respecto a la 
participación estudiantil en el Consejo Ejecuti­
vo que se da exclusivamente para las universi­
dades nacionales o estatales. Dentro de este ti­
po de modificaciones que explica la presión del 
grupo de universidades particulares, o mejor, 
de los sectores que ellas representan, cabe desta­
car también la inclusión en la Asamblea Uni­
versitaria de tres representantes de las “entida­
des fundadoras o patrocinadoras” en el caso de 
estas universidades particulares. Lo cual signi­
fica, para las universidades confesionales, ad­
mitir a delegados de la Iglesia genéricamente o 
de congregaciones religiosas; pero en el caso 
de varias universidades privadas significa lla­
namente incluir en el organismo máximo de Jas 
universidades a tres mandatarios de la empresa 
privada.

La Ley incluye una serie de modificaciones 
más, de carácter “progresista”, como por ejem­
plo la importante eliminación de las causales po­



líticas para el cese de profesores V estudiantes y 
estudiantiles, limitación ésta que pretendía tor- 
el fin de la limitación para formar asociaciones 
pemente eliminar las federaciones de estudian­
tes.

Junto a ellas, sin embargo, se nota algunas 
incongruencias, verdaderas concesiones a distin­
tos tipos de presión, más “de la base” y, posible­
mente por eso, más auténticas, quizá dirigidas a 
lograr un mayor consenso en el medio universi­
tario respecto a la Ley. Dentro de éstas se pueden 
referir aquellas que autorizan a que algunos Pro­
gramas Académicos puedan funcionar fuera de 
la sede de la universidad con sus( respectivos de­
partamentos. Este ha sido un viejo vicio de la 
universidad peruana que permitía multiplicar su­
cursales universitarias; la ley al permitirlo bajo 
autorización del CONUP trastoca el sentido de 
servicio a toda la función universitaria que co­
rresponde a los departamentos académicos. De 
menor calidad aún es el reconocimiento a los pro­
fesores de universidades estatales de 4 años de es­
tudios como de servicios prestados, cuando cum­
plen 15 años de carrera docente. Asimismo, tra­
tando de frenar la crítica estudiantil a la depar- 
tamentización, se prevé que cada jefe de departa­
mento mantendrá constantemente relación con un 
delegado estudiantil por cada uno de los cursos 
que el departamento provee. Como puede apre­
ciarse, esto es físicamente imposible.

El Decreto-Ley, finalmente, fija plazos peren­
torios para convocar a elecciones de representan­
tes a la asamblea y para la convocatoria de la 
primera asamblea universitaria. Esta medida obe­
dece a la forma en que la mayoría de las univer­
sidades que habían iniciado con relativa pronti­
tud sus clases, habían venido postergando la con­
vocatoria a asamblea universitaria, con el ánimo 
de evitar conflictos.

En suma, el decreto de las expectativas busca 
obtener un mayor consenso del medio universita­
rio haciendo una transacción forzada entre diver­
sos grupos de presión. Sin embargo, los inciden­
tes habidos en los últimos días en la Universidad 
Agraria, y los disturbios similares en la Univer­
sidad de lea y  de Arequipa —ésta ha tenido que 
ser recesada temporalmente— permiten pensar al 
momento de escribir estas líneas que las conce­
siones “progresistas” no satisfacen a los sectores 
estudiantiles más radicalizados. Al mismo tiempo 
puede observarse una primera reacción organiza­
da y contraria a éstos, de grupos estudiantiles 
dispuestos a acatar la Ley.

PERSPECTIVAS

P L  proceso descrito en esta nota, que por
^  cierto no ha terminado, nosi puede llevar 

a varias conclusiones provisionales. Des­
de el punto de vista legal, por ejemplo, demues­
tra que sin un consenso organizado no es posi­
ble introducir cambios radicales por decreto-ley; 
especialmente si el objeto de cambios es un me­
dio tan conflictual como la universidad. El pro­
ceso muestra también los límites del movimiento 
estudiantil. Si bien en un primer momento la 
falta de clases pudo explicar una ausencia de la 
voz de los alumnos, en la medida en que se ha 
normalizado la vida académica en las universi­
dades nacionales se ha podido destacar una 
auténtica debilidad de los organismos de los es­
tudiantes, salvo casos aislados.

Desde el punto de vista político probablemente 
muestra la comprensión que el gobierno va to­
mando de que la simplista distinción entre téc­
nicos y políticos con la cual empezaron a traba­
jar hace un año, conforme enunciamos al princi­
pio de este artículo, debe ser revisada, y proba­
blemente lo está siendo. El gobierno comenzaría 
a ser entonces más “político”. Pero sigue tra­
tando de buscar una transacción, difícilmente 
conseguible en este terreno. Ya apuntamos la 
reacción estudiantil de los sectores radicales. Si 
tomamos como muestra de lo que el sector pri­
vado pretende los editoriales de sus diarios, se 
observa la insistencia, a pesar de las excepciones 
hechas en beneficio de los grupos a cargo de las 
universidades particulares, en la necesidad de un 
régimen absolutamente de excepción para éstas.

El modelo de universidad que quiso imponer­
se en Febrero de 1969 se ve a estas alturas seria­
mente afectado, no sólo por los injertos hechos 
posteriormente al texto legal sino por las pers­
pectivas mismas de viabilidad incluso en su ver­
sión actual. El gobierno tuvo que dar una drás­
tica vuelta atrás en sus propósitos, limitándose 
a suprimir los males más graves de la situación 
anterior, en busca de rectificar su errónea pre­
tensión de renovar la institución universitaria 
—evidentemente en crisis— sin un proceso de 
maduración interna y en busca del consenso po­
lítico necesario para las reformas nacionalistas 
que se están llevando a cabo. De otro lado, sa­
biéndose que el “populismo militar” que re­
presenta este régimen trata de neutralizar la mo­
vilización popular, se comprende cómo el proceso 
hacia el cual se ha deslizado el régimen legal 
universitario está consolidando al interior del 
sistema universitario, un fuerte grupo de deci­
sión integrado por un conjunto de rectores. Sin



embargo, ha sido posible constatar que este ni­
vel de decisión incluye a elementos que repre­
sentan el sistema tradicional y/o los sectores 
“privados” ■—educacional y económicamente—, 
al lado de quienes buscan una transacción de in­
tereses que permita la modernización de la uni­
versidad en beneficio de un esquema político 
como el del presente gobierno.

Así, es probable que ni el consenso se logre 
plenamente ni la Universidad juegue el rol que 
políticamente el gobierno espera de ella, por los

frenos que se han afirmado en el poder del Sis­
tema Nacional de la Universidad eruana, habida 
cuenta de que las viejas taras de la institución 
distan mucho de haber sido superadas, dimen­
sión ésta que puede ser desapercibida en medio 
de la batalla por un mejor régimen legal.

(i) JAW ORSK I, H élan , L a nueva ley : un iver­
sidad  y  sociedad en  e l P erú , C u a d e r n o s  d e  M a r ­
c h a ,  N° , M ontevideo, 1969.
- (2) E l  C o m e r c io ,  suplem ento  dom inical, 16 de  
m arzo de 1969, p . 8.
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la presencia de la iglesia
ricardo anfondch s. /.

EN el proceso político del Perú parece estar 
presente, de alguna manera, la Iglesia. 

Espontáneamente surge la pregunta por el pa­
pel que desempeña en la política actual. Esta 
pregunta, sin embargo, puede desconcertar a 
quien a su vez se interrogue si corresponde a 
la Iglesia tener un papel político. Por eso nos 
parece conveniente situar en un contexto de re­
flexión teológica los hechos que queremos ana­
lizar.

La referencia al contexto político del Perú 
es obvia. Muchas actuaciones de la Jerarquía, 
de sacerdotes o de laicos, sólo son comprensi­
bles desde la actual situación peruana, aunque 
ciertamente esta situación tenga sus analogías 
con el proceso global latinoamericano. La po­
lítica actual está muy marcada por la voluntad 
de reformas radicales que muestra el gobierno 
y el sentido de independencia y nacionalismo 
frente a las grandes presiones económicas del 
exterior. Esto exige a la Iglesia una revisión 
de sus relaciones con los grupos de poder y un 
definirse ante medidas que signifiquen una bús­
queda sincera de la justicia y del bien común.

CARACTER CLERICAL DE 
NUESTRA IGLESIA

S I comenzamos nuestras reflexiones por la 
Jerarquía, no es porque confundamos con 

ella a la totalidad del pueblo de Dios, pero sí, *

* J e su íta , d ir ec to r  d e l C entro  de In fo rm a c ió n  
y  A c c ió n  S o c ia l  d e  L im a , a s e s o r  d e l e p isc o p a d o  
p e r u a n o  p a r a  M e d e ll ín .

porque tenemos que reconocer el carácter fuer­
temente clerical de nuestra Iglesia. La rica pro­
blemática del desarrollo y del compromiso po­
lítico interesan profundamente a la Iglesia 
cuando los clérigos se interesan por ellas. Lo 
que ha constituido la tarea más inmediata y 
cotidiana del laico, su compromiso temporal, 
no ha sido tema de reflexión y de estudio pasi- 
toral hasta que es asumido por sacerdotes en 
sus dimensiones teológicas y pastorales. Se con­
sideraba campo “demasiado profano” el com­
promiso político, alejado del quehacer salvífico.

En la sensibilidad política tiene cierto peso 
la opinión de la Jerarquía. Ilay un límite, por 
lo menos negativo, de su influjo: no se la quiere 
tener en contra, y más bien a favor. Sectores 
conservadores gustan de exigir a los obispos 
que impongan silencio a los sacerdotes que ellos 
califican de “rebeldes”, sin preocuparse dema­
siado de ver si estos sacerdotes aspiran o no- 
a realizar y concretar el Concilio y Medellín. 
Por otra parte, los avanzados, sienten cierta 
impresión de seguridad al encontrar confirma­
das sus posiciones por las declaraciones del 
episcopado.

Los pronunciamientos de la Jerarquía de más 
directa incidencia política, están ligados a ve­
ces a hechos como la represión policial contra 
la Universidad Católica y la protesta del Car­
denal, acontecimientos que fueron hábilmente 
aprovechados por la prensa con lujo de deta­
lles e ilustraciones; y otras en cambio, nacen 
de posturas más maduramente tomadas, como 
vg. las reuniones de la Asamblea Episcopal.



CONCLUSIONES DE LA 
ASAMBLEA EPISCOPAL

U  N Enero de 1969 se celebró la XXXVI 
Asamblea. Sus conclusiones son significa­

tivas y han tenido una repercusión que por 
otro lado no hay que exagerar. Este documen­
to ha significado, con todo, un avance, si lo 
comparamos con otro documento de trascenden­
cia: la “Carta Pastoral del Episcopado Peruano 
sobre algunos aspectos de la cuestión social en 
el Perú”, firmada el 25 de Enero de 1958 por 
todos los obispos. Los 10 años transcurridos 
no han dado otro documento de importancia, 
a pesar de la magnífica oportunidad que ofre­
cía la Populorum Progressio. El avance conse­
guido se manifiesta sobre todo en los plantea­
mientos y perspectivas. En las conclusiones de 
este año, el problema socio-económico, las in­
justicias sociales, en suma las inquietudes y espe­
ranzas del hombre peruano son tomadas mu­
cho más seriamente, como punto de partida de 
las reflexiones doctrinales y pastorales. El pro­
blema social no se plantea en las reducidas di­
mensiones de conflictos de empresa, al estilo de 
la Rerum Novarum, sino en las amplias pers­
pectivas del subdesarrollo y las estructuras de 
dependencia.

No hay que ver las conclusiones de la Asam­
blea como el fruto maduro de una evolución 
interior. Responde más bien al estímulo de Me­
dellin y a las inquietudes de cristianos com­
prometidos en corrientes renovadoras dentro de 
la Iglesia. Manifiesta una toma de conciencia, 
sí, pero que hay que difundir todavía. Y se 
puede crear una falsa imagen de Iglesia, que no 
corresponde a las realidades de base.

El documento tiene su valor más bien como 
una puerta que se abre a nuevas posibilidades, 
y también en cuanto que trata de definir me­
tas de acción de la Iglesia. El concepto de 
liberación puede ser considerado como el eje 
de la reflexión y por ser más rico humana y 
bíblicamente que el concepto de desarrollo, per­
mite examinar el significado real del mejora­
miento de ciertos niveles de vida que dejan al 
hombre tan esclavo como antes. Este concepto 
de la liberación cuestiona incluso el paternalis- 
mo de muchas obras de la Iglesia en las que 
el dar impide el crecer, por una paradoja de 
la que comenzamos a tener conciencia. Las con­
clusiones de la asamblea son una confirmación 
de la presencia de la Iglesia en el desarrollo 
y de una intervención en lo temporal que as­
pira a ser propia de la misión salvífica de la 
Iglesia. Lo que es mucho más importante, sin

embargo, aunque quizá no se tome conciencia 
de ello, es el constituir un verdadero ejercicio 
de la función critico-profètica de la Iglesia. 
Esta función parece presentarse cada vez más 
como lo propio y lo específico de la Iglesia en 
su intervención en lo social y lo político.

Resulta difícil en el momento presente poder 
apreciar con ciertas posibilidades de exactitud 
el influjo real que ha tenido este documento. 
La creación de una imagen colectiva de la Igle­
sia, más comprometida en el servicio de los 
hombres, constituye ya un esfuerzo pastoral por 
llevar un mensaje de evangelización a las ma­
sías. En un época en que se vive del impacto 
publicitario, estas imágenes tienen un gran pa­
pel, pero en el diálogo existencial de la fe, 
ante el Dios que se nos revela en la historia, 
tales imágenes sólo pueden significar una lla­
mada para buscar con profundidad el misterio 
de Cristo y vivirlo cotidianamente. La experien­
cia de un cristianismo de anécdotas y de una 
imagen políticamente eficaz de la Iglesia, pero 
que no lleve a la comunión con Dios en la os­
curidad de la fe, puede desvirtuar la misión 
que la Iglesia tiene en el mundo.

INQUIETUDES DE 
LOS SACERDOTES

C 1 N Marzo de 1968 se constituye un grupo 
de sacerdotes bajo el título de ONIS 

(Oficina Nacional de Información Social) para 
realizar un apostolado especialmente compro- 
meíido en lo social. El grupo nace de una se­
mana de estudios sobre la realidad nacional, 
según el espíritu de la Populorum Progressio. 
Este grupo se ha pronunciado públicamente en 
diversas oportunidades. La declaración formu­
lada dos días antes de la promulgación de la 
ley de reforma agraria parece haber contribui­
do a crear un clima de aceptación ante una ley 
bastante radical. Aunque los pronunciamientos 
de ONIS se han situado en la linea de apoyo 
a las reformas básicas que el país necesita, es 
difícil precisar hasta qué punto han ejercido 
un influjo político. En cuanto ha suscitado 
reacciones de los sectores conservadores, podría 
afirmarse que sí, tanto más cuanto que estas 
reacciones han sido en algunas ocasiones bas­
tante violentas.

No parece ser, sin embargo, la dimensión 
más importante la del influjo hacia el exterior 
de la Iglesia. El grupo ONIS tiene otra fun­
ción, no siempre claramente percibida, al inte­
rior de la comunidad- eclesial, como la concien-



tización del sacerdote, su apertura hacia el va­
lor de lo temporal en la construcción de la 
historia y el reino de Dios. Este dinamismo 
lleva necesariamente a cuestionarse por el papel 
específico del sacerdote en la política y su ubi­
cación en un mundo secularizado. Fácil es ver 
que esta adaptación no se realiza sin crisis de 
transición, en un proceso que va significando 
la purificación de la misión sacerdotal y que 
proporciona indudablemente nuevos elementos 
para la reflexión sobre la teología del sacer­
docio.

El despertar colectivo de sacerdotes ante los 
problemas sociales no está exento de ambigüe- 
dales: su papel en lo temporal tiene esquemas 
a los que podría volver por inercia, pasando 
de un clericalismo de derechas a un clerica­
lismo de izquierdas. Si el sacerdote significa 
algo en el mundo político, es fácil que sea 
buscado por su influjo y no por su ministerio.

ACTIVIDAD POLITICA DEL LAICADO

A CTITUDES netas como las de Medellín 
han significado para el laicado compro­

metido en política, una inspiración y un alien­
to. Los años en que el compromiso político 
era mal visto, por un sentido despectivo de la 
política misma, han quedado definitivamente 
atrás, y en el laico se abre cada vez más la 
conciencia de su presencia política como una 
exigencia de su fe. Los últimos diez años han 
significado una presencia significativa del lai­
cado en la política. Pero es difícil en este mo­
mento de “vacío político” juzgar objetivamente 
su papel y su influjo en el proceso actual. No 
todos los laicos que se han sentido miembros 
conscientes de la Iglesia han estado alineados en 
iguel tendencia renovadora. Hay muchos lai­
cos que desempeñan un fuerte papel al interior 
de la Iglesia, por su especial vinculación con la 
Jerarquía, que ven todo el proceso político con 
recelo.

Ante el laico surgen interrogaciones muy 
particulares, motivadas por la situación del 
país. Quizá las dos principales sean en este 
momento el problema del marxismo y de la 
acción revolucionaría, y el cuestionamiento del 
valor de los partidos políticos y su eficacia 
ante el desafío de un desarrollo impostergable. 
Ante estas interrogaciones, muchos laicos espe­
ran de la Iglesia actitudes lúcidas y críticas, 
incluso frente a la propia herencia de un pen­
samiento social cristiano. No se trataría de in­
validar una tradición doctrinal, pero sí de pre­

cisar sus alcances y destacar sus limitaciones 
por constituir el esfuerzo de vaciar las exigen­
cias sociales del evangelio en unos moldes de 
sociedad europeo-capitalista que no presenta 
total similitud con el proceso latinoamericano. 
La referencia a la común naturaleza humana 
de este pensamiento social propuesto autorita- 
tivamente por el magisterio, impediría desligar 
totalmente sus conclusiones en la elaboración 
de un pensamiento más confrontado con la rea­
lidad nuestra.

REFLEXIONES FINALES

¥ A situación de cambio social, que nos afec-
*—i ta a todos, y la conciencia de la presen­

cia de la Iglesia en este cambio, ofrecen un 
rico material para la reflexión y el descubri­
miento de una existencia cristiana a la que 
nos invita el Señor por nuestra inserción en 
este proceso. Las breves y quizá insuficientes 
notas del papel político de la Iglesia nos con­
ducen a plantear dos problemas: el primero so­
bre el carácter clerical de la Iglesia, y el segun­
do sobre la riqueza que significa para la Igle­
sia su atención a lo político.

La característica clerical se ha presentado 
como problema cuando se ha querido definir el 
papel político de la Iglesia. Tenemos por un 
lado un laicado no suficientemente integrado en 
la comunidad eclesial, en la que las preocupa­
ciones y reformas clericales parecen obtener la 
primera urgencia. Por otro lado existe un rol 
del sacerdote en la sociedad, más propio de 
una situación de cristiandad, que le lleva a op­
ciones de caudillismo político disfrazado -—pen­
semos en el juicio ético sobre la violencia, ins- 
trumentalizado para defender violencias del 
aparente orden constituido— aunque se pro­
clama su no intervención en la política. Se apun­
tarían entonces, como caminos de salida de esta 
situación, una incorporación más plena del lai­
co a la Iglesia, y respecto al sacerdote, la acep­
tación más franca de una evolución del proceso 
de secularización, que permitirá redefinir el 
papel del sacerdote exclusivamente en función 
de la comunidad de fe.

La atención a lo político significa para la 
Iglesia peruana una revisión de su propio ser 
y de su misión en el momento actual. No se 
trata, evidentemente, de seguir una pura inercia 
histórica, en la que la Iglesia peruana ha te­
nido funciones políticas, por las que debería 
ella misma ser también crítica en el momento 
del recuento de las glorias del pasado. En el



desarrollo y crecimiento de nuestra nación, la 
Iglesia tiene también su responsabilidad ante lo 
negativo del proceso histórico.

La Iglesia peruana necesita encontrar su pa­
pel para poder encarnar también en las estruc­
turas políticas un mensaje de salvación. Hoy no 
concebimos la historia como ciego proceso, sino 
como proyecto. La presencia de la Iglesia, pue­
de ser, pues, una tarea. Los hechos que se su­

ceden con increíble rapidez y con repercusiones 
profundas en el ser de nuestra nación obligan 
a una especial lucidez en desentrañar su sen­
tido. Ajena al influjo político, ligado a cual­
quier poder que la Iglesia pueda tener en la 
sociedad, hay una tarea de discernimiento, de 
crisis, que la Iglesia debe asumir como propia. 
Tiene que mostrar un futuro, al mismo tiempo 
que se compromete con los demás en el pre­
sente.



declaración del 2do. encuentro 
nacional de onis

En el Concilio Vaticano 11° la Iglesia se ha 
definido por su misión de servicio al mundo y 
por el anuncio, en palabras y hechos, de la sal­
vación integral del hombre. En Medellín, los 
obispos de América Latina subrayaron la im­
portancia actual que tiene para nuestros países 
el descubrimiento de la dimensión social del 
Evangelio y de la vida cristiana. Los firmantes, 
reunidos en el 2° encuentro nacional de O.N.I.S., 
grupo sacerdotal preocupado por orientar su ac­
ción en la línea trazada por esos acontecimien­
tos, queremos manifestar nuestra opinión y nues­
tros compromisos personales para que la Iglesia 
en el Perú reafirme su renovación participando 
con los oprimidos en la lucha por su liberación:

1. — Creemos que la transformación social no 
es meramente una revolución para el pueblo, 
sino que el pueblo mismo —sobre todo los sec­
tores campesinos y obreros, explotados e injus­
tamente marginados— , debe ser agente de su 
propia liberación. En este sentido, es indispen­
sable proceder a realizar un serio trabajo de 
concientización para lograr la participación po­
pular en el proceso de cambio de estructuras, y 
particularmente en la iniciada reforma agraria.

2. — Las medidas tomadas recientemente en el 
Perú ( nacionalización de la I.P.C. y reforma 
agraria) sufren trabas y limitaciones en su apli­
cación, debido a las presiones e ingerencias de

los sectores afectados y a la negligencia de algu­
nos funcionarios. Ellas no son por los demás 
sino los pasos iniciales de una liberación social, 
económica y política, que sólo podrá alcanzarse 
con el cambio radical de las actuales estructuras 
opresoras y deshumanizantes, que configuran 
una situación de pecado colectivo (cfr. 361 
Asamble Episcopal del Perú, documento sobre 
Justicia y Paz).

3. — Llamamos la atención sobre la descon­
fianza e incluso la represión mostradas frente 
a justos reclamos de las fuerzas sindicales. De­
seamos expresar nuestro apoyo a la actitud asu­
mida por un sacerdote que participó en la recien­
te marcha de los mineros de la Oroya y, jun­
tamente con los asesores legales, sufrió prisión, 
manifestando así su solidaridad con los traba­
jadores en sus legítimas reivindicaciones.

4. — En la proyectada separación de Iglesia y 
Estado es necesario evitar ficciones en las que, 
bajo apariencias distintas, se mantenga en el 
fondo la actual situación. Uno de los más claros 
signos de independencia y libertad evangélicas 
que debe dar nuestra Iglesia, es la ruptura de 
Podo vínculo económico con el poder político y  
la renuncia a todo tipo de protección legal o 
privilegio, incluidos los derechos adquiridos a 
lo largo de nuestra historia (Cfr. Constitución 
sobre la Iglesia y el Mundo, n. 76).



5. — Estimamos que las propiedades agrarias 
de diócesis y congregaciones religiosas no de­
ben ser exceptuadas de manera alguna, de la 
reforma agraria. Más aún, esperamos que las 
autoridades eclesiásticas tomen la iniciativa de 
hacer* disponible la documentación pertinente 
para que tales propiedades sean afectadas a bre­
ve plazo.

6. —- Tal como lo decidiera la 36° Asamblea 
Episcopal, debe acelerarse o iniciarse cuanto an­
tes la revisión de todas las propiedades de la 
Iglesia, no para lograr una racionalización ad­
ministrativa, sino principalmente para encontrar 
las formas de un testimonio efectivo de pobreza 
y de solidaridad con los que nada tienen ( Cfr. 
369 Asamblea Episcopal, documento sobre Po­
breza). Pedimos también a las diócesis, parro­
quia y congregaciones religiosas que publiquen 
periódicamente el estado de cuentas de sus bie­
nes. De lo contrario nuestra Iglesia, tomada glo­
balmente, seguirá siendo rica y considerada co­
mo tal.

7. — Nos comprometemos a cambiar nuestra 
mentalidad, nuestras actitudes y estilo de vida, 
para romper con todo tipo de clericalismo y con 
nuestra situación de privilegio, procurando ser 
fieles así a nuestra vocación de servicio al Pue­
blo de Dios.

8. — En este sentido, algunos de nosotros han 
decidido ya ganarse la vida con nuevas formas 
de trabajo, desligadas de su función eclesiástica. 
Todos nos comprometemos a hacer un esfuerzo 
muy serio para eliminar en nuestras comunida­
des el sistema de cobro por la administración 
de sacramentos.

9. — Creemos que se debe eliminar todo lo que 
indica solidaridad o dependencia respecto de los 
sectores oligárquicos, como, por ejemplo, aten­
ción preferente a la educación de las clases al­
tas, la presencia oficial de obispos y sacerdotes 
en ceremonias y reuniones sociales, la aceptación 
de donaciones, el recurso a influencias, etc. Esto 
no implica descuido pastoral de estos sectores, 
sino que es una condición indispensable para 
su conversión a una fe auténtica que los lleve 
a cuestionarse su relación con el prójimo opri­
mido.

10. — Debe hacerse un gran esfuerzo para 
dar mayor autenticidad evangélica a la pastoral 
de la Iglesia. Nos comprometemos a trabajar 
con los laicos en la promoción de cristianos que 
coordinen sus esfuerzos con todos los que traba­
jan en el proceso de liberación de las estructu­
ras injustas y de pecado (Cfr. Medellín, Docu­
mento de Paz, I, 65). Los sacramentos serán así

expresión y celebración de una fe que se veri­
fica en el compromiso de una vida al servicio 
de los otros hombres, particularmente de los 
oprimidos de nuestro país.

11. — Las actuales estructuras de formación 
para la vida sacerdotal y religiosa deben cam­
biarse radicalmente, porque dificultan la inser­
ción de los futuros sacerdotes en la vida de las 
comunidades. Ellos deben formarse en contacto 
con la problemática de nuestra sociedad y vivir 
las preocupaciones pastorales del momento. Te­
niendo en cuenta los resultados preponderante- 
mente negativos y los esfuerzos inmensos desple­
gados en los seminarios menores y escuelas apos­
tólicas, solicitamos su cierre definitivo.

12. — En ju lio  del presente año entregamos a 
nuestros obispos un texto, ampliamente trabaja­
do, sobre el problema de la ayuda extranjera, 
en personal y en bienes, a la Iglesia peruana. 
Originarios de varios países, nos dirigimos aho­
ra a ellos para reiterar el pedido de constituir 
cuanto antes una comisión que, teniendo en 
cuenta las opiniones de los interesados (perua­
nos y extranjeros), señale los criterios para la 
aceptación de esta ayuda y los medios más opor­
tunos para la integración de sacerdotes, laicos y 
religiosos en una iglesia que va adquiriendo su 
propia personalidad.

13. — Las iglesias de las naciones desarrolla­
das servirán mejor a nuestra iglesia y, en gene­
ral, a las iglesias de los países subdesarrollados, 
por la presión que ejerzan ante sus respectivos 
gobiernos para que desaparezca el trato injusto 
que, bajo la apariencia de ayuda externa, sufren 
las naciones del Tercer Mundo.

14. — Consideramos necesaria la participa­
ción en las próximas asambleas episcopales de 
especialistas laicos, sacerdotes y religiosos de 
todo el país, democráticamente elegidos.

15. —  Sugerimos insistentemente la integra­
ción de laicos, campesinos, obreros y margina­
dos, realmente representativos de su ambiente, 
en las estructuras pastorales de la Iglesia, a n i­
vel parroquial, diocesano y nacional. Considera­
mos igualmente indispensable la participación 
real de clero, laicado y religiosas en los futuros 
n om brami en tos episcopales.

Concluimos reafirmando nuestro deseo de co­
laborar con los Obispos en el trabajo eclesial, 
así como nuestra solidaridad, más en actos que 
en palabras, con los hombres de nuestro pueblo.

Lima, 4 de octubre de 1969.
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“ En el pensamiento de Levi Strauss, las ciencias humanas no hablan del 
hombre. Sino que, en la dimensión propia del inconsciente, analizan nor­
mas, reglas, conjuntos significantes que revelan a la conciencia las con­
diciones de sus formas y contenidos. El psicoanálisis y la etnología desem­
peñan allí un papel primordial. El primero procura hacer hablar a través 
de la conciencia el discurso del inconsciente, que siempre se oculta sin 
dejar jamás de estar presente. En ese sentido, nada hay más extraño al 
psicoanálisis que una antropología. En cuanto a la etnología, manifestando 
las reglas que son subyacentes al hombre, extrayendo invariancias de es­
tructura que permiten comparar diversas culturas entre sí, también llega, 
no al hombre en sí, sino a la región situada fuera de él y a partir de la 
cual podemos saber positivamente, lo que se da o escapa a la conciencia” .

HILTON FERREIRA JAPIASSU (Río de Janeiro)

los dos rostros de la iglesia

“ Si podemos reconocer una presencia especial de Cristo en aquellos que 
sufren pobreza y opresión, presencia específica, no reductible a su habi­
tación en los creyentes del tipo de “ que Cristo more en vuestros corazo­
nes por la fe” (Ef 3, 17) podremos hablar también de una presencia de 
la Iglesia, de una existencia de la Iglesia, de una cara de la Iglesia dis­
tinta de la otra, de la que consideramos habitualmente y que está cons­
tituida por el pueblo de Dios que vive de la fe y de los sacramentos de 
la fe. Estamos a partir de allí en presencia de dos rostros de la Iglesia 
que no se superponen exactamente. Decimos: la Iglesia no está sólo en 
sí misma, está también en las masas oprimidas. Presenta dos rostros dis­
tintos que son al mismo tiempo portadores de su unidad. Confesamos la 
unidad de la Iglesia, pero una unidad alienada, mientras esos dos rostros 
diferentes no tiendan a confundirse en el único rostro de la única esposa.

BENOIT DUMAS, OP (Montevideo)



el viajero Ya no podré recordar 
si fue dormido o despierto, 
si soñaba en los caminos 
o estaba camino adentro,  
acompañado de luna 
o envuelto en nube de fuego. 
No puedo recordar  cómo, 
sonaba esa vez el viento.
Ya no recuerdo la sombra 
que recortaba el alero, 
si el limonero crecía, 
o estaba nudoso y viejo, 
si el zarzo sobre la mesa 
de desayunos y almuerzos, 
era para  la familia 
un gigantesco sombrero, 
o si el zarzo ya no estaba, 
pues lo voltearon los vientos. 
No puedo recordar cómo 
llegó esa vez el viajero; 
ni de dónde provenía, 
si era de vigilia o sueño. 
Recuerdo que fue una sombra 
que se recortó a lo lejos.
Más tarde nadie sabia 
cómo atravesó los cerros, 
meneó caballo, arrancó, 
de los lomos el apero, 
y apareció entre nosotros 
tambaleando, casi muerto.
No puedo recordar cómo, 
si fue dormido o despierto, 
si pasó como una sombra 
entre nosotros y el tiempo.
Si habló, si contó su historia 
de un remolino de viento, 
de la fiebre que apretaba,  
de un galopar, de un mareo, 
de la humedad de los pastos 
mojando ropas y cuerpo.
No puedo recordar cómo, 
si fue dormido o despierto, 
que lo vi llegar despacio, 
caminando, al hombre enfermo, 
o «i el hombre era la sombra 
del zarzo o del limonero.Enrique Williman.
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